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    A veces tenemos que dejar ir al amor,


    ¡pero en realidad éste no muere!
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    Prólogo


     


    — ¡Hermanito!


    Torant miró furtivamente a su alrededor mientras su hermana Katrina lo abrazaba con júbilo. 


    El campamento se extendía en todas las direcciones. Solo le quedaba rezar para que nadie la hubiera escuchado gritar de alegría o la hubiera visto llenar su cara de besos.


    — Sus arrebatos emocionales no han disminuido.


    La voz grave correspondía a la del compañero de Katrina, quien ahora puso los ojos en blanco con una sonrisa. 


    Torant se encontraba frente al último lobo dorado, ahora Alfa de su antigua manada. Por lo que había oído, era un líder capaz y un excelente estratega. Su hermana resplandecía de felicidad. Él no tenía nada que reprocharse desde su partida hace dos años, y por no haber vuelto a visitarla a ella ni a sus padres.


    — ¿Por qué tan serio, Torant? ¡Ni siquiera te reconozco!


    Katrina le revolvió el cabello.


    — ¡No hagas eso! — Refunfuñó él. — Ya no somos niños y además estamos en guerra.


    Ella dio un paso atrás. Su labio inferior tembló como solía hacerlo cuando él discutía con su padre.


    — ¡Lo siento! El General Hadir me ordenó que me reuniera con él. Te veré más tarde.


    Con grandes zancadas, se dirigió a la tienda del general, contento de haber escapado de este reencuentro. Quería a su hermana con todo su corazón y esperaba que ella pudiera darse cuenta de ello. Pero el mundo había cambiado mucho y él también.


    Con cuántas fantasías en la cabeza se había marchado él en aquel entonces. Había querido viajar, conocer nuevos humanos y lobos, descubrir cosas extraordinarias. Y lo había hecho, como todos los demás. Pero los Vargs aparecieron, y con eso el fin de sus sueños de juventud. Sucedió lo que su padre siempre había predicho. Actualmente lo único que contaba era el honor, el sentido del deber y la lucha por la supervivencia tanto de las manadas como de los humanos. Ya no había lugar para los sentimientos.


    — General. — Se presentó él, tras apartar la lona de la tienda hacia un lado. 


    Fue convocado a través de un gesto por el comandante en jefe de los lobos, quien, sin embargo, continuó discutiendo los planes con los líderes militares de los lobos y los humanos presentes. Manipulaban pequeñas figuras de un lado a otro, y finalmente se habían puesto de acuerdo en un determinado curso de acción, cuyos detalles no le interesaban mucho a Torant. 


    Él esperó estoicamente, hasta que Hadir finalmente le prestó atención, aunque antes lo apartó discretamente del resto para hacerlo. 


    — Escúchame bien, Torant, porque esto es más importante que todo lo que has hecho hasta ahora. ¡No le dirás a nadie sobre esto! Tu misión te llevará lejos hasta el territorio de los humanos, desde donde traerás a la futura Reina hasta nuestra capital. ¡Protégela, si fuera necesario, con tu vida!


    Torant simplemente asintió con la cabeza, aunque en realidad no le había gustado mucho aquella orden. No tenía el menor deseo de jugar a ser el guardaespaldas de alguna damisela de alta alcurnia. Él podría servir mejor al reino de los lobos tras las líneas enemigas. Pero, una orden era una orden, así que hizo los preparativos.
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    Capítulo 1


     


    Aurelia


     


    Aurelia estaba parada al lado de su carruaje, y ya llevaba media hora escuchando al cambiaforma quejarse de un montón de pequeñeces. El carruaje estaba demasiado cargado, los caballos blancos debían cambiarse por otros marrones, los guardias montados debían quitarse los cascos brillantes y se debía poner un fuerte cerrojo en el interior de la puerta del carruaje.


    Oh, era bueno, este Torant ¡era realmente muy bueno! Cada uno de sus cambios propuestos tenía una razón válida, que explicaba con palabras escuetas, y serviría para protegerla. Los emisarios de los lobos, que entraban y salían de la corte de su padre, no habían exagerado. Le habían prometido un guardaespaldas capaz y leal, que la llevaría rápidamente y sin llamar mucho la atención hasta su futuro esposo. Sin embargo, olvidaron mencionar que era un bloque de hielo sin sentido del humor. ¡Por supuesto nadie podría recordar todas sus reglas de seguridad!


    — ¡Tome esto!


    Él le puso en la mano un puñal con una elaborada funda.


    — ¿Qué se supone que debo hacer con esto? ¿Pelar manzanas?


    Aurelia tenía muchas ganas de retorcerle el cuello. Desafortunadamente, era demasiado musculoso como el resto de su cuerpo. Para ello, primero tendría que dejar crecer rápidamente un segundo par de manos. 


    Él no mostró ninguna reacción ante su pregunta, lo cual hizo que sus dedos se crisparan aún más debido a la expectación.


    — ¡Esconda la daga debajo de su vestido! En una emergencia podría significar la diferencia entre la vida y la muerte. 


    ¡No podía estar hablando en serio!


    — ¿Esperas que apuñale a alguien con esto?


    Él se encogió de hombros sin ningún tipo de emoción. — Si fuera necesario. 


    Ella dio un pisotón, indignada, pero él ya se había dado la vuelta y ahora estaba gritando sus órdenes a los guardias. 


    Ante esta indiferencia hacia ella, recogió su falda con indignación y subió enfurecida las escaleras del palacio. — ¡Padre!


    Ella lo encontró en medio de altos funcionarios. 


    Como él no respondió a su llamada, se abrió paso hasta él.


    — ¡Padre! ¡Necesito hablar contigo!


    Cuando ella tiró de su mano para alejarlo de los señores de apariencia irritada, el padre le siseó.


    — ¡Tu comportamiento es inapropiado! ¿Qué es tan urgente?


    — Es sobre ese guardián, guardaespaldas o como sea que se llame. Quiere que me encierre en el carruaje. ¡Y luego me dio esto!


    Ella agitó la daga de forma salvaje, de modo que los guardias ya estaban llevando las manos a sus espadas como medida de precaución.


    — Ese, ese perro — continuó despotricando ella — arruinará por completo mi viaje. En caso de emergencia, dijo él, debo usar el puñal. ¡Imagínate! Además, habla bastante, de modo que, en realidad no hace más que lanzar críticas a todo el mundo. No dejaré que me den órdenes, yo…


    — ¡Contén la respiración! — Le increpó su padre.


    Lo hacía en raras ocasiones y, cuando lo hacía, había que tener cuidado.


    — ¿Cuántos años tienes, hija? ¿Doce? Ese hombre no es un perro, sino un lobo. ¡Por favor, no hables de forma tan irrespetuosa!


    — Pero…


    — ¡Nada de peros!


    Su ceño amenazadoramente fruncido hizo que ella se callara de inmediato.


    — ¿Tengo que recordarte el importante papel que estás asumiendo? Sé lo que te estoy pidiendo, créeme, lo sé. Pero ese cambiaforma tal vez sea lo único que se interpone entre tú y el final de todos nuestros esfuerzos. ¡Así que obedece sus órdenes!


    Aurelia puso mala cara, lo cual no le sirvió de nada. Tan solo ayer había estado correteando feliz y aparentemente despreocupada por los jardines con sus primas y damas de compañía. Detrás de eso no solo había un espíritu infantil, sino una especie de avidez por la vida, de la que quería exprimir toda la alegría. La guerra contra los Vargs opacaba cada acción, y dominaba cada pensamiento. Aunque los humanos y los lobos habían unido sus tropas, habían obtenido pocas victorias. Aurelia comprendía que tenía que hacer su parte, pero este lobo en particular no tenía nada que decir al respecto. Tal vez podría encontrar más comprensión en su madre.


    — ¡Sabía que no me ayudarías!


    Ella echó la cabeza hacia atrás y no le dio tiempo a su padre de decir nada más. Mientras ella se alejaba, era muy consciente de lo infantil que se estaba comportando. Sustituir a Torant no cambiaría en absoluto el resultado final.


    Encontró a su madre, como tantas veces en los últimos tiempos, en el cuarto más alto de la torre. Desde allí, se podía ver todo el territorio. En los días despejados, su madre solía quedarse mirando durante horas, completamente ensimismada, las distantes montañas desde donde los Vargs habían atacado por primera vez. 


    — ¿Madre? 


    Ella le tocó el hombro.


    — ¿Sí? 


    La mirada distraída de su madre se disipó. 


    — ¡Aurelia, mi niña! ¿Estás lista para partir?


    — ¡Todavía no! Y con ese lobo como guardián, llevará algo de tiempo.


    — ¡Pero, pero, mi querida! Tu padre pidió al mejor y evidentemente lo obtuvo. Entonces ¿de qué te quejas?


    Aurelia se dejó caer en un taburete acolchado, y dejó colgando la cabeza.


    — ¡Pero estos son mis últimos días de libertad! — Gritó ella con reproche. — Si me mantiene bajo una estricta vigilancia todo el tiempo, entonces sentiré como si estuviera encadenada.


    La madre se puso de pie, y se enderezó. Aurelia siempre había recibido su amor, pero cuando lo consideraba oportuno, su madre podía ser estricta, casi implacable. 


    Ella prefirió taparse los oídos, porque sabía que no le gustaría lo que estaba por oír. 


    — ¿Qué significa esto precisamente ahora? Tu padre y yo te dimos la oportunidad de elegir. ¡Nadie te obligaría a casarte con el Rey Lobo! Aceptaste porque le diste más importancia a esta alianza que a ti misma. Sin embargo, no sabía que había criado a una hija inconstante. 


    — ¡No soy inconstante! — Protestó Aurelia. — Es solo que — continuó tímidamente — simplemente pensé que podría aprovechar el tiempo durante el viaje y…


    — … y jugar a la niña traviesa nuevamente?


    La ceja levantada de su madre no presagiaba nada bueno. — ¡Saca eso de tu mente, pequeña! Tienes un largo camino que recorrer a través de densos bosques. Los Vargs podrían estar al acecho en cualquier esquina. Yo, por mi parte, estoy muy contenta con tu acompañante.


    — Aun así…soy la Reina de los lobos y ¿ni siquiera puedo decidir cómo viajar?


    De alguna manera tenía que lograr deshacerse del cambiaforma. Cuando los ruegos habían fracasado, entonces recurrió a la arrogancia.


    — ¡Elige tus palabras con cuidado, Aurelia! Todavía no eres una Reina, y si sigues comportándote como una mocosa maleducada, lo más probable es que no llegues a serlo.


    — ¡Lo siento, madre! Por supuesto, tienes razón.


    Aurelia tiró del mantel, que ella misma había bordado de forma realmente descuidada cuando era más joven. Ella seguía sin comprender por qué debía someterse a los exagerados deseos del cambiaforma, y todo este asunto de la Reina realmente la estaba desquiciando. Ella ni siquiera podía hacer un simple bordado, pero ¿la creían capaz para estar al lado del Rey Lobo? Había cierta ironía en ese pensamiento. A veces ella tenía más miedo de fracasar en su tarea en lugar de hacerlo frente a su aún desconocido futuro esposo. 


    Los lobos querían elegir a su gobernante supremo de entre sus filas. Por lo tanto, no sería ciertamente un ingenuo o un tonto engreído, o hecho de piedra como ese Torant. Básicamente, ella no tenía que preocuparse por él en absoluto. ¡Él era un simple hombre, por el amor de Dios! Entonces ella estaría de acuerdo con él, cuando la mirara, obedecería sus reglas. Su séquito no solo estaba conformado por ella y por él. Sería difícil para él encargarse de vigilar todo. Así que, ella ya encontraría una brecha en su atención para seguir su propio camino.


    Eso era lo que había planeado para este viaje: simplemente pasear y explorar regiones desconocidas. Le encantaba estar en la naturaleza. Pero desde que el enemigo había avanzado en los territorios de los humanos y los lobos, su padre había ordenado que todas las aldeas fueran cercadas. A nadie se le permitía entrar sin un pase, y mucho menos salir por su propia cuenta. Lo único que le quedaba eran los jardines, pero ¡qué lugar más aburrido!


    Los setos perfectamente recortados bordeaban los senderos completamente rectos, y ninguna maleza afeaba los parterres. A estas alturas ya podía darle un nombre a cada una de las florecillas, porque conocía a la perfección cada rincón por muy escondido que estuviera. Solo por el hecho de que pronto se convertiría en Reina, no significaba que la guerra terminaría. ¿Por qué no podía hacer lo que ella quisiera cuando… bueno, tal vez el final estaba a la vuelta de la esquina? 


    Para escapar de este pensamiento deprimente, dio una palmada y le dio un beso a su madre en la mejilla. 


    — Volveré junto a ese carcelero. Papá y tú vendrán para despedirme ¿verdad?


    — Por supuesto ¿qué crees? Me quedaré sentada aquí otros cinco minutos. — La madre sonrió suavemente. — Ojalá pudiéramos acompañarte. Pero tu padre está muy ocupado aquí. Para tu boda, indudablemente, nos presentaremos. 


    Aurelia abrazó a su madre una vez más. Desgraciadamente, en este momento todo era política y cálculos bien elaborados, incluso su prematura aparición ante los lobos. Junto con su padre, el pueblo de los humanos había escogido a su líder, y los cambiaformas tenían la misma intención. 


    Sin embargo, los separaba una frontera invisible, un último vestigio de desconfianza que provocaba desacuerdos, especialmente cuando se trataba de decisiones militares. Por esa razón, ella había decidido casarse con el Rey Lobo. Ambas partes no podían permitirse más errores si querían que su mundo siguiera existiendo.


    Para eso, no era suficiente ser una buena hija, eso ella lo sabía. Cada uno tenía que luchar de la manera que se ajustaba a sus posibilidades. Como no podía empuñar un arma, entonces le había dado su consentimiento a un cambiaforma. Ella sacrificó los sueños de su niñez de tener una boda de ensueño con un príncipe azul, pero eso no era nada comparado con aquellos que habían perdido a un hijo, a una madre, a un hermano y seguirían perdiéndolos si la alianza fracasaba. Todo lo que ella esperaba a cambio eran unos cuantos paseos, y el derecho a la independencia durante su viaje. Ella quería permitirse ambas cosas.


    Con esa convicción en mente, pensó en volver al patio del palacio y fingir obediencia por el momento. 


    Sin embargo, en el camino se encontró con su dama de compañía Miriam.


    — ¡Mírate! — La regañó ella. — ¡Estás toda despeinada! Te peinaré de nuevo. No saldrás de la casa así.


    Aurelia sonrió tímidamente, pero la criada inmediatamente sabía que no era en serio, poniendo los ojos en blanco y amenazándola con el dedo.


    — ¡Entonces deberás atraparme!


    Aurelia corrió a su habitación, chillando de alegría. Miriam había cuidado de ella desde que tenía uso de razón. Su dama de compañía tenía algo así como sesenta años, era regordeta y hacía tiempo que había dejado la costumbre de perseguirla. Entonces ella siempre decía, con la mirada puesta en sus anchas caderas, que no estaba dispuesta a perder ni un solo gramo de peso por sus tonterías.


    Cuando Miriam finalmente llegó a la habitación, jadeando, Aurelia ya se estaba quitando la miríada de horquillas de su peinado.


    — ¿Sabes qué? Simplemente cepíllamelo. Con el traqueteo del carruaje, no vale la pena esforzarse demasiado.


    Nuevamente, la criada arrugó su prominente nariz, pero accedió. Con fuertes pasadas, alisó su melena rubia y le hizo una trenza. No podía esperar más concesiones. A Miriam le daría un ataque si ella anduviera por ahí con el cabello suelto.


    — ¿Ya conociste a nuestro guardaespaldas?


    — ¡Oh, sí! Se podría decir que sí. — Se indignó Miriam — Él insistió en revisar todas las cajas y yo me negué a que descargara algunas de ellas. Ese bruto no podría comprender qué artículos necesita una dama para viajar. Incluso inspeccionó el baúl con los artículos de aseo y — ella se sonrojó — de la ropa interior. 


    Aurelia contuvo una risita. ¿Qué tenía de malo? Un par de frascos y unas medias de seda no daban la impresión de algo indecente después de todo. Aun así, el horror de Miriam tuvo un efecto tranquilizador. Torant la había convertido en su enemiga y, en consecuencia, en una aliada de ella. Sin embargo, la alegría no duró mucho.


    — Tengo que admitir, a mi pesar, que este tipo sabe lo que hace. Al fin y al cabo, la mayor parte de lo que ordena es para tu seguridad. Y eso le da un toque de simpatía. 


    ¡Pues qué pena! Bueno, hacía tiempo que ella había perfeccionado el fino arte de evadir a Miriam. Probablemente podría utilizar sus trucos de forma modificada con Torant. 


    Ella sonrió con picardía y siguió escuchando el parloteo de la criada, que entretanto había quedado completamente embobada.


    — Ni siquiera debería estar pensando en esto, pero ¿has visto esos músculos? ¡Y ese cabello negro, esa magnífica barba y esos ojos! ¡Dios mío!


    Miriam suspiró embelesada. — ¡Si tan solo fuera veinte años más joven! 


    — Aunque lo fueras. — Bromeó Aurelia. — También te lanzarías encima de un tronco.


    — Bueno, eso no es lo que quería decir exactamente. Yo solo quise decir…


    Miriam apoyó las manos en las caderas, ligeramente sonrojada, y ahora Aurelia estaba riéndose a carcajadas. 


    — ¡Pequeña traviesa! ¡Debería enjuagarte la boca con jabón!


    Ella se ajustó su gorro de lana almidonado. — ¡Bien, ahora, shoo, shoo! Espera obedientemente junto al carruaje y yo le avisaré a la pareja real.


    Aurelia echó un último vistazo a su habitación. Ahora recién podía percatarse del verdadero alcance de su decisión. Todavía le quedaba un corto lapso, tras el cual comenzaría una nueva etapa de su vida, y estaba por verse, si sería mejor o peor.


    La primera persona con la que se encontró en el patio fue Torant, que estaba parado junto al carruaje con las piernas separadas y los labios apretados. Sus ojos, casi negros, estaban fijos en un punto imaginario, como si nada ni nadie pudiera perturbarlo.


    — ¿Podemos finalmente ponernos en marcha? Quiero avanzar unos cuantos kilómetros antes de que anochezca. — Le dijo ella.


    Habrían salido a tiempo si ella no hubiera rechazado primeramente cada una de sus instrucciones y si luego no hubiera corrido a buscar a sus padres. Ella lo sabía, al igual que sabía que él lo sabía. Con su disimulada acusación, solo intentaba sonsacar a Torant. 


    Por desgracia, este fornido miserable no se había ofendido en lo más mínimo. ¿Tal vez podría llevarlo al extremo? Si ella descubriera su umbral de irritación, podría hacerlo enfadar. Y la ira provocaba imprudencia.


    Ella dio un pequeño pisotón en los adoquines. — ¡Estoy esperando! ¡Ábreme la puerta del carruaje!


    Sus ojos oscuros la miraron, impasibles. — No soy su lacayo. Abra la puerta usted misma.


    Él se hizo a un lado, y eso fue todo. Sus palabras no tenían ni el más mínimo indicio de enfado, simplemente había expuesto un hecho.


    Cuando Miriam apareció acompañada de sus padres, no se le ocurrió nada más con lo que podría fastidiarlo en ese momento. 


    Torant inclinó ligeramente la cabeza ante su padre. — Su Alteza. 


    Eso también sonó como una declaración, que no había sido rastrera, ni despectiva, ni arrogante. Mostró respeto sin esa pizca de humildad deshonesta que mostraban algunos cortesanos. Esto, por otra parte, la complació, lo que posteriormente la enfadó aún más. 


    Sus padres parecieron interpretar las arrugas de su frente como una señal de preocupación.


    — Oh, mi querida hija.


    Su madre la abrazó cariñosamente y luchó por contener las lágrimas. Ella le dio un beso en la mejilla. 


    Su padre debía abstenerse de semejantes muestras de afecto en público pero, aun así, le puso una mano en el hombro.


    — Estoy orgulloso de ti, Aurelia.


    Mientras los caballos se marchaban al trote, ella despidió a sus padres. Miriam se secó las lágrimas de la cara. A Aurelia también le ardían los ojos, pero se prohibió sollozar. Cuando comienzas algo debes terminarlo en vez de salir corriendo con el rabo entre las patas. El asunto estaba decidido, y era imposible dar marcha atrás.


    — ¿Es él?


    Miriam señaló un poco más adelante entre los árboles que bordeaban el camino a las afueras del pueblo. Más allá, el bosque se volvía más denso y luego casi selvático en el territorio de los lobos. 


    Aurelia apartó un poco las cortinas.


    Los caballos de su carruaje eran los más rápidos de la región. Pero el enorme lobo, que corría junto a ellos a una distancia adecuada, los seguía sin esfuerzo.


    — Puede ser. A quién le importa.


    No obstante, ella continuó observando los amplios saltos con la mirada. Así que ese era Torant el lobo. Inmediatamente había quedado fascinada por esa fuerza. Aurelia no vio ningún animal, sino energía pura y concentrada. ¿Cómo podía una fuerza de este tipo actuar de manera tan controlada? ¿Acaso había una profunda grieta en el cambiaforma que separaba al humano del lobo?


    Ella cerró la cortina de un tirón, y se echó hacia atrás. Porque allí afuera no había absolutamente nada que ver que pudiera interesarle. 


    

  


  
    [image: ]


    Capítulo 2


     


    Torant


     


    ¿Cómo podía una mujer ser tan arrogante y lucir tan encantadora al mismo tiempo? ¡Él ya lo había sospechado! Este trabajo solo significaría problemas.


    Correr en su forma de lobo mataría dos pájaros de un tiro. Su mente alterada se fue calmando poco a poco y además podía escudriñar los alrededores en busca de señales sospechosas. Los Varg operaban de forma rápida y silenciosa, pero eso no significaba que fueran invisibles. Tenían exploradores por todas partes y éstos dejaban rastros; una hoja rota por aquí, una huella de sus garras por allá o pequeñas marcas de arañazos en los árboles jóvenes cuando quedaban enganchados con sus púas. Él había aprendido a rastrear las pistas más ocultas. Con su sentido del oído y del olfato solo obtenía una ventaja limitada sobre su oponente.


    No encontró ningún rastro llamativo, lo que realmente no era algo que se pudiera esperar en las inmediaciones de la ciudad. Por lo tanto, Torant se permitió sumergirse por completo en su estado de ánimo malhumorado. Él le había ofrecido al General Hadir sus habilidades como rastreador y explorador, pero no era miembro de las fuerzas armadas unidas. No podía entender cómo se había involucrado en este servicio de protector. Tal vez, se dijo a sí mismo, el comandante en jefe lo había tomado de forma subliminal a través de su orgullo. 


    No se sintió nada cómodo con ese pensamiento. El orgullo llevaba a la soberbia, que a su vez conducía a la falta de atención o, en el peor de los casos, a la imprudencia, ninguna de las cuales podía permitirse. Él no tenía ningún resentimiento hacia los humanos, aunque muchos de los suyos, desgraciadamente aún seguían teniéndolo con mucha frecuencia. Por lo tanto, la hija del Rey tenía que ser entregada sana y salva. La forma en que ella se había puesto en contra de él y de sus medidas desde el principio; demostró con tanta claridad que esto sería un desafío colosal. ¿Cómo se suponía que protegería a alguien que evidentemente lo consideraba totalmente innecesario?


    Torant reflexionó sobre sus obligaciones y buscó un lugar adecuado para acampar durante la noche. De cualquier manera, todo su plan ya estaba hecho un lío. Después de todo, no había considerado la falta de comprensión de su protegida. Debido al retraso causado por Aurelia, era imposible que la caravana llegara al claro previsto para el día de hoy. Mañana aceleraría el paso para recuperar el tiempo perdido.


    Sus cavilaciones terminaron cuando un suave resoplido alcanzó sus aguzadas orejas. Torant se detuvo y aulló suavemente, como si estuviera haciendo alguna señal, un sonido que había practicado hace mucho tiempo y que también podía imitar en su forma humana. Para Abrax, el sonido indicaba que todo estaba bien y que ahora podía salir. Ni un segundo después, el pelaje de su cuello fue mordisqueado cariñosamente, aunque con bastante rudeza. Torant se escabulló de él y adoptó su forma humana. 


    Sonriendo, acarició al pesado corcel entre las orejas. — Tus caricias aun necesitan un poco de trabajo.


    Abrax movió la cabeza hacia arriba y hacia abajo antes de mostrar sus enormes dientes amarillos. 


    Sacudiendo la cabeza, Torant extrajo ramitas, cadillos y algunos terrones de su melena desgreñada. — ¿Dónde diablos te has metido? Olvídalo, probablemente nunca podré enseñarte modales.


    Luego se subió a la ancha espalda de Abrax y cabalgó junto al carruaje. Con el puño, golpeó enérgicamente la puerta. La cortina se abrió de inmediato y apareció el rostro de Aurelia. Ella lo miró como si fuera un malvado torturador. Mientras lo hacía, notó que sus ojos azules habían adquirido un brillo casi violeta bajo el crepúsculo. 


    Él encontró eso extremadamente encantador, y momentáneamente olvidó por qué había requerido su atención. 


    — ¿Qué pasa ahora? — Refunfuñó ella, antes de que su mirada se fijara en Abrax.


    — ¿Estás montando… un caballo?


    Su expresión de perplejidad compensó su anterior tono desdeñoso. Como muchos otros, ella seguramente nunca había visto a un cambiaforma montar un caballo. Debido a su instinto natural, estos orgullosos animales se asustaban o huían cuando percibían la naturaleza del lobo. Los ojos de Aurelia iban y venían entre él y el semental, sorprendida. 


    Sin embargo, no dejó que su diversión se hiciera notar. — ¿Y qué otra cosa podría montar? ¿Un burro?


    Ella apretó los labios con enfado. — ¡Pff! Es el jamelgo más feo que he visto en mi vida. ¡Te queda perfecto!


    Torant luchó por mantener tranquilo al caballo. — ¡Cuidado, jovencita! ¡A él no le gusta que lo llamen feo! ¿Acaso le gustaría que la llamen inmadura y arrogante?


    Aurelia se sonrojó, pero él no esperó a que hiciera otro comentario de afectación. Torant ya estaba preguntándose por qué se había metido en esta discusión. 


    — En breve montaremos el campamento para pasar la noche. — Gruñó él, arreando rápidamente a Abrax hacia la parte del frente de la caravana. 


    Mientras lo hacía, acarició de manera tranquilizadora el enorme cuello del caballo. — ¡No le hagas caso, grandullón! Eres un gran caballo. ¡El mejor!


    El semental dio un par de saltos de alegría, casi tropezando con sus enormes cascos. Había que reconocerlo, Abrax no era precisamente un adorno, si se lo comparaba con los caballos de los carruajes, brillantemente arreglados. Su pelaje estaba desaliñado en todos lados y era de un color indeterminado, como si alguien le hubiera untado todos los restos de marrón, blanco y negro. No servía para trabajar en el campo, porque no se dejaba poner la collera ni las riendas, y mucho menos tirar de un arado. Era un espíritu libre y le importaba muy poco cómo debía comportarse un caballo normal. Probablemente por esa razón se había hecho amigo de un cambiaforma.


    El soldado de la guardia real que dirigía la caravana; se guardó su opinión sobre la inusual pareja que Abrax y él formaban. 


    En lugar de eso, saludó cortésmente. — Me alegro de contar con tu ayuda. En el palacio no se aprende mucho sobre los trucos que se necesitan aquí afuera.


    Torant devolvió el cumplido alegremente, en parte porque dependía del apoyo de estos hombres.


    — Y yo no sé nada sobre los detalles de la corte. El Rey te eligió por una razón. Estoy seguro de que gozas de su plena confianza.


    El capitán asintió con seriedad.


    — Pronto estará demasiado oscuro. Deberíamos descansar.


    Torant señaló hacia adelante. — Ya he comprobado los alrededores. Allí, más allá de la curva, hay un lugar adecuado. Pocos árboles y un arroyo con agua fresca, no es lo ideal, pero no creo que debamos preocuparnos aún por esta noche.


    — Bien, entonces se lo haré saber a los hombres. Ellos deben montar la tienda de la dama.


    En su interior, Torant puso los ojos en blanco. En su opinión, tanto esfuerzo para una noche no merecía la pena. Además, llevaría tiempo volver a desmontar la tienda y guardar todas las cosas a la mañana siguiente. Sin embargo, no tenía ni idea de cuántos lujos necesitaba una señorita tan mimada para que no cayera muerta al instante. Él apenas recordaba la última vez que había dormido en una verdadera cama.


    Se deslizó de la espalda de Abrax con el correspondiente mal humor. Los guardias se apresuraron a montar la tienda mientras Aurelia bajaba del carruaje, casi apuñalándolo con la mirada. Se clavaron soportes para las antorchas en el suelo, un cocinero hacía ruido con sus ollas, y su ayudante encendía el fuego. Los caballos fueron desenganchados ruidosamente y conducidos al arroyo. ¡Esta gente no tenía ninguna idea de cómo moverse de forma discreta!


    La criada de Aurelia le tiró del brazo. — La señorita desea bañarse.


    — Oh ¿ella lo desea? ¿Entonces le preparo una tina y un poco de agua caliente?


    — ¿Podrías hacer eso?


    La criada lo miró esperanzada.


    — No. Estamos en medio de la nada, por si no te has dado cuenta. Tendrá que conformarse con el arroyo.


    — No soy una idiota, si eso es lo que piensas. — Ella no se volteó, pero aun así lo regañó con una mirada por encima del hombro. — Para ser un hombre tan guapo, eres bastante grosero.


    Él la siguió con la mirada, divirtiéndose por la forma en que sus anchas caderas se balanceaban con enfado. Luego graznó nerviosamente hacia su ama, quienes miraron con recelo en su dirección. No sabía qué lo había impulsado, pero él hizo una reverencia con picardía. Aurelia entrecerró los ojos, y su criada jadeó indignada.


    Lo que ellas calificaron como grosero, él lo llamó pragmatismo. ¿Esta futura Reina realmente creía que todos sus deseos debían cumplirse y que podía chapotear felizmente en una bañera mientras los peligros acechaban a la vuelta de cada esquina? La criada, en todo caso, pensaba que él era guapo, lo que extrañamente lo llevó a preguntarse si Aurelia también pensaba lo mismo. Inmediatamente rechinó los dientes. Eso no le interesaba en lo más mínimo. De cualquier manera, esa fruta colgaba demasiado alto y, además, no estaba destinada a él.


    En ese momento, las dos mujeres pasaron junto a él con la cabeza en alto.


    — ¡Vamos al arroyo, Miriam! No dejaré que un poco de agua fría me desanime. — Dijo Aurelia alegremente. 


    Él no podía amarrarla a un árbol, pero las dos tampoco podían ir solas. 


    Resoplando con frustración, dio media vuelta y trotó tras las mujeres. — ¡Manténganse detrás de mí! Primero tengo que revisar las orillas del arroyo.


    — ¡Haz lo que debas hacer! — Espetó Aurelia tras él.


    — ¿Qué cree que me va a pasar en el arroyo? — Entonces le escuchó susurrar a su criada. — Ciertamente no habrá ningún Varg allí dentro.


    — Él solo está haciendo su trabajo, pequeña. — Fue la respuesta. — Puede que sea grosero, pero me siento más tranquila con él controlando todo.


    — ¡Eso lo entiendo! No se trata realmente de él.


    — ¿Entonces de qué se trata, Aurelia? 


    Torant siguió escuchando las voces que se desvanecían, al mismo tiempo que buscaba un lugar adecuado para que pudiera bañarse. Se requería concentración y, sin embargo, estaba ansioso por escuchar la respuesta de Aurelia. 


    — Solo quiero vivir, y no pensar constantemente en quién se beneficia de qué ¿entiendes? Pero eso ya no es posible y…


    Eso sonaba muy parecido a alguien que había conocido en el pasado, o sea, a él mismo. Había querido disfrutar de su vida, hacer lo que quisiera. Por esa razón, había dejado a su manada y había rechazado su herencia, de lo contrario, hoy él sería el Alfa y no su cuñado. Torant no lamentaba el giro de su destino ni sus sueños deshechos, pero sintió un poco de empatía por la hija del Rey. 


    Había crecido protegida por su poderoso padre y seguramente había imaginado que su futuro sería más colorido. Ahora iba a casarse con un desconocido, como una simple marioneta, por así decirlo. Por lo tanto, que ella no estuviera entusiasmada con este viaje no le extrañaba demasiado. A pesar de ello, su tarea no consistía en ser un comprensivo compañero de viaje para ella, sino en garantizar su llegada segura. ¡Ya era bastante desagradable tener que reflexionar sobre eso!


    — Puede bañarse aquí. — Le dijo entonces a Aurelia de manera impasible. — Esta depresión deslavada debe cumplir con sus exigencias. 


    — ¿Qué sabes tú de mis exigencias? — Le espetó ella de inmediato, parpadeando de manera displicente.


    Torant forzó una sonrisa con los labios apretados. — Será mejor que se dé prisa, en media hora estará completamente oscuro.


    La criada lo miró indignada, mientras él se cruzaba de brazos y señalaba con la cabeza la orilla del arroyo. 


    — ¿Qué estás esperando? ¡Fuera de aquí! ¡Difícilmente se desvestirá delante tuyo!


    No era propio de él, pero Torant no pudo resistir una pequeña indirecta como una pequeña venganza por el molesto comentario que le había hecho a Abrax. 


    Aburrido, él miró a Aurelia de arriba a abajo. — Bueno, estoy seguro de que no hay nada especial que ver.


    — Oh, eso sí que es …


    La criada levantó el brazo y le arrojó una toalla a la cara, mientras Aurelia se sonrojaba. 


    Inmediatamente después, ella levantó un dedo en señal de enfado. — ¡Pah, tú tampoco eres un adonis!


    Ella se dio la vuelta, y caminó hacia la orilla del arroyo. Miriam corrió tras ella, tratando de proteger a Aurelia de su mirada con una toalla. ¿De verdad ellas creyeron que no tenía decencia?


    Después de darles la espalda a las mujeres, de repente se dio cuenta de que había mucho que ver en la hija del Rey. Ella era pequeña, pero no parecía frágil. Su cabello rubio brillaba como la luz del sol, pero no la hacía parecer pálida, como ocurría a veces con las rubias. El color de sus ojos le fascinaba, ya que brillaban de un color gris, azul o violeta según la incidencia de la luz. Por fuera, tuvo que admitir que ella era un deleite para los ojos. El futuro Rey de los lobos podía considerarse afortunado, al menos hasta que conociera su boca atrevida, que encajaba con su pequeña nariz. Fuera de eso, su rostro tenía rasgos aristocráticos, finamente perfilados, aunque no excesivamente perfectos.


    — ¡Maldición, qué frío! — Chilló ella, y a continuación. — ¡Aurelia! ¡Cuida tus palabras!


    Torant levantó una de las comisuras de su boca. La excursión para el baño probablemente había terminado. Un poco de agua fría no me desanimará ¡una mierda!


    De manera furtiva, miró por encima del hombro, pero allí mismo Aurelia se sumergió hasta el cuello, castañeteando los dientes. Al parecer se había equivocado, la señorita mimada no estaba hecha de azúcar. Suspirando, suprimió sus jadeos y escuchó los sonidos del bosque. Los búhos se preparaban para la caza nocturna, un ratón se escurría rápidamente en su escondite. 


    Por lo demás, no oyó nada fuera de lo común, hasta que de repente sonó un grito de extrema angustia. 


    — ¡Torant!


    Rápidamente se dio la vuelta, y corrió hacia el arroyo. El agua chapoteó y, no pasó ni un segundo hasta que Aurelia colgaba completamente desnuda de su cuello.


    — ¡Hay algo en el agua! ¡Me atacó!


    Ella estaba completamente fuera de sí, apenas podía respirar. Automáticamente la apoyó contra su pecho, pues ella se aferraba desesperadamente a él.


    — ¡Está bien! ¡Ahora suéltame para que pueda ir a revisar! 


    Con cuidado, apartó los brazos de ella de su cuello. Miriam se acercó corriendo, jadeando, y envolvió a Aurelia con una toalla. Aun así, durante una fracción de segundo alcanzó a ver su cuerpo desnudo. Su aspecto no solo era lindo ¡sino que Aurelia era una belleza exquisita! Él se tragó su regocijo, y se metió al agua. No esperaba encontrarse con un Varg, pero algo debió haberle dado un buen susto. 


    — ¡Sí, exactamente, ahí estaba! ¡Una cosa viscosa se arrastró sobre mi pie!


    La diversión brotó en él. Puede que el agua fría no le hubiera molestado, pero era evidente que no tenía experiencia con todas las criaturas que nadaban en los ríos o lagos. Rápidamente, él metió la mano en el agua y sacó el supuesto monstruo, el cual sostuvo debajo de su nariz con una sonrisa.


    Vacilante, ella echó un vistazo al pez redondo del tamaño de un plato.


    — ¿Qué es eso? — Ella lo tocó con la punta del dedo.


    — Una pequeña raya. A veces se pierden en los afluentes.


    — ¡Mira, Miriam, tiene manchas! ¡Qué bonito! — Ella se acercó aún más, y entonces Torant dirigió la mano en su dirección. 


    — ¡Cuidado! ¡Realmente pican!


    Aurelia gritó asustada, y luego se rio efusivamente.


    — ¿Y ahora qué? ¿Debo hacer que lo ejecuten por esta afrenta hacia su persona?


    — ¡No seas ridículo! ¡Vuelve a meterlo al agua o se asfixiará! 


    Ella le dio un golpe seco en el hombro, y él lanzó al escurridizo animal de vuelta a la libertad. 


    Mientras tanto, Miriam solo parecía preocuparse por una cosa, en cómo volver a vestir a su ama. Torant se volteó una vez más, disfrutando del eco de la pequeña escaramuza, de la risa alegre de Aurelia y de la vista absolutamente impresionante de su cuerpo. Poco después, las dos estaban listas.


    — Tenemos que darnos prisa, en unos minutos no podrás ver ni siquiera tu mano delante de tus ojos.


    Esta vez sin protestar, Aurelia lo siguió, acompañada de su criada que seguía refunfuñando, quien evidentemente aún estaba procesando cómo su protegida se había aferrado desnuda a su guardaespaldas.


    — No le dirás a nadie que me he comportado de forma tan ridícula ¿verdad?


    Aurelia se acercó a su lado, y le clavó los dedos en el antebrazo. Su reputación parecía significar mucho para ella, lo que él comprendía perfectamente. Nadie tomaría en serio a una Reina lobo que le temía a un pez.


    — Tiene mi palabra. Velaré por su bienestar, y eso incluye mi absoluta discreción.


    Cuando llegaron al campamento, había antorchas encendidas por todas partes. La tienda de Aurelia estaba lista y el cocinero seguía espolvoreando algunas hierbas sobre la comida terminada.


    — ¡Oh, gracias a Dios! — Exclamó la criada con alivio. — Pensé que nunca encontraríamos el camino de regreso. ¿Cómo puedes ver algo en esta oscuridad?


      Torant apretó los labios. Este espectáculo tenía que terminar. No podía hacer su trabajo si esta tropa se comportaba como un circo ambulante en el que Aurelia siempre se salía con la suya.


    — Soy un lobo; veo, escucho y puedo oler mejor que un humano. 


    Al parecer, su réplica malhumorada había sonado bastante desdeñosa. 


    No había ninguna intención detrás de ello, pero Aurelia aparentemente lo había interpretado de esa forma.


    — ¿Ah sí? Si tus sentidos son tan superiores. ¡Quizás la próxima vez puedas advertirme antes de que resbale con un pez asqueroso!


    Ella lo miró de forma severa y desapareció en la tienda con Miriam. 


    Torant se frotó la nuca. Él solo tenía que aguantar una semana, y luego esta mujer ya no sería su problema.
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    Capítulo 3


     


    Aurelia


     


    Aurelia daba vueltas en la cama de un lado a otro, inquieta. El sueño la evitaba y los ruidosos ronquidos de Miriam estaban muy lejos de ser una canción de cuna. 


    Aurelia no podía quitarse de la cabeza su vergonzoso comportamiento. Se había abalanzado sobre Torant como una loca. ¡Y todo por un simple pez! En su opinión, la debilidad que había demostrado superaba con creces el hecho de no haber llevado ni un solo hilo sobre su cuerpo. Por esa razón, solo había escuchado a medias el sermón de su criada. Una dama nunca podía olvidarse de cómo debía comportarse; los buenos modales y la virtud eran primordiales. Sí, sí, ya hubiera querido ver a Miriam, si esa criatura resbaladiza se hubiera enroscado alrededor de su pantorrilla. 


    Fuera de eso, ella simplemente no entendía por qué había llamado a gritos a Torant, y no a su padre, a su madre o al menos al capitán de la guardia. No le sorprendía que después hubiera enfatizado sobre sus orígenes con altanería. Afortunadamente, ella le había bajado los humos como era debido.


    Ella se cubrió la cabeza con la manta y suspiró levemente entusiasmada. Aun así, estar en sus brazos de alguna manera se había sentido como el cielo en la tierra y para nada extraño. Por supuesto, se aseguró a sí misma con insistencia, solo había sido debido al susto. Era lógico que una se pusiera un poco nerviosa. 


    Miriam murmuró algo mientras dormía sobre tartas de crema con una fresa del tamaño de una calabaza encima como decoración. Ella suspiró nuevamente. ¡No podía pegar un ojo con todo ese ruido!


    Aurelia se escabulló de las mantas, y se envolvió en su abrigo. Pasear un rato por el campamento seguramente la distraería. El deseo de una caminata nocturna llena de aventuras había desaparecido por el momento. Ella amaba la naturaleza, pero obviamente no sabía lo suficiente sobre quién o qué existía allí afuera.


    Ella salió de la tienda y respiró el aire frío de la noche con fruición. Su guardia dormía junto a la fogata, mientras que otros hacían guardia. Torant iba de uno a otro e intercambiaba algunas palabras con ellos. Un soldado, todavía bastante joven, bostezaba efusivamente. El cambiaforma le dio un golpecito en el hombro mientras le susurraba algo. El muchacho sonrió antes de enderezarse y volver a mirar hacia la oscuridad. Aurelia se escabulló alrededor de la tienda, pero no llegó muy lejos, ya que el caballo de Torant de repente le bloqueó el camino. 


    Con su morro, trató de empujarla de vuelta al círculo de luz del fuego.


    — Eres un chiquillo inflexible ¿no es así? De tal palo, tal astilla.


    Ella soltó una risita contenida, y acarició los ollares del caballo.


    — ¡Cuidado! ¡Le gusta mordisquear!


    Aurelia entrecerró los ojos. Torant la había descubierto. No quiso especular sobre cómo, pero al parecer él tenía ojos y oídos en todas partes. Si ella ni siquiera pudo caminar tres pasos por la noche sin que la molestaran, sería aún más difícil durante el día. Tenía que esperar una oportunidad favorable. 


    Por el momento, bastaría con hacerse la inocente. — No quería ir a deambular, si eso es lo que estás pensando. Simplemente no podía dormir.


    — Hm. 


    Él no se creyó ni una palabra de lo que dijo. 


    Tontamente, ella también se había delatado a sí misma, así que siguió parloteando, aparentemente despreocupada. — Háblame del caballo. ¿Cómo es que puede tolerarte?


    Sus ojos negros la miraron con desconfianza. — ¿Eso qué le importa?


    — Básicamente no me importa la historia, aunque probablemente sea tan aburrida que termine cansándome.


    El comentario burlón simplemente se le había escapado. Sin embargo, ella estaba realmente interesada en saber cómo Torant había logrado esta hazaña. Aparentemente, ella no podía tener una conversación sensata con él, lo que la molestó de forma inesperada. Desgraciadamente, ella misma se había metido en este lío porque, después de todo, había sido ella la que le había llevado la contraria desde el principio. Ella lo provocaba constantemente de forma verbal y, al parecer, no podía dejar de hacerlo. 


    Pero resultaba que él tenía más decencia y autocontrol que ella. — Lo conseguí de la aldea humana en la que antes vivía.


    Su mirada se posó más allá de ella, y tenía un toque de nostalgia. — Abrax no es apto para el trabajo. Es desobediente, caprichoso y no obedece ninguna regla.


    Ahora sus ojos se fijaron en los de ella de manera significativa, lo cual hizo que ella se sonrojara. No obstante, ella sonrió, fingiendo no haber captado la indirecta.


    — Él vino a mí, debe saberlo. De lo contrario, los aldeanos lo habrían convertido en salchichas. Al fin y al cabo, todo el mundo necesita a alguien que lo cuide, alguien en quien confiar ¿no es así?


    Ella no respondió, sino que preguntó por un impulso. — ¿Y quién te cuida a ti?


    — Nadie, supongo que soy la excepción.


    — Claro, alguien tenía que serlo. — Ella se rio. — ¿Y qué pasó después?


    — Seguimos el camino juntos. 


    — Ahh, que tremendamente revelador. ¿Así de fácil?


    Torant se pasó los dedos por su cabello corto. 


    Su rostro se volvió rígido. — No fue fácil, pero en el pueblo… no había nada más. ¿Eso es suficiente para usted? ¿Está lo suficientemente cansada?


    Él había evitado el tema. Ella sintió que algo malo debió haber sucedido en el pueblo, algo de lo que él no quería hablar. Le hubiera gustado saber más al respecto, pero no se atrevió a seguir insistiendo. Algunas cosas, eso incluso ella lo sabía, se enterraban en lo más profundo del corazón para que no dolieran tanto. 


    Así que bostezó varias veces de forma llamativa. — Estoy muerta de cansancio. Eso fue realmente lo más aburrido que he escuchado.


    Él asintió y señaló la entrada de la tienda. 


    Mientras Aurelia se deslizaba adentro, de repente le pareció importante decirle a Torant algunas palabras amables. — Lamento haberle llamado feo a Abrax. No quise ofenderlo y… a ti tampoco.


    El cambiaforma inclinó con frialdad la cabeza. Ella no pudo determinar si él había aceptado sus disculpas. Rápidamente, dejó caer la cubierta de la tienda tras ella y se dirigió a tientas hacia su cama. Ni siquiera sabía por qué buscaba el perdón de Torant, pues a más tardar en unos días, sus caminos nunca volverían a cruzarse. Ella había encarado todo el asunto de manera completamente equivocada. Tal vez si ella le explicara lo que esperaba obtener de este viaje, entonces… 


    En su interior, ella hizo un gesto despectivo. ¡Qué tontería! Torant seguramente sería incapaz de comprenderla, al fin y al cabo, él solo estaba cumpliendo órdenes y, en realidad, ella no estaba tan segura si había un corazón latiendo en su pecho. Después de todo, ella había estado colgando desnuda de su cuello, y cualquier otro hombre habría mostrado algún tipo de reacción. Tal vez él realmente no la encontraba atractiva. Esta idea la entristeció de manera inesperada, y casi la hizo llorar.


    Para distraerse, se acurrucó en sus suaves mantas e imaginó lo encantado que estaría el nuevo Rey lobo con ella. Paradójicamente, mientras se deslizaba en el mundo de los sueños, no le había incomodado el hecho de que el Rey y Torant fueran como dos gotas de agua. 


     


    ***


     


    Cuando salió de la tienda a la mañana siguiente, el sol apenas había sobrepasado el horizonte. Los fuertes gritos de Torant la habían sacudido bruscamente de su sueño. Incluso su criada, habitualmente demasiado diligente, que no había notado nada de su breve excursión, seguía arrastrando los pies tras ella, ligeramente desorientada. 


    Aun así, era un maravilloso comienzo para el nuevo día. Delicadas volutas de neblina flotaban sobre el suelo, de manera que las pequeñas telas de araña colgaban como delicados encajes sobre la hierba. El aire olía a fresco, los pájaros gorjeaban su buen humor desde las copas de los árboles. Aurelia se estiró con ganas para alejar los últimos restos de cansancio. Mientras lo hacía, sus ojos se fijaron en Torant como por voluntad propia. ¿Era rocío lo que tenía en su cabello?


    Ella se quedó mirando su cabeza con asombro. ¡Efectivamente! Los deslumbrantes rayos del sol matutino, que ascendían rápidamente, se refractaban en las diminutas gotas, haciendo que brillaran y resplandecieran como una… corona repleta de diamantes.  


    Esa idea hizo que una sonrisa soñadora se dibujara en sus labios. Sin embargo, el hechizo no duró mucho. De repente, completamente despierta, Miriam frunció el ceño y la arrastró enérgicamente hacia el carruaje. 


    Mientras tanto, Torant se pasó la mano por encima de la cabeza.


    — ¡Vamos!


    Miriam, sorprendida por el repentino tirón de los caballos, se desplomó en su asiento, lo que hizo que su rígida gorra se deslizara sobre su ojo derecho. 


    Aurelia tuvo que soltar una risita cuando Miriam se ajustó su inútil tocado, poniendo una cara inusualmente amargada mientras lo hacía. 


    — ¿Crees que no me he dado cuenta? — Exclamó ella con un reproche indisimulado en su voz.


    — ¿De qué?


    Aurelia tragó saliva con dificultad, ya que le dio algo de miedo el repentino cambio de humor. Esta vez ella no se sentía culpable.


    — ¡No finjas, Aurelia! He visto cómo admirabas al cambiaforma. No querrás volver a apartarte del buen camino. No toleraré algo así una segunda vez ¡sobre todo porque estás comprometida!


    ¿Algo así? Ella cayó lentamente en la cuenta, y luego de repente recordó a lo que se refería Miriam. Hace tiempo que ella misma había dado por resuelto ese asunto, pero su criada aparentemente no. 


    — ¿Cómo puedes reprocharme eso? ¡Después de dos años! ¡No he hecho nada malo!


    Su corazón latía al ritmo de los ágiles cascos de los caballos que iban frente al carruaje. 


    Encontró hiriente la sospecha de Miriam, pero también sabía lo mucho que le debía a su confidente más cercana.


    — ¡Realmente te quedaste mirándolo boquiabierta, muchacha! ¡No me digas que no fue así!


    Miriam observaba obstinadamente por la ventana, aunque en realidad no podía ver nada debido a las cortinas. Sus redondas mejillas se sonrojaron y Aurelia casi temió que el sostén de su criada se rompiera por respirar con tanta fuerza. 


    Rápidamente se sentó junto a ella, y la tomó fuertemente del brazo. — ¡Realmente no debes preocuparte! Nunca, nunca volvería a hacer algo tan estúpido. ¡Te lo juro!


    El pecho de Miriam seguía estremeciéndose, estaba a punto de llorar. No se la podía recriminar considerando lo que Aurelia le había hecho pasar a ella en su imprudencia juvenil.


    Sus pensamientos viajaron al pasado mientras mecía a Miriam de un lado a otro para consolarla. Todo había comenzado en un principio con un banquete de estado. Su padre acababa de ser coronado y necesitaba consolidar su posición. Altos príncipes habían sido invitados, Alfas de las manadas más lejanas, así como las mentes más brillantes de todas las regiones y los líderes militares de todos los rincones del mundo. Ella estaba firmemente convencida de que en esa ocasión encontraría al amor de su vida. Ni sus padres ni Miriam le habían permitido mantener un contacto prolongado con hombres solteros.


    Por ese motivo, ella había escogido su mejor vestido y había obligado a su criada a arreglarle el peinado varias veces. Desgraciadamente, ninguno de los invitados se había interesado en su apariencia. Todas las conversaciones habían girado en torno a la diplomacia, la guerra y en cómo derrotar al enemigo con las menores pérdidas posibles. Después de solo media hora, le habría gustado gritar furiosamente. ¡Cielos, qué ingenua había sido!


    Afortunadamente, o al menos eso es lo que ella había pensado en ese momento, uno de los caballeros había venido con su hijo. Éste le había lanzado miradas significativas al otro lado de la larga mesa, y de vez en cuando había puesto los ojos en blanco cuando alguno de los presentes presentaba algún argumento convincente. Sus ojos verdes la habían cautivado desde el primer momento. Un mechón de su cabello castaño colgaba audazmente sobre su frente y su túnica de color verde musgo evidenciaba su gusto por la moda. No había pasado mucho tiempo hasta que le había indicado con la cabeza en dirección a los jardines. Tímidamente, ella había bajado la mirada, pero eso solo había sido un teatro.


    Tan pronto como los invitados se habían reunido en pequeños grupos después de la opulenta comida, ella se había excusado y se había apresurado en salir. El joven se había presentado muy galantemente como el Barón Phillipp de… tal y tal, Aurelia ya había olvidado los detalles. Cuando él había tocado el dorso de su mano con sus suaves labios, ella había quedado convencida de inmediato de que estaba perdidamente enamorada.


    Al principio solo habían charlado, pero luego Phillipp se había vuelto más audaz. La había besado e incluso le había acariciado los pechos en el escote. 


    Posteriormente, él se había arrodillado frente a ella. — ¡Sé que eres la indicada! ¡Cásate conmigo, Aurelia! 


    El aire templado de la noche, el agradable cosquilleo y su mirada seductora habían sido suficientes para que se enamorara perdidamente de él. 


    — ¡Sí, oh, Phillipp, sí! — Había jadeado ella.


    Entonces una cosa llevó a la otra. Le había levantado el vestido y le había besado suavemente la piel de su muslo, justo por encima de la liga. Esto la había aturdido por completo, y aún más cuando él había apretado su boca contra su monte de Venus. ¡Y entonces ella había sentido curiosidad! Ella tenía muchas ganas de experimentar la unión entre un hombre y una mujer y, como en ese momento ya estaba comprometida, por así decirlo, ella había cedido ante su deseo. Se habían escabullido en su habitación y allí Phillipp la había despojado de su vestido en un abrir y cerrar de ojos. El acto en sí le había resultado menos excitante. Cuando pensaba en eso hoy, probablemente ella se había estremecido más debido a la emoción que al placer.


    A la mañana siguiente se había despertado sola, sin Phillipp, pero con la sábana manchada de sangre. Antes de que ella pudiera pensar con claridad, Miriam había irrumpido en la habitación. 


    A la criada le bastó solo una mirada para darse cuenta de lo que había hecho su protegida.


    — ¡Dios mío, niña! ¿Qué has hecho?


    A continuación, la había sacado de la cama y había recogido las sábanas. — ¡Haremos que esto desaparezca! No se lo digas a nadie. ¡En especial a tus padres!


    — Pero ¿por qué? — Había preguntado Aurelia, riéndose tontamente. — ¡Si voy a casarme con el Barón Phillipp!


    — ¡No seas tonta! Si realmente estuviera interesado en ti. ¡Nunca habría llegado tan lejos! 


    Ella odiaba que la llamaran tonta. Su vieja criada indudablemente nunca había estado enamorada. ¡Qué sabría ella al respecto!


    — Hoy mismo le pedirá mi mano en matrimonio a mi padre. ¡Ya lo verás! — Había respondido ella de manera arrogante, creyendo firmemente en ello. 


    — Bien, si lo hace, no diré nada. Pero créeme, Aurelia, si no lo hace, el asunto nunca deberá salir de esta habitación. Eres la hija del Rey. No sería conveniente para él que todos piensen que eres una inmoral. ¡Y eso es exactamente lo que cuchichearán entre ellos! ¡Dios mío! ¿Y si estás embarazada?


    Miriam había tenido razón en todo. Phillipp no había pedido su mano ni ese día ni ningún otro. Todas las noches ella había llorado hasta quedarse dormida, esperando una carta suya, o algún mensaje en el que le asegurara su amor. 


    Su criada la había consolado, había borrado todo rastro y había rezado con ella para que no resultara ningún hijo de esta unión. Solo con el tiempo se había dado cuenta del dilema en el que le había metido a Miriam. Ella era su dama de compañía, pero por encargo de la pareja real. Y ella había tenido que dejar de lado su lealtad hacia ellos para proteger la reputación de Aurelia. Por culpa de sus caprichos infantiles, casi había convertido a Miriam en una traidora.


    En todo caso, había aprendido una cosa de ello. El mundo no era un paraíso de colores y ella no era el centro. Ella había despertado, finalmente había abierto los ojos ante la realidad. Sin embargo, todavía deseaba un poco de alegría en este viaje, un poco de diversión en los pequeños detalles. Al fin y al cabo, ¿para qué luchaban los humanos y los lobos si no era para poder volver a disfrutar de la vida? 


    Por eso había mirado a Torant, boquiabierta. Era un hombre impresionante, su presencia era todo un regalo para sus ojos. ¡Lo que Miriam había interpretado al respecto era totalmente absurdo! ¡A ella ni siquiera le gustaba! ¡Él la ponía de los nervios con su actitud reservada y la expresión constantemente amargada de su rostro! Pero, a pesar de eso, ella tenía permitido encontrarlo impresionante ¿no es así?


    Ella no podía responder esa pregunta y nunca se la formularía a Miriam. No importaba lo que pensara o sintiera, ella estaba en camino hacia su esposo. Debería concentrarse en eso y, por supuesto, en cómo conseguir lo que había planeado con anterioridad. 


    Sonriendo, besó a su criada en la mejilla. — Si te hace sentir mejor, no volveré a mirarlo. Eso no es nada difícil para mí.


    Miriam resopló con escepticismo, pero respondió. — Bien, eso es bueno, pequeña. Realmente no quise volver a sacar el tema, simplemente me dio un poco de pánico. Sabes lo que está en juego.


    Por supuesto que ella lo sabía. Por la razón que fuera, de pronto sintió un gran deseo de intercambiar de lugar con una campesina cualquiera. Ella renunciaría con gusto a su estatus de hija del Rey, junto con todos los privilegios, con tal de dejar que su corazón escogiera libremente. Pero esa era una de las razones por las que estaba sentada en el carruaje, para que todas las mujeres tuvieran la oportunidad de escoger en el futuro.
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    Capítulo 4


     


    Torant


     


    Inspeccionó el camino, corriendo de un lado a otro, una y otra vez. A partir de aquí irían más lento, ya que estaban entrando al territorio de los lobos. Los cambiaformas no necesitaban caminos anchos y pavimentados. Porque corrían a campo traviesa o, para mayor comodidad, utilizaban senderos poco transitados que los animales del bosque habían hecho a lo largo de los años. El camino que estaban utilizando en ese momentos era obra de comerciantes ambulantes. Habían cortado las densas malezas y de los árboles talados habían construido puentes improvisados, bastante precarios, sobre los arroyos o los profundos barrancos. 


    El deplorable estado del camino le preocupaba menos que los frondosos árboles, cuyas ramas bajas raspaban de vez en cuando el techo del carruaje. El terreno era ideal para una emboscada. Tenían que seguir moviéndose, eso era lo más importante. 


    Por esa razón, él había limitado los descansos nocturnos a unas pocas horas. En lugar de eso, descansaban con más frecuencia durante el día. Él hubiera querido ordenarles que se abstuvieran de montar la tienda que tanto tiempo les costaba. Pero eso, él tendría que hablar con Aurelia personalmente. Sin embargo, ella no había hablado con él desde hace dos días, lo que en realidad debería agradecer. Por otro lado, él mismo había evitado acercarse a ella a más de tres metros.


    Ella ejercía un extraño efecto sobre él. Aunque la mayoría de las veces ella solo se había limitado a espetarle, él no la consideraba una culebra que escupía veneno solo por cuestiones de principio. Desgraciadamente, también recordaba demasiado bien su piel suave y dorada bajo las yemas de sus dedos. No podía dejar que eso lo distrajera y, por lo tanto, era más seguro para todos que él se mantuviera deliberadamente alejado de ella. Había participado con demasiada frecuencia en las descaradas discusiones con Aurelia. Eso no le correspondía en absoluto. Ella pronto sería su Reina, y ya debería estar practicando la humildad. 


    Sin embargo, él no podía negar que esperaba cada mañana a que ella saliera de su tienda. Siempre merodeaba precisamente por ahí, de manera intencionada, para no perderse ese momento. La veía entonces relajada, con los labios todavía suaves por el sueño y un poco somnolienta. A veces se imaginaba que esa expresión se debía a él. ¡Eso también tenía que parar!


    En el siguiente puente, él se detuvo abruptamente. La madera olía a moho y a podrido, aunque por fuera parecía sólida. Torant volvió a adoptar su forma humana y se balanceó con cuidado sobre los troncos toscamente labrados. El río de abajo no era muy profundo, pero tenía una corriente bastante fuerte. Por el momento, no podía decidir qué alternativa resultaba menos arriesgada.


    Visiblemente interesado en lo que estaba haciendo, Abrax se acercó trotando. Observó el puente con desconfianza, luego bufó despectivamente y retrocedió unos pasos. 


    Torant se rio ligeramente. — ¡Gracias, grandullón! Lo intentaremos a través del río. 


    Los caballos probablemente se las arreglarían. Pero tenía dudas sobre el carruaje, porque los troncos podridos definitivamente no soportarían el pesado vehículo. Para estar seguro, ordenó a la tropa que se detuviera y le pidió al cochero su opinión. Torant lo había observado, había evaluado sus habilidades y su carácter. Durante el poco tiempo que llevaban juntos, lo había hecho con todos los hombres en la medida de sus posibilidades. Tenía que hacerlo porque, después de todo, no había escogido a sus compañeros de viaje y quería estar preparado en caso de una emergencia. 


    En todo caso, el cochero era un tipo tranquilo que no solo se sentaba en el pescante a dirigir los caballos, sino que también cuidaba a los animales con cariño. Además, todas las noches revisaba meticulosamente el carruaje para buscar el más mínimo daño.


    En ese momento, él se frotó la barbilla mal afeitada. — Estoy de acuerdo contigo. La construcción definitivamente no soportará el peso. Cruzaremos por el río. Pero, por precaución, las mujeres no deberían estar en el carruaje.


    Torant asintió y estuvo a punto de pedirle que le contara el plan a Aurelia. Sin embargo, le invadió el descontento. Era su trabajo garantizar su seguridad. ¡Maldición! ¿Cuándo se había dejado llevar por las emociones en los últimos años? ¡Solo una vez! Pero, en aquel entonces, la venganza era su motivación y eso solo había puesto su propia vida en peligro. Él apretó los puños porque, después de todo, aquella acción lo había convertido en lo que era hoy. 


    Lo recordó mientras golpeaba la puerta del carruaje, con el ceño fruncido, que entretanto ya había llegado al río.


    — ¡Deben bajarse aquí!


    La puerta se abrió de golpe, y la criada le bloqueó la vista hacia el interior.


    — ¿Se supone que ahora debemos caminar?


    — Solo hasta el otro lado del río. Montarán a caballo.


    La criada lo miró con cierta desconfianza, lo cual no pudo entender. Ella había mostrado una actitud escéptica en un principio, pero siempre había sido amable con él cuando se trataba de la seguridad de Aurelia. 


    Ahora, ella lo miraba como si fuera la serpiente insidiosa del paraíso.


    — El puente está podrido, no podemos usarlo. Por eso cruzaremos a través del agua. Así que salgan y esperen hasta que les traigan los caballos adecuados.


    La expresión amargada de Miriam se suavizó al instante, pero el brillo desconfiado en sus ojos persistió. 


    — ¡Está bien, Miriam! — Sonó desde adentro. — Puedo montar, eso lo sabes.


    Él indicó con la cabeza a la criada, quien ya estaba bajando la pequeña escalera. Aurelia le siguió los pasos, lo miró brevemente y luego desvió la mirada casi forzosamente hacia un lado. Por una parte, se había mostrado de una manera inusualmente condescendiente, y por otro, como si quisiera discutir, pero que temiera las consecuencias. No habría tenido ningún inconveniente en que se produjera una pequeña disputa, aunque él mismo se había prohibido hacerlo. Esta situación era extremadamente confusa, por lo que dirigió rápidamente al resto de la tropa hacia la orilla del río.


    El capitán de la guardia dio inmediatamente sus órdenes. — ¡Ustedes cinco irán primero! Tengan cuidado con las rocas bajo el agua, los agujeros profundos o cualquier otra cosa. ¡Luego el carruaje! ¡Ustedes dos guiarán a los caballos de reserva!


    Luego volteó en su dirección, y sonrió. — ¿Supongo que nadarás en tu forma de lobo?


    Torant respondió con una sonrisa irónica. El capitán sabía muy bien que los cambiaformas eran excelentes nadadores. Sin embargo, en las aguas turbulentas con una corriente fuerte, probablemente nadaría con torpeza a la deriva. En cambio, en el caso de los caballos, el agua solo les llegaría hasta el pecho como mucho. 


    — ¡Muy gracioso! No, yo iré en la retaguardia con Abrax. El resto de los hombres acompañarán a las damas en el centro, por si acaso, y guiarán a sus corceles de las riendas por si les dé temor. Por esa razón, tengo que mantener un poco de distancia de todos modos.


    — ¡No te ofendas! — El capitán le dio una palmada amistosa en el pecho. — Ahora traeré a las mujeres. 


    Tomó dos caballos fuertes, pero serenos, que el cochero había escogido. 


    En ese momento, Torant escuchó una exclamación horrorizada.


    — ¡Aurelia! ¡Vuelve aquí ahora mismo!


    Su mirada se dirigió inmediatamente hacia el puente. ¡Esa chiquilla testaruda! Vio a Aurelia balanceándose sobre uno de los troncos de los árboles con la falda levantada, divirtiéndose a lo grande. La madera era resbaladiza, y estaba cubierta de musgo. Con sus ridículos zapatitos, luchaba para no resbalar a cada paso que daba. El puente ni siquiera tenía barandilla, pero ella siguió avanzando hacia el otro lado, y él ni siquiera lo había comprobado previamente. ¿Y para qué? Si después de todo, ya había determinado en el extremo que esta construcción no resistiría. 


    Un gruñido sordo se anunció en su estómago. 


    Él salió corriendo, y subió el terraplén a toda prisa. — ¡Alto ahí! ¡No es seguro!


    Aurelia volteó y le lanzó una sonrisa victoriosa antes de seguir avanzando. 


    Casi al final del puente, ella se dio la vuelta con los brazos extendidos. — ¡Lo ves! ¡A prueba de explosivos! Eres un pesimista sobreprotector…


    Los ojos de Aurelia se abrieron de par en par cuando el tronco se desmoronó bajo sus pies. Se deslizó hasta la cintura en el hueco resultante. Torant cruzó el puente corriendo y se lanzó hacia adelante para tomar su mano, pero entonces hubo otro crujido y la madera finalmente cedió. Con un grito sofocado, Aurelia se precipitó cuatro metros y fue inmediatamente arrastrada por la corriente. Ella pataleaba desesperadamente, sin embargo, debido a la falda ondulante, no podía ver nada, y mucho menos nadar. 


    Torant saltó tras ella mientras llamaba a Abrax al mismo tiempo. Dolorosamente, él se estrelló contra una roca y esperaba que Aurelia no hubiera caído sobre ella. Su forma de lobo no le serviría de mucho ahora. Se dejó arrastrar por la corriente y trató de alcanzarla con grandes brazadas. Su vestido se estaba empapando cada vez más. En minutos, el peso la hundiría.


    Cada vez que ella sacaba la cabeza fuera del agua, veía cómo sus fuerzas se debilitaban cada vez más. Mientras tanto, Abrax galopaba a lo largo de la orilla, lo cual era una misión peligrosa para él, ya que estaba llena de rocas sueltas. Finalmente encontró un lugar adecuado y se lanzó al agua, relinchando.


    Un miedo terrible se apoderó de él, ya que la cabeza de Aurelia solo aparecía esporádicamente. No podía dejarla morir. Ella era su misión, su Reina, su… Él no terminó ese pensamiento ya que la palabra era simplemente impronunciable.


    El río se ensanchaba y fluía más tranquilamente en esta parte. Torant se dirigió al lugar donde había visto por última vez a Aurelia. Y allí se sumergió. Unas cuantas brazadas más adelante, vio un trozo de su vestido de color amarillo pálido en el agua turbia. Él trató de alcanzarlo. Y una alegría desbordante lo invadió. ¡No era solo un trozo de tela! Él luchó por salir a la superficie con su preciosa carga.


    Aún no era demasiado tarde, Aurelia respiraba apresuradamente, y resoplaba a medida que lo hacía. Ella se apoyó en sus hombros y lo empujaba debajo del agua en su pánico por mantenerse a flote. Por suerte, él aún tenía la fuerza suficiente como para esquivar sus golpes e intentos de aferrarse. 


    Él la sujetó por detrás, y le inmovilizó los brazos a los lados. — ¡Tranquila! ¡Respire! ¡No se ahogará!


    Abrax finalmente llegó nadando. Torant puso a Aurelia sobre su espalda. El fiel animal la llevó hasta la orilla, donde ella se fue calmando poco a poco. Unos segundos después, él mismo se arrastró hasta la orilla. Esta operación de rescate lo había agotado, no físicamente, pero sus emociones prácticamente habían estado a punto de desbordarse.


    — Vaya. — Dijo Aurelia. — ¡Eso es lo que yo llamo refrescarse! 


    ¿Cómo? Su cerebro crujió y chirrió como el puente podrido. Luego enloqueció. Entonces, la sujetó, la puso sobre su regazo y le dio unas buenas palmadas en su redondo trasero. Debido a su vestido empapado, la palmada había sonado especialmente fuerte. La primera vez se había quedado completamente sorprendida, pero la segunda vez chilló como una loca cuando él la había azotado. 


    Ignorando sus gritos y agitaciones, él dejó escapar su frustración con un rugido.


    — ¿Por qué no me escuchó? ¡Le dije que esperara!


    — ¡Suéltame ahora mismo! Soy la hija del Rey, voy a…


    Horrorizado por su arrebato, la empujó de su regazo con demasiada brusquedad, por lo que ella terminó rodando sobre los guijarros circulares. 


    Sin embargo, eso no lo tranquilizó. — ¡Es usted una necia imprudente, ni más ni menos! ¿Es consciente de lo que podría haber pasado? ¡Podría haber muerto, al igual que Abrax!


    — ¡Solo quería cruzar el puente! — Gritó ella, frotándose el trasero de forma evidente. — ¡Además, pensé que sería más fácil para todos si no tuvieran que vigilarme!


    — En lo referente a su protección y a la correcta conducción de este viaje. ¡Será mejor que lo deje a mi cargo!


    Aurelia estaba con su ropa empapada, pero a pesar de ello se dirigió furiosamente hacia él.


    — ¡Miserable desgraciado! — Gritó ella, con la voz quebrada. — ¿Ni una palabra de tu boca durante dos días, y luego esperas que quede maravillada de inmediato cuando finalmente te dignas a hacerlo?


    ¿Y ahora qué se supone que significaba eso? Él no sabía lo que estaba sucediendo, cuando ella le dio una patada en la espinilla e inmediatamente después le dio una bofetada. Ella tamborileaba sobre él con sus pequeños puños y solo se detuvo cuando sus guardias llegaron corriendo. En ese momento estuvo cien por ciento seguro de que era él quien había perdido la vida, aunque no entendía por qué.


    — ¿Se encuentra bien, princesa? ¿Le han hecho daño?


    El capitán de la guardia parecía visiblemente abrumado. Al parecer, no podía decidir sobre la marcha si debía esperar la orden de Aurelia o abrir inmediatamente desde el ombligo hasta el cuello con un cuchillo a su supuesto torturador.


    — ¿Daño? — Aurelia miró al esbelto oficial, como si no estuviera en sus cabales. — ¡Mírame! Me he caído al río, casi me ahogo, estoy empapada y ahora tengo frío. Si te refieres a eso, entonces sí. ¡Estoy sufriendo bastante!


    — No, no me refería a eso. — La cabeza del capitán se movió en su dirección. — Me refería a él.


    Aurelia hizo un gesto despectivo. — Sé lo que estás pensando. Pero no, él me sacó del río.


    Ella se puso en marcha, lanzándole una mirada inescrutable por encima del hombro mientras lo hacía. 


    — ¡Ahora llévame de vuelta con mi criada! Tengo que cambiarme de ropa. ¡Y asegúrate de que mi guardaespaldas regrese sano y salvo!


    Torant la siguió con la mirada, mientras ella intentaba alejarse con la cabeza en alto, pero sin poder lograrlo debido al chirrido de sus zapatos y a su falda arrastrándose por el suelo. ¿Él debía entender lo que acababa de pasar aquí? Él se frotó la frente mientras uno de los guardias lo ayudaba a ponerse en pie.


    Esa mujer era todo un misterio para él. Ella decía que sí cuando quería decir que no o viceversa. Últimamente ella lo evitaba como la peste, pero luego se quejaba porque él hacía lo mismo. Le había azotado el trasero, lo que probablemente era suficiente para acusarlo de alta traición. Sin embargo, ella no había mencionado ni una sola palabra de este ataque hacia su trasero real. Él no podía entenderlo, y era mejor que ni siquiera lo intentara. 


    — El héroe del día. 


    El guardia que estaba a su lado sonrió ampliamente, y señaló su espalda.


    — ¿Te duele? Eso se ve bastante mal.


    Recién ahora notó el dolor en las costillas, las que se había fracturado al golpearse contra la roca. 


    Su camisa estaba rota, y la piel inyectada de sangre.


    — Soy muchas cosas, pero definitivamente no soy un héroe. — Refunfuñó él. — Y eso, se curará.


    El joven guardia trotó a su lado. A él también ya lo había evaluado. El hombre no tenía prejuicios y estaba motivado. Además, tenía la extraña necesidad de hacerse amigo de cualquier persona, independientemente de su origen, y no tardó en dar una muestra de ello al querer entablar una conversación.


    — Nuestra pequeña princesa puede ser bastante molesta ¿no es así?


    — Hm, así parece.


    Con eso, el muchacho no revelaba realmente ningún secreto.


    — ¡Pero no te dejes engañar por eso! — Continuó charlando alegremente el guardia. — Ella tiene un gran corazón.


    Ahora Torant empezó a sentir curiosidad, pero fingió no estar especialmente interesado.


    — ¿En serio?


    — ¡Absolutamente! En esta guerra mueren muchos soldados, en su mayoría padres, hermanos mayores, que en realidad deberían estar cuidando de sus familias. Por supuesto, eso ya lo sabes, porque a ustedes les pasa lo mismo. Pero casi nadie piensa en eso, ella sí. Nuestra princesa ayuda en lo que puede. Le consiguió a mi prima un trabajo en la cocina del palacio. Toda la comida que no se necesita allí, Aurelia la envía a los necesitados de la ciudad y no hace alarde de ello.


    El joven se rascó la nuca. — Y ahora, bueno, no quiero ofenderte, pero ¿este matrimonio con el Rey lobo? Todos sabemos su importancia, pero yo no querría casarme de manera voluntaria con alguien que nunca he visto.


    — ¿Ella aceptó voluntariamente? 


    — ¡Sí, así es! En el palacio circulan muchas habladurías, y dicen que sus padres la dejaron elegir.


    No pudo evitarlo, pues eso cambiaba por completo su perspectiva sobre Aurelia. Sin embargo, ahora resultaba aún más difícil entender por qué se comportaba de forma tan obstinada. Él había intuido todo el tiempo que ella era una buena persona, aunque no había querido creerlo. Pero no había ninguna razón para que el guardia le mintiera. Él podría darle algunas libertades, pero por alguna razón, ahora quería menos. Si fuera por él, la pondría sobre Abrax delante de él, se marcharía cabalgando y la protegería por el resto de su vida. Ese pensamiento lo asustó mucho, pero al mismo tiempo desencadenó en él un fuerte deseo de llevar a cabo precisamente eso.
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    Capítulo 5


     


    Aurelia


     


    Por quincuagésima vez, le dio la razón a Miriam. Sí, debería haber escuchado a Torant y debió haber evitado el puente. La criada la secaba incansablemente con toallas mientras la regañaba, lo que finalmente volvió a calentar su piel. 


    ¡Ella verdaderamente había actuado de buena fe! Sin embargo, también había llevado a cabo un plan adicional que, para su disgusto, había salido terriblemente mal. El fracaso quizás se debió a que no se había tratado de un plan, sino de una simple idea espontánea y descabellada. Ella lo lamentaba mucho, pero no se le había ocurrido una mejor forma de captar la atención de Torant. Por supuesto, no había querido exagerar y lanzarse a una muerte inminente para ello ¡por el amor de Dios! 


    Ella había pensado que era lo suficientemente ligera como para cruzar el puente sin inconvenientes. Luego, aceptaría amablemente los elogios de Torant por su valentía, su altruismo desinteresado y por el hecho de no haber querido ser una carga para los demás. ¿De qué otra forma podría haberlo hecho? Una promesa era una promesa y ella había hecho una. 


    Miriam confiaba en su palabra de que no volvería a mirar a Torant, y tampoco a hablarle. Por lo tanto, ella había contado con que en algún momento él le comunicaría alguna cosa o le daría algunas instrucciones. Su criada seguramente no tendría inconvenientes con eso. Pero, como no había ocurrido nada de eso, ella misma había tomado la iniciativa. A partir de ese momento, todo había salido mal y al final incluso había recibido unas nalgadas. 


    Los azotes no le habían dolido mucho, pero fue la gota que colmó el vaso. ¿Y él? Torant la había mirado sin comprender, como si estuviera loca, lo cual era verdad hasta cierto punto. Finalmente, solo había una pregunta crucial en todo este embrollo. ¿Por qué estaba tan obsesionada por estar cerca de él?


    Ella quería evitar dar esa respuesta, merodeando la olla. Aurelia sabía instintivamente que, si metía la lengua, se quemaría gravemente. Sus nervios se agitaron cuando se había acercado a la conclusión, porque la sola idea olía a escándalo y a condenación. ¡Si tan solo hubiera tenido esa corazonada con el guapo de Phillipp! 


    Sin embargo, comparar ambas situaciones era una tontería. El barón se había aprovechado de su juventud, su inexperiencia y su curiosidad, pensando solo en su propio placer. Se había dejado engañar por su cara bonita y sus palabras dulces. Torant ni siquiera había intentado seducirla. ¿Y por qué lo haría? Ella no se había presentado ante él como una persona especialmente encantadora. Bueno, y también estaba el asunto del Rey lobo, que no podía ignorar como un tema menor. 


    En ese momento, ella suspiró con fuerza.


    — ¿Estás bien, querida?


    Aurelia le sonrió a su criada. — Sí, todo está bien. Solo estoy pensando en mi futuro. ¿Cómo una puede saber si está enamorada?


    Las cejas de Miriam se levantaron, para luego juntarse casi por encima del puente de la nariz. — ¿Por qué lo preguntas?


    — Bueno, me voy a casar pronto. Estaría bien que el Rey y yo también nos encontráramos atractivos ¿no crees? — Preguntó ella con el parpadeo más inocente que podía sacar de la manga.


    — Claro, eso sería deseable.


    Miriam le estaba pasando un vestido nuevo por encima de los hombros, y luego fue detrás de ella para abrochar los pequeños botones.


    — Solo puedo decirte cómo es que me ha pasado a mí.


    Había un ligero temblor en su voz, un toque de tristeza apenas perceptible. 


    Aurelia giró la cabeza por encima del hombro izquierdo. — ¿También te has enamorado alguna vez? 


    — Sí, pequeña. Eso fue hace años. Mi Zacharias murió antes de que nos casáramos.


    Ella no sabía eso. Qué tonta fue al asumir de que Miriam nunca había tenido una vida sin ella. 


    — ¿No quisiste volver a casarte?


    Miriam le acarició el hombro, antes de volver a centrar su atención en los botones.


    — No. — Resopló ella con seguridad en su espalda.  — Nunca quise hacerlo y además luego te encontré a ti. Estoy totalmente entretenida con eso. 


    Aurelia soltó una risita ante la pequeña indirecta.


    — ¿Pero cómo supiste que estabas enamorada de tu Zacharias? — Indagó ella.


    — Hay una sensación de hormigueo en el estómago cuando lo ves. Tu corazón late con más fuerza y empiezas a decir tonterías porque te pones nerviosa. 


    Miriam se rio efusivamente. — Una vez le dije a Zacharias que lo encontraba odioso.


    A Aurelia, el calor se le subió a la cabeza y las palmas de sus manos empezaron a sudar porque eso le sonaba bastante familiar.


    — Piensas en él todo el tiempo, quieres tenerlo cerca de ti y que esté bien. Serías capaz de hacer cualquier cosa por él, cambiarías toda tu vida si fuera necesario.


    A Aurelia se le hizo un nudo en la garganta ante esa descripción, pues no había considerado lo más evidente. Torant era todo lo opuesto a ella y, sin embargo, si él se lo pidiera hoy, se iría con él sin importarle la guerra, el Rey lobo y su compromiso. Estaría actuando en contra de toda razón, lo que hizo que un escalofrío de advertencia recorriera sus venas. Eso no podía suceder. ¡Nunca!


    Ella tragó saliva ante la renuencia que sentía en su garganta antes de girar hacia Miriam, enfáticamente alegre.


    — ¡Eso suena maravilloso! Espero sentirme así con el Rey.


    — ¡Lo harás, muchacha! Estoy segura de que será un hombre bastante impresionante.


    ¿En serio? Miles de preguntas aparecieron en su cabeza. ¿Tendría el Rey el cabello tan negro como la noche y una barba que siempre lo haría parecer malhumorado? ¿Sus hombros serían tan anchos que tendrías que contorsionarte para poder mirar más allá de ellos? ¿Permanecería igual de tranquilo cuando ella lo insultara? ¿Sus ojos brillarían como lagos misteriosos en una noche oscura? ¿Saltaría el Rey desde un puente, arriesgando su vida y la de su mejor caballo, para que ella no se ahogara? Todo esto lo sabría recién después de conocerlo, pero la respuesta ya era tan clara como el agua. ¡No! 


    El día transcurría y, a medida que avanzaba, Aurelia maldijo la guerra, a los Vargs y la desgracia que habían traído sobre cada lobo y cada humano vivo. No solo mataban, sino que destruían cualquier chispa de esperanza. Casi se podría decir que uno de esos monstruos con púas se había colado en el carruaje y había arrancado la alegría de vivir de su corazón. Ella estaba enamorada y, en circunstancias normales, habría tirado todas las convenciones por la borda. Pero las circunstancias no eran las habituales y ella no era solo la hija de un Rey que se había enamorado del hombre equivocado. 


    Por mucho que le doliera, necesitaba concentrarse en lo que realmente era importante. Con el tiempo olvidaría a Torant, y luego apenas recordaría su rostro al igual que el del Barón Phillipp… tal y tal. Los humanos lucharían codo a codo con los cambiaformas para ahuyentar a los Vargs y sus especies crecerían juntas. Ella tendría hijos y algún día nietos. Entonces, el mundo florecería de nuevo. Todo esto sería imposible si ella ahora cediera ante su corazón. Solo podía hacer una cosa, volver al principio y escapar de Miriam, los guardias y Torant al menos una vez. Incluso si eso significara solo diez minutos de libertad, podría vivir de ello durante mucho tiempo. De todos modos, el tiempo ya se le estaba acabando. Ella calculó que faltaban uno o dos días para llegar a su destino.


    Esa noche ella aprendió una dura lección. Si la mente y el corazón no compartían la misma opinión, castigaban a su dueño con sueños inquietos y molestos. Ella se había despertado varias veces, sintiendo como si se estuviera asfixiando bajo las mantas. Había visto cómo Torant se marchaba y cómo esto hacía que su alma se rompiera en mil pedazos. Un Rey le tendió la mano, pero ella no podía verlo. Regueros de sangre bañaban sus pies, a su alrededor reinaba la destrucción y los gritos de los heridos proclamaban su nombre.


    — ¡Puedes acabar con esto, Aurelia!


    Ella quiso preguntar cómo podía ayudar, pero de repente se encontró completamente sola. Y entonces la despertó el suave tintineo de los cubiertos que Miriam acababa de colocar junto a su plato de desayuno. Con cuidado ella se tocó las mejillas, que aún estaban húmedas por las lágrimas debido a las terribles imágenes. Gracias a Dios. ¡Solo había sido un sueño! Ella estaba tumbada en su tienda y no sobre la tierra dura. Nadie gritaba y la visión del ajetreo de Miriam alejó el último rastro del horror de la noche anterior.


    Aurelia devoró su desayuno. Todos los días anteriores se había tomado su tiempo y había masticado bien cada bocado. Incluso con eso, había querido provocar a Torant. Ante este pensamiento, se produjo lo que Miriam había descrito. Tan pronto como ella abría los ojos, él ya estaba rondando por su mente de nuevo. Se preguntaba si él había comido o si ya estaba buscando enemigos en el bosque en su majestuosa forma de lobo. ¿Nuevamente había gotas de rocío brillando en su cabello?


    Maldiciendo internamente su debilidad, golpeó el tenedor sobre la delicada mesa. ¡Ella odiaba esa cosa ornamentada con flores!


    — ¡Ya terminé! — Dijo ella, en lugar de ponerse a llorar miserablemente. — Dile a los guardias que guarden todo rápidamente. ¡Ya casi llegamos!


    Los ojos de Miriam se abrieron de par en par, como si ella acabara de anunciar alegremente que se raparía la cabeza. Aurelia no estaba preparada ni sería capaz de explicarle su caprichoso comportamiento a la criada. Ella pensó que sería mejor sentarse en el carruaje y aprovechar esa media hora en la que recogían las cosas para aclarar sus confusos pensamientos.


    Se dirigió directamente al carruaje que estaba casi listo para partir. Éste la llevaría hasta su esposo, el Rey sin rostro de su sueño. De repente, ella ya no pudo moverse y se quedó mirando el escudo de su familia en la puerta del carruaje. 


    Un ligero toque en su hombro casi la hizo desmayarse debido al susto.


    — ¿Princesa? ¿Se siente mal? ¿Necesita ayuda con la puerta?


    Ella volteó, haciendo que los dedos de Torant se deslizaran suavemente por la parte baja de su mandíbula inferior. 


    Aurelia apretó los dientes al ver que su mirada acariciaba su rostro con preocupación.


    — No… no — Balbuceó ella. — ¡Por favor, tienes que irte!


    Él apretó los labios hasta que solo quedó una fina línea. 


    Luego inclinó la cabeza. — Por supuesto que lo haré.


    Ella ni siquiera esperó más tiempo, sino que se apresuró a subir al carruaje. Dentro, se dejó caer sin aliento sobre el asiento. Los latidos de su corazón retumbaban hasta sus tímpanos. ¿Por qué había dicho eso? ¿Por qué no había desaparecido como de costumbre? Aurelia luchó con la perturbadora sospecha de que Torant también estaba desarrollando sentimientos hacia ella. Millones de mariposas batían sus alas con entusiasmo en su estómago, pero no estaban solas. Un desagradable escarabajo se entremezclaba con la colorida diversidad y le pellizcaba dolorosamente las entrañas. ¿Acaso ella le había alentado a Torant de alguna manera?


    — ¡Imposible! — Ella se aseguró con mucho énfasis.


    Las mariposas siguieron bailando alegremente y ahuyentaron al escarabajo por el momento. Aurelia sonrió soñadoramente, porque si a este lobo tan particular ella le gustaba, a pesar de que no le había dado más que muestras de arrogancia, entonces tal vez su afecto hacia ella era genuino. 


    De repente, ella se sintió mal. No podía permitir que su mente viajara en esa dirección. Estaba prácticamente casada y por una buena razón. El destino de miles de personas dependía de ello.


    Cuando Miriam subió y el carruaje se puso en marcha, Aurelia supo lo que tenía que hacer. Tenía que mostrarle a Torant su lado más desagradable para que perdiera totalmente el interés. No podría soportar ni un solo día más, de manera impasible, si él llegara a tocarla de nuevo o si su profunda voz le ofreciera ayuda. Ella ya podía sentir como su corazón se reducía hasta un bulto atrofiado. Solo le quedaba esperar el momento adecuado. 


    Miriam se incorporó sobresaltada de su siesta cuando el carruaje se detuvo inesperadamente. 


    Alguien llamó a la puerta, y la criada abrió la ventanilla.


    — Tomaremos un descanso de aproximadamente una hora. Torant dice que hay una zona peligrosa más adelante. Hay muchas rocas a lo largo del camino, un buen escondite para posibles ataques, afirma él. Los caballos deben descansar para que podamos cubrir la corta distancia a todo galope.


    — ¡Está bien, gracias!


    Miriam cerró la ventana, y sacudió la cabeza. — Ese lobo hace una montaña de cada grano de arena. Hasta ahora no hemos sido perturbados. No creo que haya exploradores de los Vargs merodeando cerca de la capital de los lobos.


    Aurelia asintió, aunque solo había entendido la mitad. A ella no le importaba nada de eso, pero no quería dejar pasar esa oportunidad. Esperó a que Miriam volviera a roncar de manera placentera y abrió silenciosamente la puerta del carruaje.


    Los guardias alimentaban a los caballos con avena, el cochero revisaba las riendas y las bridas una vez más. Ella paseó por los alrededores, fingiendo que solo quería estirar las piernas. Mientras lo hacía, se acercó al borde del bosque. Cuando se preparaba para escabullirse detrás del arbusto más cercano, la sujetaron por la muñeca. ¡Perfecto!


    — ¿Qué piensa hacer? ¿Ir de excursión?


    Torant insinuó con una sonrisa de complicidad.


    — ¡Suéltame ahora mismo! — Gritó Aurelia exageradamente fuerte.


    Inmediatamente, las miradas de los guardias se dirigieron en su dirección.


    — Está bien. 


    Entrecerrando los ojos con desconfianza, él dio un paso hacia atrás. — No puede irse por su cuenta. ¿Cuántas veces debo decírselo?


    Él permaneció sereno. Y ella apreciaba eso, pero todo fue en vano. Porque ella tenía que atraer a los guardias, hacer una escena y humillarlo públicamente.


    — ¿Y cuántas veces tengo que repetirte que no tienes que darme órdenes? — Gritó ella antes de darse la vuelta y dirigirse de nuevo hacia los árboles.


    Entonces se produjo el resultado deseado. 


    Torant la sujetó por detrás, y le susurró decididamente al oído. — ¡No permitiré que se ponga en peligro, nunca!


    ¡Oh, si tan solo el mundo fuera un lugar pacífico! Entonces podría apoyarse en él, cerrar los ojos y decirle lo mismo. 


    En lugar de eso, ella gritó con todas sus fuerzas. — ¡Capitán! ¡Ayuda! ¡Ayuda! 


    Dos segundos después, ella estaba rodeada por los guardias, quienes pusieron las manos sobre sus espadas, listos para defenderla. 


    Torant la soltó, a regañadientes. Sin embargo, su expresión revelaba que no iba a ceder, así como cierto grado de perplejidad.


    — ¿Qué está pasando aquí? — Exigió saber el capitán.


    — Solo quiero satisfacer una necesidad muy personal. — Se quejó Aurelia. — ¡Pero este sujeto no me deja ir! ¡No puedo ponerme en cuclillas en medio del camino delante de todos!


    El capitán se balanceó apenado de un pie a otro. Torant, sin embargo, se percató de su mentira. Sí, ella quería ir a dar un paseo, pero al mismo tiempo quería darle una buena lección.


    — ¿Qué hay que pensar al respecto, capitán? — Espetó ella, cuando éste le lanzó una mirada interrogativa a Torant. — Volveré en cinco minutos.


    — ¿Torant?


    Indeciso, el capitán se rascó la nuca.


    — Ella puede ocultarse detrás del carruaje. No es seguro que vaya sola. ¡A ningún sitio!


    Aurelia dio un pisotón imperioso.


    — ¡Ya es suficiente! Tú — ella señaló con el dedo a Torant — no me ordenarás dónde debo hacer mis necesidades. Y tú — amenazó el capitán — ¿has olvidado a quién le debes tu lealtad? ¿Debo contarle al Rey cómo le has fallado a su hija?


    — No, Princesa.


    — ¡Estupendo! Entonces me retiraré en este momento.


    Ella se marchó, pero soltó el comentario más rencoroso de todos por encima del hombro.


    — Si intenta seguirme, pónganle grilletes a ese… ¡perro sarnoso!


    Mientras se alejaba, escuchó el rugido furioso de Torant, seguido de una breve refriega. Pero estaba hecho. Ella lo había ofendido profundamente, cortando de una vez por todas el precario vínculo que podría haberlos unido a ambos. Ahora nunca sabrá si Torant realmente sentía algo por ella. El único sentimiento que albergaba por ella ahora era de repugnancia. 


    Las lágrimas le nublaron la vista mientras se adentraba en el bosque. No había imaginado que le dolería tanto dejar ir algo que ni siquiera era suyo. La elección de lo único que era correcto tenía un precio muy alto. 


    De la nada, ella sintió un cosquilleo en la nuca. Se secó las mejillas, y miró a su alrededor. Ya estaba demasiado lejos del campamento y la calma de repente le parecía engañosa. Decidió emprender el camino de vuelta. De cualquier manera, ahora mismo ella no estaba de humor para apreciar la belleza de la naturaleza. Se agachó brevemente para sacar una pequeña piedra de su zapato, y fue entonces cuando las vio: ¡huellas de Varg!


    Nunca había visto un Varg, pero sabía que tenían unas enormes patas de león y una cresta con púas. Y lo que tenía delante de las narices era claramente la huella de una pata de león, ancha, redonda, con las garras profundamente clavadas en el suelo, probablemente fresca, muy fresca porque de hecho ¡había llovido antes! ¡Los Vargs raptaban a las mujeres, incluso a las estúpidas como ella! Y el único que podía salvarla, no vendría. ¡Ahora ya no! 
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    Capítulo 6


     


    Torant


     


    Los guardias terminaron arrojándolo al suelo. No se defendió y también se abstuvo de adoptar su forma de lobo. No quería lastimar a ninguno de los hombres y tampoco le había sorprendido que lucharan contra él. Su lealtad estaba con su Rey y su princesa, no con él. Pero esa lealtad a veces los cegaba, lo cual tenía que hacerles entender.


    — ¿Y qué piensan hacer ahora, señores? ¿Me atarán a un árbol?


    — Eso no servirá de nada. Eres un lobo. — Refunfuñó uno de ellos.


    — Así es. Tengo que ir tras ella, lo saben perfectamente. Los Vargs podrían estar al acecho en cualquier lugar. 


    Puso todo el énfasis en sus palabras, y de pronto una vena palpitó en su cabeza. Los pelos de su antebrazo se erizaron como si el aire estuviera cargado de electricidad. Se asemejaba a la sensación de cuando se acercaba una tormenta. Los oscuros nubarrones se acumulaban en la lejanía, pero uno sabía que tarde o temprano la tormenta llegaría. 


    — No puedo permitir eso, Torant. Las órdenes que recibí…


    Él le lanzó una mirada fría al capitán para que éste no terminara de hablar. Aurelia estaba asustada, lo sentía en cada fibra de su ser. No era solo el sentido del deber lo que lo impulsaba. Esta princesa tenía una lengua afilada, la cual utilizaba con frecuencia y con gusto. Pero esa actuación de hace un momento no concordaba con su naturaleza. Ella lo había insultado de la peor manera posible y eso apestaba de sobremanera, incluso aunque el insulto lo había afectado duramente al principio. Había una intención detrás de ello, y le gustaría saber cuál era. 


    Por supuesto, se estaba engañando a sí mismo, porque no entendía nada sobre meollo del asunto. El deber le resultaba tan irrelevante como los motivos de Aurelia. Él solo quería que ella estuviera bien. Hacía días que no podía pensar en otra cosa. En él, ella había despertado el deseo de tener una compañera, un hogar, una familia. En sus sueños él compartía la cama con ella. Entonces, sus rizos rubios le hacían cosquillas en la piel y ella se burlaba de él con palabras seductoras. Pero luego se despertaba por las mañanas, con su hombría abultada a punto de reventar. Los sentimientos ya no tenían cabida y mucho menos los de ese tipo. Desgraciadamente, él no tenía control sobre sus emociones, solo podía reprimirlas con todas sus fuerzas ¡pero no precisamente ahora! 


    Gruñendo, mostró sus colmillos y sujetó al capitán por el cuello. — ¡Escucha, muchacho! No me importan tus órdenes, no me importas tú, no me importa toda esta tropa. La única que me importa es ella. ¡Así que me iré ahora! 


    Los ojos del joven capitán se abrieron de par en par, pero no había obtenido su rango por nada.


    — ¡Agárrenlo! — Jadeó él.


    Torant miró brevemente a su alrededor. Su lobo estaba preparado para cualquier cosa.


    — ¡Paren esto y saldrán ilesos!


    Cuando el primer guardia se abalanzó sobre él a pesar de su advertencia, empujó al capitán al suelo y se transformó en lobo. Él se abalanzó sobre el pecho del atacante para que éste cayera hacia atrás y clavó sus dientes en la pierna del siguiente. Este último gritó, y Torant aprovechó la breve confusión. Con un gran salto, voló por encima de los guardias. Luego corrió hacia el bosque, confiando totalmente en su olfato. El olor de Aurelia se había grabado profundamente en su memoria, y podía seguirlo sin dificultad. 


    Cuando escuchó el distante sonido de las púas, volvió a acelerar el paso. Los Vargs merodeaban por aquí. No podía ver a ninguno de ellos, pero conocía muy bien el sonido de sus púas cuando las enderezaban. Si rastreaban a Aurelia antes que él, se la llevarían. Estas bestias no solo libraban una guerra, sino que raptaban a las mujeres siempre que podían. 


    Avanzó a toda prisa y se encontró con la huella de las patas de un Varg. Aquí era donde Aurelia se detuvo. Ella también debió haber visto la huella y luego siguió corriendo en lugar de regresar al campamento. ¡Qué chica más lista! De lo contrario, los Vargs podrían haberle cortado el paso. Con la nariz en alto, volvió a percibir su olor. Ella se dirigía a toda prisa hacia la formación rocosa que él había querido dejar atrás. Era posible que los Vargs hubieran establecido un campamento allí, pero el terreno era un escondite ideal para una princesa en fuga.


    Tras otros diez minutos, llegó a su destino. No había rastro de Aurelia, pero estaba muy cerca. Torant volvió a transformarse y comenzó a trepar. Aliviado, se permitió respirar profundamente, pues en un hueco estrecho descubrió un pequeño trozo de tela. Ella se había deslizado por aquí, rasgando su vestido en el proceso. Para él, deslizarse a través del hueco no era posible. Así que se abrió paso a través de la grieta en la roca con fuerza bruta, raspándose el pecho y la espalda.


    Más adentro, la grieta se ensanchaba en un pasaje que se adentraba profundamente en la roca. Estaba tan oscuro que incluso él apenas podía ver su mano frente a sus ojos. Además, la temperatura bajaba notablemente. Aurelia tenía que estar muerta de miedo. De seguro tenía un frío terrible y probablemente había avanzado a tientas por las resbaladizas rocas. Torant esperaba encontrarse con ella en la siguiente curva. Posiblemente estaba agachada en el suelo, temblando.


    Sin embargo, pronto se percató de que estaba equivocado. Una piedra del tamaño de un puño lo golpeó en el hombro derecho.


    — ¡Fuera de aquí, bastardo!


    Otra piedra golpeó contra la pared justo a su lado, seguido de un gruñido agresivo. Entonces la vio a ella, con otra piedra en la mano, con los ojos entrecerrados, esforzándose por distinguir algo en la oscuridad.


    — ¡Lárgate! ¡No lo repetiré!


    — ¡Me temo que eso no es imposible! Además, creo que ya me ha tirado suficientes piedras a la cabeza por el día de hoy. ¡En sentido figurado, por supuesto!


    — ¿Torant?


    No se le escapó ningún chillido de alegría, mientras ella ya se dirigía hacia él a trompicones. Él le tendió una mano, la cual ella estrechó con sus dedos helados. Ella, por su parte, no se contuvo y se apretó temblorosamente contra su pecho.


    — Hay Vargs ahí afuera. — Murmuró ella, castañeteando los dientes.


    — Lo sé.


    Aurelia se acurrucó aún más contra él. — No era mi intención. Solo pensé que… tú y yo… solo estaba…


    Él solo pudo responder una cosa a los balbuceos incoherentes. — Lo sé.


    Y así había sucedido, para su propio asombro. De repente, se había dado cuenta de que se sentían atraídos el uno por el otro. El uno pensaba que el otro era la llama de la esperanza en un mundo devastado. Pero si se acercaban el uno al otro, inevitablemente acabarían quemándose, porque no debía ser así. Y ambos lo sabían.


    Aun así, disfrutó de la sensación de su mejilla contra su piel desnuda. Sus lágrimas mojaron su pecho. Él no pudo evitarlo, y rodeó los brazos alrededor de su cuerpo. Apoyó su barbilla en la cabeza de ella y la meció suavemente de un lado a otro. Aurelia moqueó un par de veces más, antes de dejar escapar un suspiro de alivio. Torant se quedó tieso como un tronco. Sus músculos se crisparon, haciendo que se pusiera totalmente tenso. Él sentía que si se movía incluso un milímetro, o si se acercaba un poco más a ella, no sería capaz de contenerse. Le costó toda su fuerza de voluntad, pero después de unos minutos dejó caer los brazos. 


    — Deberíamos irnos. Iré a ver si no hay ningún peligro. Espere aquí y por favor… ¡obedezca esta vez!


    Él se dio la vuelta rápidamente. Sus ojos azules no lo miraban con la obstinación de siempre, sino con gratitud y, por desgracia, con demasiada devoción. Él podría perderse durante horas en esos dos luceros. Mientras él se acercaba a la grieta en la roca que conducía al exterior, se percató de que probablemente también la había abrazado más tiempo de lo que era moral y apropiado.


    Hacía tiempo que el sol había llegado a su cúspide. En su resplandor tardío, la entrada al interior de la cueva brillaba en una amplia variedad de tonos anaranjados. Torant atravesó el último tramo, observando el paisaje al pie del macizo rocoso.


    ¡Qué demonios! Casi había dejado escapar la maldición en voz alta. Allí abajo, dos Vargs estaban preparando un campamento para pasar la noche. Aparte de unas pocas provisiones, no llevaban nada consigo, definitivamente eran exploradores y no una tropa de guerreros. Parecían relativamente relajados, y no vio ninguna herida en ellos. Esta observación lo tranquilizó un poco. Al parecer, no se habían percatado de la caravana de guardias o la habían evitado deliberadamente. ¿Pero dónde estaba el tercero? Los exploradores de los Varg siempre operaban en grupos de tres. Probablemente estaba revisando la zona. Estos tipos no eran tontos, eso había que reconocerlo indudablemente.


    La lluvia que se reanudaba cubriría rápidamente sus huellas y las de Aurelia. En el crepúsculo o en la oscuridad, la vista de los Vargs no era mejor que la de los humanos. Así que, él podría aprovechar esa ventaja. Con un poco de suerte, encontraría una segunda salida de la cueva. Rápidamente volvió adentro. Aurelia esperaba al final de la cueva, impaciente. Ella realmente le había hecho caso por primera vez.


    — Hay dos Vargs descansando allá abajo. Debe haber uno más, pero desafortunadamente no lo vi.


    — ¿Qué vamos a hacer?


    Aurelia se mordió el labio inferior. Ella había bajado la voz de forma conspirativa, pero él aún pudo percibir un toque de desaliento. Si la situación no fuera tan delicada, él sonreiría. Ella, que siempre actuaba con determinación, confiaba por primera vez en él para tomar la decisión correcta. Había aceptado este encargo con ese objetivo. Sin embargo, si dejaba de lado ese aspecto, aparecía el hombre sencillo que había dentro de él. Si ella fuera suya, no habría tenido que hacer esa pregunta. Ella podría apoyarse en él cuando quisiera. Porque él siempre velaría por su seguridad. 


    — Buscaremos otra salida. Tome mi mano, yo guiaré su camino.


    Con confianza, ella juntó sus dedos con los de él. Como había sospechado, temblaban ligeramente y se sentían helados. Él empezó a caminar, pero no avanzó muy lejos. El pasillo terminaba en una bóveda sin otros accesos. Aquí estaba más seco y cálido, probablemente se encontraba cerca de la superficie. Pero el techo abovedado en forma de cúpula era demasiado alto. Incluso si de alguna manera llegara hasta allí e hiciera un agujero, necesitaría una cuerda para subir a Aurelia. ¡Pura teoría! En la práctica, estaban atrapados. 


    — ¡Ahora estamos en problemas! ¡El gran guardaespaldas ha cometido un gravísimo error!


    Aurelia soltó una risita, y le dio un toque en la nariz con la mano libre. 


    Sin embargo, con la otra siguió sosteniendo su mano con fuerza.


    — ¡Oh, cállate! — Se le escapó bruscamente la respuesta, ante lo cual Aurelia se rio aún más fuerte.


    Las probabilidades de encontrar otro pasaje eran del cincuenta por ciento, ciertamente no habría apostado por el éxito, pero no intentar nada tampoco era una opción.


    — Creo que deberíamos quedarnos aquí. Al amanecer, los Vargs de seguro se movilizarán, y entonces podremos regresar sin preocupaciones.


    — Miriam se volverá loca.


    Con esa frase, Aurelia se desplomó al suelo y lo arrastró hacia abajo junto con ella. 


    Luego ella se apoyó en su hombro. — Me alegro de que estés aquí conmigo. Tal vez sea el destino.


    — Hmm.


    El destino lo había llevado hasta este punto, en eso estaba de acuerdo. Pero ¿qué sabía el destino de asuntos del corazón? Ahora podía abrazar a Aurelia, y disipar su miedo con un beso. Por supuesto, con su comentario irónico, aunque gracioso, de hace un rato, solo lo estaba ocultando. Probablemente había hecho lo mismo durante todo el viaje. ¿Pero de qué le servían esos conocimientos?


    — Serán un par de horas largas. Cuéntame más sobre Abrax, y sobre el pueblo del que proviene. ¿Qué pasó allí, Torant?


    — No creo que quiera escuchar esa historia. — Gruñó él.


    — Sí, quiero escucharla. Más bien, me parece que no quieres contarla. Pero, a veces, duele menos aquí adentro — ella apretó la mano sobre su corazón — cuando uno puede hablar de las malas experiencias.


    Él volvió a gruñir. No le había contado mucho cuando ella le había preguntado sobre Abrax la primera vez. Ella tenía toda la razón. Lo que había sucedido en aquel entonces seguía afectándolo hasta hoy. Pero él nunca se habría imaginado de que ella se hubiera dado cuenta de su dolor. Sin embargo ¿con quién podría desahogar su corazón? No había nadie más. 


    No sabía por qué, pero de repente se le aflojó la lengua. — Los humanos de allí fueron buenos conmigo. En ese entonces, las relaciones con los lobos aún estaban en sus comienzos, pero ellos me recibieron con los brazos abiertos. Quería aprender a vivir como un humano, a pensar y a trabajar como ellos. Todo me parecía emocionante y mucho más importante que convertirme en un Alfa.


    — ¿En tu manada te habrías convertido en Alfa? — Intervino Aurelia con asombro.


    Él se rio con un poco de amargura. — Si hubiera sido por mi padre…


    Ahora las palabras fluían con más facilidad. 


    Torant cruzó las piernas, y puso un brazo alrededor del hombro de Aurelia.


    — En todo caso, en el pueblo aprendí varias cosas. No sabíamos mucho sobre los humanos en nuestra manada, generalmente se pensaba que eran débiles y traicioneros. Pero, esa gente era sincera y un viejo soldado me enseñó a pelear como un humano, con cuchillos, una lanza y una horquilla si fuera necesario. Los cambiaformas confiamos en nuestra fuerza, es decir, en nuestro lobo. Tal vez por eso pensábamos que eran insidiosos. Pero no es así. Solo compensaban sus desventajas ante nosotros con el hábil uso de sus armas.


    Ahora, él tuvo que sonreír. — Sin embargo, ellos también apreciaban mis habilidades, por ejemplo, para cargar bolsas o para cazar.


    Aurelia se rio con picardía, y le apretó los bíceps. — Eso tiene sentido, ya lo creo.


    — Cuando llegó el invierno, les prometí conseguir más carne. El jefe de la aldea me había asegurado que aún tenían suficientes provisiones, pero no le hice caso. Y cuando regresé, el pueblo ya no existía, solo había escombros y cadáveres. En aquel entonces no lo sabía, pero habían sido atacados por los Vargs. Ellos se habían defendido, incluso las mujeres. Por eso los habían masacrado a todos. 


    Él tragó saliva con fuerza. Incluso hoy en día esas imágenes aún lo perseguían, veía los ojos desgarrados de la panadera, con su puño cerrado con fuerza alrededor de un palo. De aquella época de despreocupación solo le quedaba Abrax. No había podido atrapar a ningún caballo de arado ni a ninguna mula. Todos huyeron de él, y ni siquiera entendía por qué se había aferrado a la idea de que, si salvaba a los animales, ese acto traería de vuelta al pueblo. 


    En medio de los dolorosos recuerdos, de repente sintió que Aurelia se subía a su regazo y le sujetaba la cara con ambas manos. 


    — Crees que deberías haber estado allí ¿verdad? ¿Y que tu ausencia causó esa desgracia? No habría hecho ninguna diferencia Torant, y lo sabes. Un solo lobo no puede enfrentarse a varios Vargs. Además, ni siquiera sabes cuántos eran.


    Sus músculos faciales se crisparon, y luego sonrió con maldad. — Oh, sí, claro que lo sé. Eran siete. Los perseguí, los aceché, y poco a poco los fui eliminando, uno por uno. Eso se sintió muy bien, pero si hubiera estado allí durante el ataque…


    — Entonces ahora también estarías yaciendo junto a los muertos, y esa idea no me agrada para nada.


    Aurelia atrajo su mirada y la sostuvo, mientras pasaba suavemente los pulgares por sus pómulos. En ese momento mágico, los límites se desvanecieron, y se convirtieron en polvo. Él se olvidó del deber, de las diferencias de clase, de los problemas de la guerra, de su misión original. Torant solo la veía a ella, sus labios rosados, sus ojos azules, y su delicada lengua recorriendo las comisuras de su boca. Con el último resto de autocontrol que le quedaba, se le escapó un gruñido ahogado de la garganta. Y como ya lo había hecho anteriormente, ella desafió su advertencia y apretó sus labios contra los suyos. 
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    Capítulo 7


     


    Aurelia


     


    Creyó comprender mejor a Torant después de escuchar su relato. En el pasado, debió haber sido un hombre alegre, accesible y optimista. Los Varg le habían quitado eso, al igual que le habían robado a ella la tranquilidad de la vida. Pero en la cueva, con nada más que la oscuridad rodeándolos y aislados del mundo exterior, podían recuperar un poco de ello, al menos durante unas horas. Así que ella ya no pensó en si debía besar a Torant. Y solo lo hizo.


    Primero vacilante, luego más exigente, ella se apretó contra su impresionante cuerpo. Irradiaba un calor en el que ella podría calentarse para siempre.


    Al principio, él permaneció pasivo, pero luego le arrebató el liderazgo. La tumbó sobre su espalda y se inclinó sobre ella. A Aurelia le faltaba experiencia, su lado femenino recién en este momento parecía estar despertándose verdaderamente. Sin embargo, ella sabía que él no la estaba rechazando, sino que le estaba ofreciendo una última oportunidad de escuchar a la razón.


    — ¡Torant! — Susurró ella. — ¡No lo pienses más!


    Cuando él finalmente conquistó sus labios, ella se sintió abrumada por la intensidad. Así es como debía sentirse un beso de verdad; salvaje, ardiente y a la vez lleno de dulces promesas. Ella quería y necesitaba más de eso. Como por voluntad propia, sus manos le quitaron la camisa sin mangas sobre los hombros. Las yemas de sus dedos exploraron juguetonamente su suave piel y sus músculos, casi sintiendo el estremecimiento de sus nervios. O tal vez solo era el zumbido de los suyos, pero la sensación se le subió a la cabeza, sobre todo cuando Torant aflojó [31]su beso y le mordisqueó el cuello.


    Sus pezones se pusieron rígidos como carozos. Él los frotó con el pulgar, enviando pequeños destellos a los dedos de sus pies. El tonto vestido era extremadamente molesto para esto. Aurelia se dio la vuelta y se recogió el cabello. Torant entendió la petición tácita, pero se quedó jugando con sus pequeños botones de perlas. Él gruñó con impaciencia, y ella dejó escapar un sonido igualmente anhelante. Y luego otro gruñido. ¡Esta vez imperioso! El sonido liberador de la tela desgarrándose había ahuyentado lo último que quedaba de su timidez.


    Torant la estrechó entre sus brazos [32]y chupó con fuerza sus rígidos pezones. Aurelia clavó los dedos en su cabello. Ella echó la cabeza hacia atrás. Una codicia desconocida se apoderó de ella, ardiendo entre sus piernas y llenando todo a su alrededor de chispas de colores.


    Ella deseaba a este hombre, y Torant era un lobo. Él aspiró el aire, podía oler su lujuria. ¿Debería estar avergonzada de esto? ¡De ninguna manera, no delante de él! Ella sintió que él también la deseaba. Su duro miembro presionaba contra su abdomen. Además, él la besó febrilmente en cada centímetro de su piel.


    La embriaguez la envolvió por completo. Cada vez más atrevida, ella le desabrochó los pantalones, los cuales él se quitó apresuradamente. Ahora ya no había ninguna barrera entre ellos, ni la ropa, ni emocionalmente, ni las reglas fuera de su escondite que les habían sido impuestas. Aurelia se entregó al hombre y al lobo Torant, dejándose dirigir por él.


    Él acarició su pubis y la sedujo con suaves gruñidos. Ella era como una flor en sus manos, florecida y lista para ser recolectada. Su perla palpitaba bajo el tacto de su pulgar. Ella abrió aún más las piernas y jadeó suavemente cuando él deslizó primero uno, y luego dos dedos dentro de su húmeda abertura. Ella casi soltó un fuerte gemido [33]cuando él tocó un punto sensible dentro de ella, el cual estimuló sin parar. Ella abrió las piernas de buena gana. Someterse a su control de repente le pareció lo más natural del mundo. La mujer rebelde que había en ella esperaba con una expectación estremecedora, pero ¿por qué no participaría en el juego?


    Audazmente, ella rodeó su abultado miembro con la mano. Torant respiró con fuerza. Ella no necesitaba ninguna comparación para saber que su miembro era un magnífico ejemplar. Se estiraba poderosamente en lo alto. Aurelia acarició la prueba del deseo de Torant, asombrada por el contraste entre su piel aterciopelada y su miembro duro como el hierro. Ella sintió cada vena, la pulsación de la sangre y la creciente hinchazón.


    La cálida humedad de su deseo mojó aún más su abertura. Sus labios mayores querían encerrar la punta ardiente de su miembro. ¡Aunque eso la matara! Él tenía que introducir esa enorme lanza dentro de ella. Su interior ya se estaba agitando, porque los dedos de Torant casi la volvían loca. Ella no conocía esta sensación, y no sabía a dónde la llevaría. Un grito sofocado se le escapó de los labios cuando aquella esfera chispeante en su pelvis finalmente explotó. Ella cayó hacia atrás, retorciéndose de un lado a otro cuando Torant se puso entre sus piernas. 


    Su gruta se contrajo hasta estrecharse y volvió a relajarse en una rápida sucesión. Antes de que la fuerza de su orgasmo pudiera desvanecerse, Torant introdujo su abultado eje en su hendidura. Lo deslizó suavemente hacia arriba y hacia abajo entre sus labios húmedos, encendiendo su lujuria nuevamente. Posteriormente, frotó su perla con más fuerza. Aurelia rodeó sus caderas con las piernas y lanzó su pelvis hacia él. Con una sola y poderosa embestida, la llenó por completo.


    Y luego se detuvo. Para después volver a deslizarse lentamente hacia afuera, dejando que ella sintiera toda su longitud. Solo que ella no quería eso. Ella quería que él la tomara, que la dominara, quería que su lobo tomara el control. De manera suplicante, ella le clavó las uñas en sus hombros. 


    — ¡Más fuerte! — Gimió ella inconscientemente mientras él se deslizaba de nuevo en su interior.


    Ahora embistió su miembro con fuerza dentro de ella.


    — ¡Sí, oh sí! ¡Sigue así, Torant! 


    Ella lo había animado, jadeando, suplicando, hasta que finalmente no hizo más que gritar desenfrenadamente para que la cogiera sin piedad. Sus músculos se crisparon incontroladamente, y su sangre bulló. Todo a su alrededor estalló. Incluso las paredes de la cueva parecían desprender chispas de lujuria. Cuando encontró la liberación por segunda vez, Aurelia sintió que la euforia la consumía, mientras un rugido salvaje salía de la garganta de Torant. Su semilla brotó como un río caudaloso en su vientre. En ese momento, ella deseó poder quedarse en esta cueva para siempre. 


    Todavía unido a ella, Torant giró sobre su espalda. Exhausta y suspirando placenteramente, ella se puso cómoda sobre su amplio pecho, que seguía subiendo y bajando rápidamente. Ella no encontraría un lugar más seguro en ninguna parte de la tierra.


    — ¡Duerme un poco! — Susurró él, acariciando su cabello. — Tendremos que irnos pronto.


    Sus párpados se cerraron casi al instante. 


    Un poco más tarde cuando apenas parecía que había dormido, fue sacudida enérgicamente para que despertara.


    — Los exploradores se han ido. Le ayudaré con el vestido.


    Ella esperaba un beso, algo que le dijera que lo de anoche no había sido solo una fantasía. Torant, sin embargo, le tendió el vestido rasgado con una mirada inescrutable. Los botones faltantes le demostraron que no había sido solo un sueño. Entonces ¿por qué él actuaba tan distante?


    — ¿Le ayudaré? ¿Volvemos a las formalidades?


    Ella se puso el vestido y soltó una risita, mientras Torant se esforzaba por abrochar los botones restantes. Sus dedos se detuvieron brevemente en su cuello, antes de que él retrocediera. Ella lo miró a la cara y allí descubrió la misma expresión estoica, casi desdeñosa, que él había mostrado cuando se conocieron.


    — ¿Qué pensaba? ¿Que esta experiencia única nos uniría de alguna manera? Usted es una princesa y yo soy su guardaespaldas, dejémoslo así.


    Su mandíbula inferior cayó al escuchar sus duras palabras. La noche había llegado a su fin y no muy lejos la esperaba un Rey. A pesar de ello, una pequeña semilla de esperanza había germinado en ella. Si se confesaban el uno al otro, tal vez… No, ella sabía lo que pasaría entonces. Ambos serían acusados de alta traición, los humanos y los lobos volverían a enemistarse, y los Vargs triunfarían. Ella no podía comprar su felicidad a costa de la vida de otros.


    Ella lo siguió. La tristeza le roía el corazón, pero se tragó las lágrimas. Torant era su guardaespaldas, él mismo lo había dicho. El hecho de que siempre estuviera cerca de ella tenía que ofrecerle un poco de consuelo. Ese pensamiento era un miserable sustituto de la embriaguez que había experimentado hacía apenas unas horas. Ella tendría que alimentarse de ello durante toda su vida, por supuesto, teniendo una existencia solitaria y dedicada a cumplir con su deber. 


    Desde el estrecho pasaje, ella se asomó por el borde del acantilado. Todo parecía bastante tranquilo, aunque ni siquiera podía recordar cómo había subido hasta allí. El miedo a ser capturada por los Vargs debió haberle dado una fuerza inconmensurable. Ella no tenía ni idea de cómo bajar sin romperse el cuello.


    — ¡Espere aquí! Bajaré primero y usted me seguirá. Si resbala, la atraparé.


    Ella observó cómo su melena desaparecía por el borde. Por supuesto que la atraparía, no había duda de eso. Ella había ignorado sus advertencias tantas veces, pero él siempre había estado allí. Él había tenido razón en todo, y no había un mejor momento que este para confiar plenamente en él. 


    Aurelia se inclinó más hacia delante. Torant acababa de llegar hasta el suelo, por lo que ella se preparó para comenzar el descenso. Sin embargo, de repente, una silueta se precipitó junto a ella desde arriba y se abalanzó sobre él con toda su fuerza. ¡El tercer Varg! 


    Golpeó a Torant con fuerza, no obstante, él consiguió apartarse rápidamente hacia un lado y se puso en pie de un salto. Él desenfundó sus cuchillos y su oponente los afilados discos, típicos de los Varg. Su padre le había mostrado uno recientemente, y le había explicado lo hábiles que eran los Vargs con ellos. En cada mano llevaban uno de los cuchillos con forma de elipse para poder proteger su parte delantera más vulnerable. Estos cuchillos dejaban cortes apenas visibles, pero atravesaban profundamente la carne, cortando los músculos y los tendones como si fueran mantequilla. ¿Por qué estaba pensando en eso ahora?


    Paralizada, observó la pelea. Los discos brillaban bajo el sol, el Varg intentaba degollar a Torant con ellos. Pero él no permitía al Varg acercarse, se movía rápidamente y apuñalaba una y otra vez. Fragmentos de pensamientos se arremolinaban en su cabeza. Él había aprendido a luchar como un humano, derrotaría al enemigo. Pero ¿y si no lo lograba? En su forma de lobo, podría escapar fácilmente. ¿Por qué no lo hizo? Por ella ¡Estaba arriesgando su vida por ella!


    La pesadez en sus miembros desapareció. Este era el tercer Varg, pero los otros dos, seguramente, no estaban muy lejos. Torant no podría derrotarlos él solo si los dos acudían en ayuda de su compañero. Y ella probablemente no podría hacer mucho. Pero si se quedaba esperando aquí arriba, de seguro ella caería en manos de esos canallas y su querido guardaespaldas habría muerto en vano.


    Sin vacilar, ella empezó a descender por la roca, clavando los dedos en las grietas más finas y apoyando los pies en cada pequeña saliente. Estaba sudando debido al esfuerzo. Sin embargo, el miedo de perder a Torant le dio la fuerza de un oso. Los dedos de sus pies acababan de tocar tierra firme cuando el Varg se estrelló contra la roca junto a ella. Los huesos de su cráneo se habían roto de manera audible, y un cuchillo sobresalía de su costado.


    Torant respiraba con dificultad. 


    La sangre brotaba de una herida en su pierna, tiñendo de rojo la hierba alrededor de sus pies.


    — ¡Le dije que esperara! — Jadeó él, mientras se inclinaba hacia delante.


    — Tres, dijiste que siempre hay tres.


    Como si él pudiera leer su mente, la comisura de su boca se movió ligeramente hacia arriba. 


    Por un pequeño instante, ella creyó ver algo parecido a un destello de admiración en sus ojos negros.


    — ¡Tenemos que salir de aquí! ¡Ahora!


    Aurelia asintió, pero miró su herida con preocupación.


    — Estaré bien. ¡Corra! 


    Juntos se dirigieron hacia el extremo del bosque. Torant cojeaba, y su rostro se volvía visiblemente más pálido. Faltaban unos cuantos pasos más y podrían esconderse en la maleza. Desafortunadamente, esa esperanza se desvaneció. Los otros dos Vargs exploradores habían encontrado a su camarada muerto y corrían tras ellos, rugiendo.


    Torant cerró los ojos. 


    Luego se enderezó, y respiró profundamente. — ¡Póngase detrás de mí!


    Ella obedeció. Mientras tanto, sus ojos se fijaron en los perseguidores. Esto era una locura, pensó ella. Él no podía enfrentarse a ambos, la pérdida de sangre lo había debilitado demasiado. ¡No podía verlo morir por ella! Él necesitaba una oportunidad, y ella podía dársela. Los Vargs raptaban mujeres, y ella era una. Su idea era arriesgada. Pero si ella fingiera escapar, seguramente uno de ellos la perseguiría. Torant estaba herido, por lo que esos individuos [34]sin duda considerarían suficiente que solo uno de ellos peleara con él.


    A ella no le quedaba tiempo para sopesar todos los pros y los contras. Así que, se recogió la falda y corrió los últimos metros hacia el bosque. Desgraciadamente, después de solo dos minutos, se dio cuenta de cuánto había subestimado la velocidad de los Vargs. Un brazo musculoso la rodeó por la cintura y la levantó en lo alto. El grito se le quedó atorado en la garganta cuando miró por primera vez los ojos amarillos del enemigo. Su boca casi sin labios sonrió y emitió algunos sonidos guturales. Entonces el Varg la llevó de manera implacable de regreso al claro frente a la formación rocosa.


    Allí vio a Torant rodeando al otro Varg. Sosteniendo los cuchillos frente a él, esquivaba sus ataques. Su pierna herida parecía estar debilitándose cada vez más. Con una expresión amarga en el rostro, evitaba poner su peso sobre ella. 


    — ¡Piensa! — Se ordenó a sí misma en su mente.


    De repente, se dio cuenta de que ella no se había resistido en absoluto. ¿Quería distraer al Varg y se estaba dejando llevar por él como un saco de harina? Una risa loca subió por su garganta. No era extraño que Torant pensara que ella era una engreída, y que era una inútil en caso de emergencias. Con furia, comenzó a dar puñetazos y patadas. Ella no consiguió hacerle mucho daño. El Varg balbuceó cosas incomprensibles y simplemente la sujetó con más fuerza, estrangulándola. Aun así, levantó la pierna una vez más para golpear el tacón de su zapato contra su rodilla. Mientras lo hacía, su mano rozó accidentalmente su muslo. ¡Que estúpida era!


    — ¿Esperas que apuñale a alguien con esto? — Resonó sus propias palabras en su cabeza. 


    Ella vio el encogimiento de hombros de Torant frente a ella con tanta claridad como si solo hubiera sido hace diez minutos. 


    — Si fuera necesario.


    Aquel día, esa propuesta carente de emoción le había parecido atroz. Pero, por alguna misteriosa razón, ella había sujetado el pequeño cuchillo a su liga. Y siempre lo llevaba bajo la falda, aunque a Miriam le pareciera algo indecoroso.


    Aurelia volvió a mirar brevemente a los dos combatientes. En unos segundos, el Varg que la cargaba la arrojaría a un lado y atacaría a Torant por detrás. Rápidamente, metió la mano debajo de su vestido, sacó el cuchillo de su funda y lo clavó en la espalda del Varg, donde ella creía que estaban los riñones. El tipo siseó espantosamente, y luego trató de sacar el puñal, aflojando así su agarre. Mientras caía, ella sujetó el mango del cuchillo y lo extrajo de nuevo. Debió haber afectado algo vital. Porque el Varg puso los ojos en blanco, y se tambaleaba peligrosamente.


    Ella lo miró fijamente. Él se tambaleó hacia ella, gruñendo, y hasta parecía que se había recuperado. No tenía otra opción. Chillando, ella le clavó el cuchillo desde abajo en el punto blando detrás de la barbilla. Y el Varg cayó como un árbol talado. A Aurelia le temblaba todo el cuerpo, y respiraba con dificultad. Ella lo había matado y, por muy repugnante que le parecía ese pensamiento, lo volvería a hacer en cualquier momento, por él. ¡Torant!


    Ella volteó hacia él en el momento exacto en que se abalanzaba sobre su adversario y le clavaba ambos cuchillos en los costados del cuello hasta el tope. El Varg se desplomó. Torant se apartó, se puso de rodillas y permaneció en esa posición. Aurelia corrió hacia él. Ella le tendió la mano, y escuchó cómo él exhalaba un suspiro de alivio. Luego él se desplomó a un lado, y dejó de moverse.


    Horrorizada, se llevó la mano derecha a la boca. Ella se arrodilló junto a él y apretó el dedo sobre su cuello. Su corazón seguía latiendo, débil pero definitivamente estaba vivo. La cuchilla del segundo Varg lo había herido en el abdomen, pero por fortuna solo había sido superficialmente. Lo que le preocupaba era la herida sangrante [35]en su pierna. Ella no tenía conocimientos sobre las artes curativas, pero hasta un niño sabía que incluso un lobo podría morir debido a la pérdida de sangre.


    Entonces, ella se sacó una media de seda y le hizo un nudo en [36]la pierna. Ella rasgó su enagua en tiras para proteger provisionalmente las heridas de la suciedad. Él era un lobo, tendría que curarse rápidamente, si no… Un escalofrío se apoderó de ella. Aun así, ella se acercó al Varg muerto y revisó las hojas de sus cuchillas. ¡No estaban impregnadas con plata! Tal vez no se había adherido a ese metal brillante, o se haya desprendido nuevamente mientras se afilaba. ¡Como sea!


    Por impulso, extrajo el cuchillo de Torant del cadáver. Luego se dirigió al otro hombre muerto, y tomó su propio cuchillo. Era suyo, Torant se lo había regalado. Finalmente, ella se sentó a su lado, llorando. 


    Ella no sabía qué hacer, ya que cargarlo o incluso arrastrarlo estaba más allá de sus fuerzas. 


    — ¡No te mueras! — Susurró ella — ¡No te atrevas a hacerlo!
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    Capítulo 8


     


    Torant


     


    — ¡No te atrevas a hacerlo!


    Él recuperó la conciencia, pero no pudo juzgar si la voz solo había provenido de su cabeza. 


    Él había matado a dos Vargs. Al tercero lo había visto pasar a toda velocidad, pero no había podido seguirlo. No podía culpar a Aurelia por no haberlo escuchado una vez más. Pero ahora tenía que levantarse y liberarla de las garras de ese monstruo, porque probablemente ya la había alcanzado.


    Torant trató de convocar a su lobo, pero apenas pudo sentir una débil conexión con él. ¡Si tan solo pudiera abrir los ojos! Gimiendo debido al esfuerzo, levantó los párpados. De repente, recuperó un poco de su fuerza, al mirar directamente a los ojos violetas, abiertos de par en par, que había sospechado que estarían en un lugar completamente diferente. 


    Aurelia se secó las lágrimas, y luego sonrió. Bueno, para ser más exactos, ella le sonrió como si estuviera viendo la cosa más hermosa y única que el mundo podía ofrecer.


    — ¿Cómo te sientes?


    — ¡Muy bien!


    Él se enderezó para demostrarlo, pero tuvo que sostenerse la cabeza. Todo giraba a su alrededor a una velocidad vertiginosa. También le resultaba difícil ubicar los acontecimientos en el orden cronológico correcto. ¿Por qué estaba Aurelia aquí?


    — El tercer Varg… ¡debemos escondernos! No entiendo cómo pudiste escapar de él.


    Nuevamente sostuvo su cabeza, nada tenía sentido.


    — No es que haya escapado de él.


    Un dolor agudo le seccionó el cerebro por la mitad. 


    Apresuradamente miró a su alrededor, pero desafortunadamente los contornos de las plantas y los árboles aún seguían borrosos. 


    — ¿Qué? ¿Acaso está aquí?


    Él intentó ponerse en pie, pero la pierna herida no le respondía. 


    Aurelia volvió a empujarlo hacia abajo con el rostro serio. — Está aquí, pero ya no es una amenaza. Quédate quieto, has perdido mucha sangre.


    Ella soltó una extraña y estridente carcajada. — Lo apuñalé. Si fuera necesario, esas fueron tus palabras, por cierto. Y, bueno… tuve que hacerlo. 


    Ella jugó con sus dedos, y miró a su alrededor de forma intranquila.


    — ¿Usted qué?


    Él se miró a sí mismo, y vio la media blanca alrededor de su pierna que probablemente había evitado que se desangrara. ¡Maldición! Por eso estaba tan mareado. Él tardaría un tiempo en recuperarse de la pérdida. 


    Aurelia resopló desafiante, como si tuviera que justificar lo que había hecho. — ¡Bueno, apuñalé al Varg! ¿Qué se supone que debía hacer? Ya prácticamente estabas en las últimas y él podría haber…


    Inmediatamente después, ella se puso blanca como un papel y, poco a poco, él fue comprendiendo la situación. Nunca le habría pedido que matara por él. Querer quitarle la vida a alguien era fácil de decir. Hacerlo realmente solo podía ser posible en el fragor de la batalla. Pero él había aprendido una cosa. En las circunstancias que fueran, lidiar con ello le causaba noches de insomnio incluso al guerrero más fuerte, ya que las almas perdidas lo perseguían a menudo en sus sueños. 


    Él no podía deshacer lo sucedido, pero su valentía merecía reconocimiento. — ¡Se lo agradezco! Por mi vida y por…


    No, él no debía hablar de eso, ni siquiera debía pensar en ello. Sin embargo, olvidar esa noche con ella sería una tarea bastante difícil. Solo podía fingir que no había significado nada para él, especialmente frente a ella. Su temperamento exuberante desencadenaría la ira en ella y, con el tiempo, podría tildarlo de odioso. De ninguna manera debía tener la impresión de que él se preocupaba por ella. Con gusto se enfrentaría a todo el ejército de los Varg en lugar de negar sus sentimientos. Pero, desafortunadamente, esa era la única dirección que podía tomar.


    — ¿Eso es todo? — Moqueó ella. — ¿No tienes nada más que decirme?


    Él le dio a su voz el tono más neutral que pudo.  — ¿Qué más habría para decir?


    En el rostro de Aurelia se reflejaron todo tipo de emociones: decepción, dolor emocional, incredulidad. Ella incluso se encogió un poco. A Torant se le revolvieron las entrañas ante esta imagen, como si lo hubieran obligado a beber agua mezclada con plata. Él deseó no haber tenido que infligirle este tormento. Era casi insoportable y no era en absoluto lo que realmente sentía en su interior. 


    Él apretó las mandíbulas con tanta fuerza que casi se le astillaron los dientes.


    — ¡Deberíamos volver con los guardias! 


    Ignoró deliberadamente la mano que ella le había tendido para ayudarlo a levantarse. Aparentemente, ella no se había creído su insensibilidad. Ella llevaba su corazón en sus pequeñas manos y allí lo dejaría. Solo que ella no podía saberlo. Tenía que encontrar una manera de evitar que sus verdaderos sentimientos salieran a flote.


    Ella lo observó una vez más de manera evaluativa, pero luego se puso en marcha sin decir ni una palabra y con grandes zancadas. Él se levantó con dificultad, y la siguió. Poco a poco, él se fue sintiendo mejor, lo cual agradeció a su naturaleza de lobo. Al día siguiente llegarían a la capital, unos días más de descanso y él estaría totalmente recuperado.


    De manera comprensible, en el campamento reinaba una gran preocupación. 


    — Nos dispersamos. — Informó el capitán. — Pero la maldita lluvia borró todos los rastros. 


    Recién en ese momento pareció darse cuenta de que su interlocutor arrastraba la pierna. 


    El capitán, consternado, dirigió la mirada al suelo antes de señalar la herida. — ¿Ustedes dos se encontraron con Vargs?


    — Así es. Lo he dicho una y otra vez, este no es un viaje de placer. La princesa estuvo a punto de desaparecer y no ser vista nunca más. ¡Explícale eso al Rey!


    Debido a esta abierta reprimenda hacia su malinterpretada lealtad, la sangre del capitán subió hasta las raíces de su cabello. Casi desfallece de vergüenza. 


    Torant le clavó los dedos en el hombro, y lo sacudió ligeramente. — ¡Escucha! Te entiendo, de verdad. Pero si quieres seguir protegiendo a la princesa, en algunas ocasiones, te verás obligado a actuar en contra de su voluntad. Cuando llegue el momento, no lo dudes. Si después te castiga por ser demasiado cauteloso, bien. Pero, al menos, no tendrás que reprocharte a ti mismo debido a la falta de cuidado.


    — Lo tendré en cuenta.


    Torant le dio otra palmadita en el hombro para animarlo antes de salir a buscar a Abrax. Con el rabillo del ojo, vio a Aurelia llorando sobre los grandes pechos de su dama de compañía. Él esperaba fervientemente que ella no revelara nada, sino que simplemente se limitara a contar los temores que había experimentado. Acarició su figura con los ojos, pero de inmediato apartó la mirada. Si se quedaba mirándola boquiabierto por más tiempo, alguien podría darse cuenta de que su devoción por la princesa excedía con creces los deberes de un guardaespaldas. De antemano, había tomado la precaución de quitarse la media de seda de su pierna, pero la guardó en el bolsillo de su pantalón.


    El semental piafó con alegría al ver a su amo. El pobre había tenido que esperar en el mismo lugar desde ayer. Él mismo lo había atado al árbol con una cuerda. A Abrax le gustaba deambular por el bosque, pero Torant lo quería tener cerca. El caballo podría haberse liberado con facilidad. Sin embargo, con el tiempo había aprendido a confiar en los instintos de su amigo cambiaforma. Después de todo, éstos no habían engañado a Torant. Si Abrax lo hubiera seguido, los Vargs podrían haberlo matado.


    Torant liberó al caballo de la cuerda, y le dio una palmada amistosa en la grupa. 


    Sin embargo, Abrax no se alejó trotando como de costumbre, sino que frotó el morro contra su cara. 


    — Sí, mi grandullón. — Él acarició al semental entre las orejas. — Me metí en un gran lío. Ahora tengo que encontrar la manera de solucionarlo.


    Al día siguiente atravesaron las puertas de la capital, que aún estaban en construcción. Torant condujo la caravana directamente al palacio. A él le gustaba la arquitectura sencilla. Esculturas de lobos adornaban la entrada y los constructores incluso habían pensado en un establo de caballos aislado para los visitantes humanos. Uno buscaba en vano banderas ondeantes o excesiva ostentación. Los edificios eran enormes y espaciosos, pero aparte de la muralla protectora de la ciudad, no se habían construido más fortificaciones. De este modo, la ciudad no daba a ningún visitante la sensación de que no era bienvenido. 


    El nuevo Rey pronto se instalaría en el edificio. Entonces gobernaría a todos los Alfas y sus manadas. Aurelia sería una buena esposa para él; orgullosa, valiente y con una buena dosis de rebeldía. A las lobas indudablemente les agradaría este rasgo. 


    Espontáneamente, pensó en su hermana. Ella había desafiado las reglas habituales y había escogido al compañero que su corazón deseaba. Admiraba a Katrina por ello, pero esa puerta continuaba cerrada para él.


    Absorto en sus pensamientos, se sobresaltó cuando el general Hadir bajó a toda prisa los pocos escalones de la sede gubernamental de una sola planta. El apuesto lobo probablemente ya había reclamado un ala para sí mismo. Naturalmente, el futuro Rey querría tener cerca a sus más altos dignatarios y estrategas militares. Hadir tal vez se arriesgaba demasiado al ocupar ya algunas habitaciones sin permiso. Por otro lado, el general llevaba meses viviendo en una tienda de campaña llena de agujeros. Indudablemente, a estas alturas tenía derecho a un poco de lujo.


    — ¡Torant! Veo que has traído a la princesa a salvo. ¿Hubo algún incidente?


    Torant adoptó una postura firme, por cortesía, no porque tuviera que hacerlo. Él no tenía ningún rango militar. Sin embargo, Hadir se había ganado su respeto, ya que estaba haciendo todo lo posible para dar un giro decisivo a esta miserable guerra. A menudo superaba su orgullo para no molestar a los humanos.


    — Hemos tenido contacto con exploradores de los Vargs, pero conseguimos eliminarlos.


    Hadir asintió satisfecho, mientras él seguía hablando internamente.


    — La princesa tuvo que esconderse. Me acosté con ella y fue lo más maravilloso que me ha pasado en la vida. No me arrepiento, pero tampoco lo volveré a hacer. ¡Ahora, decapítame si quieres!


    El general no podía leer la mente, hasta donde él sabía. 


    Aun así, se estremeció de forma apenas perceptible cuando inclinó la cabeza hacia él.


    — ¿Y? ¿Cómo es ella, la hija del Rey?


    Por de pronto, se libró de dar la respuesta, ya que Aurelia salió del carruaje en ese mismo momento. 


    Él tuvo que reprimir una sonrisa cuando ella lo miró brevemente, y luego examinó al general de pies a cabeza con la mirada.


    — ¿Estás a cargo aquí?


    Ella ni siquiera esperó la respuesta de Hadir. — ¡Bien! ¡Entonces llévame a mis aposentos!


    Degradado a criado de la casa, por así decirlo, el general apretó los labios con indignación y observó cómo ella subía los escalones, gruñendo.


    — Ahora ya lo sabes. — Torant se rio, para luego levantar una ceja, confundido.


    — ¡Arrogante! Pues, ya se lo quitaré de la cabeza.


    Ahora el general se rio estruendosamente, y golpeó su mano izquierda sobre el hombro de él.


    — Si yo fuera el Rey, por supuesto.  


    A Torant le hubiera gustado hacer un comentario al respecto. Aurelia podía parecer arrogante, pero en realidad estaba poniendo a prueba sus límites. En un futuro no muy lejano, ella representaría al imperio de los lobos como Reina. Si él no quería acabar siendo un accesorio decorativo al lado de su esposo, tenía que hacerse valer. Por lo tanto, su forma de proceder no era necesariamente incorrecta. Un poco de arrogancia no hacía daño, siempre y cuando no estuviera acompañada de estupidez. Ella estableció posiciones claras desde el principio. Hadir indudablemente se quejaría de ello en algún momento, pero al fin y al cabo, ella ya habría logrado bastante con eso. Ahora, ningún lobo la trataría simplemente como un humilde regalo de los humanos.


    — He pedido que te preparen una habitación. — Continuó hablando Hadir de forma desenfadada. — Espero que puedas quedarte. Estoy seguro de que puedo pensar en alguna otra cosa en la que pueda ser de utilidad tus habilidades.


    — ¡Por supuesto! Estoy a su disposición.


    Torant dejó a Abrax en el establo aún vacío. Mientras lo hacía, esperaba que lo enviaran lo más lejos posible y cuanto antes, si fuera por él, en medio de los territorios ya conquistados por los Vargs. Él había entregado a Aurelia sana y salva, pero le dolía saber que estaba prácticamente a su alcance y, sin embargo, tan lejos como el sol de la luna. 


    Suspirando, echó un poco de heno en el pesebre del caballo. — El sol y la luna, Abrax, son el día y la noche. Se pertenecen el uno al otro, pero nunca pueden estar juntos.


    El semental resopló y hundió su hocico en el fragante alimento. Mañana, decidió Torant, le pediría al comandante en jefe la misión más arriesgada que fuera posible. Ya que, superar situaciones peligrosas seguramente lo distraería.


    Por la noche, cenaría con el general. 


    Éste le había pedido que viniera, y Torant supuso que su deseo de ser enviado lejos se haría realidad antes de lo que había pensado.


    — He estado pensando, y creo que deberías ser nuestro mensajero. Necesito estar siempre al tanto de los movimientos de las tropas de los Vargs. Desgraciadamente, ni los jinetes mensajeros humanos ni los lobos designados tienen tus habilidades. Muchos de ellos no logran alcanzar sus objetivos. Y necesito a alguien en quien pueda confiar.


    El trozo de carne que iba a tragar se quedó atascado a mitad de camino. 


    — Tenía en mente algo menos… sencillo, espiar en el cuartel general de los Varg, por ejemplo. — Dijo Torant entre la tos y la conmoción.


    Hadir hizo un gesto despectivo. — No, de ninguna manera. El servicio de mensajería es mucho más crucial.


    Bueno, él no era un estratega, pero estaba totalmente de acuerdo con Hadir cuando afirmaba que las noticias de los campos de batalla eran más importantes. Pero si aceptaba esta misión, significaba que tendría que volver a la capital constantemente. Entonces, no sería capaz de controlarse y mantenerse alejado de Aurelia para siempre. Incluso si lograba esa hazaña, no estaba tan seguro si ella podría hacerlo. Puede que ahora estuviera enfadada con él, pero tarde o temprano volvería a exigirle una explicación sobre su comportamiento desdeñoso. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que alguien se diera cuenta de lo que realmente sucedía entre ellos? En todos los palacios las paredes tenían oídos. A estas alturas, no le importaba mucho su destino, pero tal vez ella necesitaba ser protegida de sí misma. Y solo había una solución. Lo primero que tenía que hacer era marcharse de aquí, luego encontrar la manera de no volver nunca más, y de esa manera conservar su honor. 


    — Entiendo. Entonces ¿a dónde debo ir? 


    — Aquí.


    Hadir desplegó un mapa y señaló un valle a unos cinco días de camino. — Ahí se encuentra nuestra mayor fuerza militar, y aun así no podemos eliminar a los Vargs. Parece que el enemigo tiene un suministro inagotable de hombres, aunque también estamos combatiendo con ellos en otros lugares. Necesito saber lo que está pasando allí. Los informes hasta ahora han sido muy contradictorios, por no decir que no han llegado.


    — Está bien, me iré mañana por la mañana. 


    La pierna le pellizcaba y hormigueaba, lo que de por sí era una buena señal. La curación progresaba rápidamente, pero él no lograba conciliar el sueño. Ni siquiera, se había tumbado en la cama que le habían preparado. De cualquier manera, no volvería a usar esta habitación.


    A primeras horas de la mañana, recogió algunos pergaminos del ayudante del general y cruzó las puertas a través de la muralla de la ciudad. 


    Justo cuando estaba a punto de adentrarse en el bosque, escuchó una voz suave.


    — Torant.


    Su corazón casi se detuvo cuando Aurelia salió por detrás de un grueso árbol.


    — ¿Te irás? Pensé… esperaba que siguieras siendo el responsable de mi seguridad.


    — Usted está a salvo aquí, su Alteza.


    — ¡No me hables así! ¡Será mejor que me digas qué es lo que pretendes hacer!


    Ella se paró frente a él, y le puso una mano en la mejilla. 


    Él no se atrevió a mirarla a los ojos, y miró con frialdad más allá de su cabeza. — Me han dado una nueva misión. ¿Podría asegurarse de que Abrax se encuentre bien? Él no puede acompañarme.


    Ella entrecerró los ojos, y lo obligó a mirarla a la cara. — ¿Por qué no? Él siempre te acompaña.


    En ese instante, Torant supo que había llegado el momento de convertir en polvo la última pizca de afecto que ella pudiera sentir por él.
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    Capítulo 9


     


    Aurelia


     


    Se había topado con Torant por casualidad, después de haber salido a escondidas de la ciudad. Le molestaba el hecho de que, aparentemente, él quería marcharse en secreto y sin despedirse. Pero algo no estaba bien si él se iba sin Abrax. 


    ¡Ahora él llevaba una sonrisa despreocupada!


    — Ya no volveré.


    En su corazón apareció una grieta, la cual se extendió en todas las direcciones. Unos fragmentos se desprendieron de su alma, y el dolor también se hizo sentir físicamente. 


    Por reflejo, ella le dio una bofetada en la cara. — ¿Qué?


    — He dicho que no volveré…


    Ella volvió a levantar el brazo, pero él interceptó su muñeca, sin poner expresión alguna en su rostro.


    — ¿Cómo te atreves? — Chilló ella. — ¿Vas a dejarme aquí sola?


    — No la dejaré sola, simplemente me voy. Esta es ahora su casa.


    Aurelia empezó a sentir como si una soga rodeara su cuello, y que Torant la estaba apretando. 


    — Tú… — jadeó ella, apretándose la garganta. — no estás hablando en serio ¿verdad? ¡Dime que no sientes nada por mí! ¡Vamos! Apuesto a que no puedes hacerlo.


    Ella jadeó desesperadamente. Los ojos de él se empañaron un poco antes de darse la vuelta. 


    Dio un paso hacia adelante y luego se detuvo en el mismo lugar, mientras murmuraba con la cabeza inclinada.


    — Siempre la adoraré… como mi Reina.


    Aurelia le tendió una mano mientras fijaba los ojos en su ancha espalda. 


    Su gimoteo de… — ¡Por favor, no! — se perdió en la brisa de la mañana. 


    Lo último que vio de él fue un trozo de piel negra que desaparecía entre los arbustos.


    Ella se desplomó en el lugar. Lo que había comenzado como un paseo matutino acababa de terminar en un fiasco para su vida interior. Aun así, cuando la gente utilizaba la palabra nunca, a veces incluía un tal vez sí, ya fuera en sentido positivo o negativo. Pero ella conocía bien a Torant. Ella realmente nunca volvería a verlo.


    Una sensación concluyente la envolvió. No derramó ni una lágrima. Salvo un sordo escozor en la zona del estómago, ella no sintió nada en absoluto. Tal vez ya había muerto, y simplemente aún no se había dado cuenta. Pero su pecho se movía y los muertos no respiraban. Así que todavía estaba entre los vivos, pero ¿con qué propósito? 


    Bueno, pensó sombríamente, el propósito seguía siendo convertirse en Reina. Torant no lo había olvidado, y ella tampoco podía abandonar su destino, aunque sonara más a una vida de encierro.


    ¿Qué es lo que ella había imaginado? ¿Cancelar la boda? ¿Pedir la comprensión de los lobos? Ella tenía que casarse, y no había forma de evitarlo. ¿Acaso había pensado que ella gobernaría junto a su esposo y al mismo tiempo podría seguir encontrándose con su guardaespaldas? ¡Qué comportamiento tan deshonroso y engañoso sería ese! Ella convertiría al Rey en un cornudo y convertiría a Torant en su amante secreto. Ninguno de los dos dejaría pasar esa humillación. Esa sería otra forma de iniciar una guerra, y después de todo, lo que ella quería era acabar con una.


    Visto así, ella no necesitaba grandes poderes de deducción para comprender por qué Torant mantenía su distancia. De esta manera, la salvaba de cometer una tremenda tontería. Él no solo velaba por su cuerpo, sino también por su honor y, si consideraba un panorama más amplio, lo hacía por el reino de los lobos y de los humanos. Ella nunca superaría esta pérdida por el resto de su vida, pero haría lo que él y todos los demás esperaban de ella.


    Aurelia deseaba poder derramar lágrimas y dejar salir su tristeza. Le gustaría gritar, golpear su cabeza contra un árbol. Sin embargo, parecía como si un muro de piedra se hubiera levantado repentinamente entre su pensamiento lógico y sus sentimientos. Sus emociones golpeaban infructuosamente contra este obstáculo y fueron decayendo poco a poco. Pronto se silenciarían por completo. Tal vez era precisamente eso lo que constituía ser una Reina, bloquear cualquier sentimiento y decidir únicamente con la cabeza. No lo sabía, pero en su caso sería así.


    Ella permaneció sentada durante unos minutos más, mirando el lugar donde Torant había desaparecido en el bosque. 


    Luego se levantó, y se alisó la falda. — ¡Adiós!


    Decidida, se dirigió a sus aposentos, donde Miriam ya se paseaba de un lado a otro, desesperada.


    — ¿Dónde has estado nuevamente, muchacha? ¿No fue suficiente para ti lo que tuviste que pasar recientemente?


    — Sí, por supuesto.


    Miriam asintió satisfecha. Al fin y al cabo, ella no podía adivinar que ambas estaban hablando de acontecimientos completamente diferentes.


    Aurelia se sentó frente a su tocador. — ¡No discutamos más sobre eso! ¡Arréglame, por favor! Quiero tener una charla con los generales para que me pongan al día.


    — ¿Y eso para qué?


    Miriam sacó su cepillo y su peine. — Toda esa charla sobre estrategias y planes de ataque es demasiado ruda para una dama de tu categoría.


    En el espejo, Aurelia contempló a una mujer que no se parecía en nada a ella. 


    Un poco sorprendida, se tocó la mejilla, solo para fruncir el ceño inmediatamente después. 


    — Todos ustedes querían a una Reina. Aquí está. ¡Ahora tienen a una! ¡Así que deja de parlotear y empieza!


    La criada moqueó ofendida, pero comenzó a cepillarle y recogerle el cabello. 


    Luego rebuscó en el baúl de la ropa y sacó un vestido rosa, bordado con flores blancas.


    — ¡No quiero usar eso!


    El vestido voló sobre su cama, y luego lo sustituyó por uno azul claro, luego por uno amarillo, seguido de uno verde pálido.


    — ¡Dios mío! — La regañó Miriam — Normalmente no sueles ser tan exigente.


    — ¡Solo mira esos vestidos!


    Aurelia tiró de los pliegues y los lazos. — Estos son para una niña ingenua. Necesito algo diferente, algo… como esto.


    Desde el fondo del baúl, un trozo de terciopelo azul oscuro llamó su atención. Tiró de este, ella no recordaba ese vestido en absoluto. 


    — ¡Que cosa aburrida! — Refunfuñó su criada. — Ni siquiera sé por qué lo empaqué. Antes no querías usarlo.


    — Sí, sí. — Replicó Aurelia. — Antes también pensaba que los sueños se hacían realidad.


    Ella se metió en el vestido mientras Miriam le cerraba el cierre, sacudiendo la cabeza. Aurelia miró su reflejo en el espejo. Un cuello alto y rígido subía hasta cerca de su garganta. Además de las mangas largas y el corte sencillo, la tela oscura le daba un aspecto severo e inaccesible. 


    — Excelente. ¡Intenta encontrar una modista! Necesito más de estos.


    Miriam puso una cara triste. — ¡Y todos los otros hermosos vestidos! ¿Qué vamos a hacer con ellos?


    — Si es por mí, puedes regalarlos. Ya no me gustan.


    Luego se dio la vuelta, y se dirigió directamente a la sala de reuniones, donde el General Hadir y otras autoridades de alto rango ya estaban conversando. 


    El general la miró desconcertado cuando ella entró. — ¡Princesa! ¿Necesita algo? Le traigo…


    Ella hizo un gesto despectivo, y se sentó en la mesa grande. — No, gracias, estoy bien. ¡Por favor, continúen!


    — ¡Con todo respeto! — El general la miró con pena. — Estos temas no son para sus delicados oídos. Estoy seguro de que tiene mejores cosas que hacer, bordar quizás, o elegir a sus damas de compañía.


    Aurelia sonrió con suficiencia. — ¡Deja que yo misma compruebe lo que mis oídos pueden soportar! Además ¿qué podría ser más importante en estos tiempos que estar al tanto del desarrollo de la guerra?


    La mayoría de los presentes refunfuñaron en señal de aprobación, pero Hadir no cedió.


    — Pero…


    Haciendo un gesto despectivo, ella lo interrumpió. — Solo voy a escuchar y no voy a interferir. Su reputación como gran líder es indiscutible. Pero como el Rey, mi futuro esposo, aún no ha sido escogido, me gustaría conocer la situación en su lugar. Seguramente no tienes ninguna objeción al respecto ¿o sí?


    La alusión a su futuro esposo hizo que el general inclinara la cabeza en señal de rendición. Aurelia cumplió su promesa y escuchó las declaraciones. Ella apenas había entendido la mitad, pero una cosa le había quedado clara de inmediato. A pesar de todos sus esfuerzos y, aunque los humanos y los lobos hacían todo lo que podían en el campo de batalla, no estaban consiguiendo ningún progreso. Ocasionalmente salían victoriosos en escaramuzas menores, pero la fuerza principal de los Varg seguía avanzando.


    — He enviado a mi mejor explorador. Él debería proporcionarme información más detallada.


    Con estas palabras, Hadir finalizó la reunión informativa del día. 


    Aurelia estaba a punto de marcharse, cuando él la sujetó de la muñeca con confianza.


    — ¡Princesa! Con todo respeto hacia su preocupación, pero usted es solo una garantía de nuestra alianza con los humanos. ¡Haga lo que sabe hacer mejor! ¡Póngase guapa y prepárese para la boda!


    Aurelia apartó la mano de un tirón. Ella no había tomado a mal la opinión del general en absoluto. Ciertamente, era un hombre duro, acostumbrado a dar órdenes y a no aceptar argumentos. 


    Sin embargo, tenía que darse cuenta de que no podía excluirla. — Informaré a mi esposo de cómo estimas a su Reina.


    — ¡Hágalo! Pero le puedo asegurar desde ahora que estará de acuerdo conmigo plenamente.


    Él siguió su camino, y Aurelia lo miró sorprendida. Muchos lobos de gran mérito debían presentarse para la elección pero, en su caso, parecía que ya conocía el desenlace. Parpadeó rápidamente un par de veces, y luego se deshizo de ese pensamiento. Ella ya conocía el comportamiento de los militares de su ciudad. Siempre se mantenían firmes y no se desviaban ni un milímetro de sus convicciones. Hadir probablemente tardaría en acostumbrarse a la idea de responder a los cuestionamientos de alguien. Hasta ahora, como comandante en jefe de las fuerzas armadas, se había encargado de dirigir todo.


    Por la tarde, se familiarizó con el resto del palacio. Todo parecía todavía un poco fantasmal, ya que la mayoría de las habitaciones estaban vacías. Aun así, había quedado impresionada por las instalaciones. Había una pequeña sala de reuniones, con la que ya estaba familiarizada.  En la sala del trono seguían trabajando diligentemente y, desde allí, los pasillos conducían en forma de estrella a los distintos salones y áreas de trabajo. Unos pilares sostenían el techo abovedado de la sala. Ya habían sido bellamente pintados con motivos de lobos y escenas de caza. Enormes murales en las paredes mostraban bosques con ciervos, jabalíes, zorros y todo tipo de animales. A ella le gustaba esa idea; uno estaba en el interior y, con un poco de imaginación, también en el exterior. 


    Con las yemas de los dedos, recorrió las detalladas representaciones. A Torant le gustaría este ambiente, sin excesivos ornamentos pero, aun así, muy decorativo. Ella tragó saliva con fuerza, evidentemente el muro de piedra que debía proteger sus sentimientos no era tan sólido como esperaba. 


    Antes de que la tristeza se apoderara por completo de ella, una fuerte discusión la distrajo.


    — ¡Y te digo que debe ser más ancho!


    — ¡No es así! 


    — ¿Ah sí? Y si es gorda ¿eh?


    — Bueno, eso sería… entonces tendrías razón.


    Se dirigió hacia una plataforma elevada donde dos obreros agitaban sus cepillos de carpintero y cuchillos. Al parecer, un cambiaforma y un humano estaban peleándose por un bloque de madera que probablemente se convertiría en una silla.


    — ¿Quién podría ser gorda? — Preguntó ella con una sonrisa.


    — Pues la nueva Reina, por supuesto. Ese — el humano señaló la madera — será su trono.


    — Sí. — Añadió el lobo. — Si no puede sentarse adecuadamente en él, entonces de seguro se enfadará. Y no queremos eso, queremos que se sienta cómoda.


    — Bueno, la anchura es absolutamente suficiente, se los aseguro.


    Ahora ambos apoyaron las manos en las caderas al unísono. — ¿Y cómo sabes eso con tanta seguridad?


    Aurelia entrecerró un ojo de forma conspirativa e insinuó una reverencia. — Lo sé, créanme.


    Ella se marchó, riendo, pero aguzó el oído.


    — ¿Era ella?


    — ¡Oh, Dios mío! Y yo seguía diciendo que podía ser gorda.


    — ¡Es realmente hermosa!


    — Sí, es cierto. ¡Eso me hace considerar la posibilidad de convertirme en el Rey!


    Los dos se echaron a reír antes de seguir tallando alegremente. 


    Esta pequeña escena evocó un extraño sentimiento en Aurelia. No pudo evitar pensar de nuevo en Torant y en lo que le había contado sobre la aldea humana. Allí lo habían acogido con amabilidad. Al parecer, los lobos de aquí daban gran importancia al hecho de recibir a su Reina humana con los brazos abiertos. Ella sonrió suavemente, incluso aunque no fuera un deleite para los ojos. El cambiaforma y el humano aparentemente se llevaban muy bien. 


    Ella se devanó los sesos y cuando llegó a su habitación, finalmente lo comprendió. Tal vez no existían desavenencias irreconciliables entre sus especies. Al fin y al cabo, los desacuerdos existían en todas partes, ya sea solo entre humanos, solo entre cambiaformas o incluso entre ellos. Era posible que su ejército combinado no saliera victorioso debido a que los Vargs eran sencillamente superiores. ¡Un pensamiento aterrador y, a la vez, alentador! Su matrimonio con el Rey lobo no tendría entonces el efecto deseado. Ella sería libre y podría seguir a su corazón. Pero ¿quién se creería su argumento? Sin embargo, el punto crucial era que, de una forma u otra, su mundo caería en manos de los Vargs. ¿Quién podría evitar que sucediera algo terrible y, sobre todo, cómo?


    Durante los siguientes días siguió reflexionando sobre esto, mientras desempeñaba el papel de la futura Reina o visitaba a Abrax durante el día. Ella hablaba con el semental, contándole sus cavilaciones, imaginándose a sí misma conversando con Torant. Durante las noches se enrollaba como un ovillo y se mordía el dorso de la mano para que Miriam no oyera sus sollozos. Se sentía terriblemente sola, y temía constantemente por la vida de Torant. Ella simplemente no podía sacarlo de su cabeza. Él podía cuidar de sí mismo, pero tampoco era invulnerable. No conocer su paradero y no saber si estaba bien prácticamente la estaba volviendo loca.


    Una mañana, alguien le informó que las elecciones se retrasarían y en la siguiente reunión informativa se percató de por qué los lobos se abstenían de realizar una gran asamblea. Cuando ella llegó, había un ambiente tenso en la pequeña sala de reuniones. Tomó asiento en silencio mientras un mensajero esperaba para anunciar las noticias. 


    Él estaba sucio y totalmente exhausto. — Hemos sido invadidos, General. Los Vargs están avanzando, en uno o dos días llegarán hasta la ciudad.


    — ¡Oh! ¿Y llegaste hasta aquí ileso?


    Aurelia encontró la respuesta de Hadir realmente desdeñosa e injusta. El mensajero no daba la impresión de haber llegado fácilmente hasta aquí.


    — Probablemente no lo hubiera logrado. Pero Torant me sacó de la zona de peligro y luego volvió a la batalla. Él me pidió que le dijera que se había alistado en una tropa de ataque. 


    Aurelia se levantó de golpe. Le importaba un comino si su abierta preocupación por su guardaespaldas era vista con desagrado.


    — ¿Cómo… cómo está él?


    — Es probable que haya caído. Ese pelotón… bueno, todo aquello fue una misión suicida desde el principio. Algunos habían afirmado que el gobernante de los Vargs se encontraba en algún lugar cercano. Entonces docenas de hombres lo siguieron voluntariamente. No puedo decir cuántos hombres le deben la vida recientemente, incluyéndome a mí. Era un luchador feroz, y un gran líder. Lo siento. ¿Lo conocía de cerca?


    — No.


    Ella se dejó caer en su silla. Mientras lo hacía, se sintió como una vela que se había apagado. La mecha aún resplandecía, pero en este momento se había apagado por completo. Torant había dicho que no volvería. Sin embargo, parecía que su corazón humano se había aferrado al “tal vez sí” ¿Realmente seguía siendo una niña ingenua?


    Aurelia dejó de prestar atención cuando los generales juntaron sus cabezas. No importaba qué acciones estuvieran planeando. Los Vargs ya habían ganado.


    Miriam entró en pánico cuando ella se lo contó. 


    Apresuradamente, arrojó sus vestidos y otros objetos innecesarios en los baúles. — ¡Debemos huir, muchacha! ¡A la casa de tu padre! Él te protegerá.


    Una risa seca subió por su garganta. — ¡Ya nadie puede protegernos, Miriam! El único que podría haberlo hecho probablemente está muerto. ¿No lo entiendes? Los Vargs seguirán avanzando y mi padre tampoco podrá sacar un ejército más grande de la galera. Todos estamos condenados a menos que…


    La extravagancia de su ocurrencia espontánea dio paso a un plan concreto.


    — ¿Sí?


    Su criada la miró con los ojos abiertos de par en par, expectante.


    — A menos que se le ofrezca a los Vargs una alianza y se selle con una promesa.


    La criada se llevó la mano al corazón, y se quedó pálida. — ¡Muchacha! ¿Has perdido la razón por completo?


    Aurelia sonrió levemente. — No, Miriam. Creo que nunca he estado más lúcida.
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    Capítulo 10


     


    Torant


     


    El mensajero ya debió haber llegado a la capital, se aseguró en su mente, mientras avanzaba sigilosamente hacia el campamento de los Vargs con sus seis seguidores. Él y los otros tres cambiaformas formaban la vanguardia en su forma de lobo, y los tres humanos los seguían silenciosamente. 


    Muchos se habían mostrado dispuestos a secuestrar al gobernante de los Vargs bajo su mando. Sin embargo, nadie podía asegurar con certeza si realmente se había reunido con su ejército. Por esa razón, solo había llevado consigo a los hombres más temerarios, y había enviado al resto de los soldados a la ciudad. Allí debían formar la última línea de defensa en caso de que él fallara.


    No le gustaba considerar esa posibilidad, pero tampoco podía descartarla. Si solo dependiera de su corazón, lo dejaría todo sin dudar. Entonces tomaría a Aurelia y se la llevaría lejos, muy lejos. ¿Pero qué tan lejos sería suficiente? ¿Qué había más allá del mundo que ya conocían? Y lo más importante de todo ¿qué tan felices serían con la idea de haber abandonado a sus pueblos y haber desperdiciado tal vez la última oportunidad de paz a cambio de su propio beneficio?


    Torant soñaba a menudo con Aurelia, tanto de noche como de día. A veces se sentía enfadado porque el destino repartía sus bendiciones de forma tan injusta. De vez en cuando, lo invadía una profunda tristeza, ya que nunca más podría discutir con ella, nunca más volvería a ver sus ojos violetas, ni volver a sentir tanta lujuria. Pero, por encima de todo, estaba agradecido por el poco tiempo que había pasado con ella. Después de que los Vargs habían arrasado su aldea humana, sus sentimientos se habían marchitado. Su existencia podía tener valor para otros, pero para él solo era un ciclo constante de levantarse, comer, cumplir con su deber y dormir. Ahora sabía nuevamente en torno a qué giraba en esencia todo; el amor, la familia, los amigos.


    A diferencia de otros, él todavía tenía una familia. Si sobrevivía a esto, quería reconciliarse con sus padres. También podría hacer nuevos amigos. El único amor verdadero, sin embargo, solo existía en forma de recuerdos y de palabras susurradas que se desvanecían en la nada. Aunque su corazón se estremecía ante la palabra amor, era el término correcto. No es que Aurelia solo le gustaba o estaba enamorado. Ni lo uno ni lo otro se acercaban a describir lo que él sentía por ella. Además, esos sentimientos eran efímeros. Y Aurelia tenía un lugar en su alma que nadie más podría ocupar.


    Un ligero toque en la nuca lo devolvió a la realidad. Detrás de la última hilera de árboles, apareció el campamento de los Vargs. Sorprendentemente, no había ni un solo guardia y no se habían encontrado con ningún explorador en el camino. Los Vargs debían estar muy seguros de su victoria; ya que no daban ninguna importancia a las precauciones. Torant resopló brevemente. Este descuido les resultaba de gran utilidad, sobre todo porque evidentemente habían acertado sobre el gobernante de los Vargs.


    Un número considerable de tiendas estaban dispuestas en círculo alrededor de una más grande. Los Vargs utilizaban tiendas semicirculares y alargadas que solo servían para dormir. Sin embargo, la del centro era lo suficientemente alta como para estar de pie. En la parte superior, llevaba una especie de estrella esférica con muchas puntas, que probablemente representaba las típicas púas de los Vargs. La entrada tampoco estaba vigilada, pero era muy concurrida. Los hombres entraban y salían sin ningún tipo de control. Desafortunadamente, esa observación no le sirvió de mucho. No había ningún disfraz con el que pudieran imitar a un Varg.


    Al cabo de un rato, la cubierta de la tienda se abrió. ¡Nunca había visto un Varg así! Superaba al menos en una cabeza a los demás. Unas enormes patas se hundieron en la tierra blanda. Sus púas no eran ni marrones ni negras, sino que brillaban como el nácar del interior de una concha. Sus ojos amarillos miraron a sus hombres con severidad, quienes inmediatamente levantaron sus púas al unísono. Un fuerte zumbido hizo vibrar el aire, haciendo que los tímpanos de Torant y de los tres cambiaformas que estaban a su lado casi se rompieran. 


    De vuelta en su forma humana, él sonrió y les hizo una seña a los hombres para que se acercaran.


    — Parece que hemos encontrado a su Rey o lo que sea. Deberíamos rodear el campamento y ver si podemos llegar a su tienda por detrás sin ser descubiertos. 


    Sin ser notados, lograron abrirse paso entre los árboles hasta la parte posterior del campamento. Torant tenía un mal presentimiento, esto estaba siendo demasiado fácil. Los Vargs actuaban casi despreocupadamente, como si estuvieran en una excursión cualquiera. Él no era el único que tenía sus dudas. 


    Uno de los humanos chasqueó suavemente la lengua.


    — No lo sé. Tal vez deberíamos reconsiderarlo. ¿Qué opinan?


    — Ya es demasiado tarde para eso. — Susurró otro. — Además, no volveremos a tener una oportunidad como ésta.


    Torant asintió. Ahora ya no podían echarse para atrás. Una vez que la tropa se pusiera en marcha, ya no habría forma de acercarse al Rey.


    — Esperaremos hasta que oscurezca. Son como mucho cien metros hasta la tienda. La cortaremos y atraparemos al gigante. Una vez que esté en nuestro poder, los demás no harán nada. Pero recuerden ¡solo deben capturarlo, no matarlo!


    Durante las últimas horas del día se atrincheraron en un denso matorral, cuyas ramas habían crecido torcidas y eran casi impenetrables. Los Vargs evitarían este lugar si estuvieran cazando o simplemente paseando. Porque odiaban que sus púas se engancharan en cualquier cosa. 


    — ¿Qué es lo que haremos con el gobernante si logramos atraparlo?


    Torant se encogió de hombros. — Pues ¿qué más? Lo llevaremos ante el General Hadir. Entonces podrá comenzar las negociaciones con los Vargs, negociar un tratado de paz.


    — Pff. ¡Hadir! No ha visto a un Varg ni a mil metros de distancia. 


    El cambiaforma que estaba a su lado hizo una mueca despectiva. Torant no estaba seguro de lo que había querido insinuar con eso, aunque tampoco era inusual que los soldados a veces no quisieran a sus superiores. 


    — ¿No estás exagerando un poco? — Murmuró él. — Conocí al general en el campamento hace unas semanas.


    — Tal vez sí. Pero eso fue lo más cerca que ha estado de los combates. Habría significado mucho para la moral de todos si hubiera dado la cara al menos una vez, sobre todo ahora que algunos oficiales han sido heridos o han caído.


    — ¡Exactamente! — Intervino uno de los humanos. — El poderoso general está sentado en su bonito escondite en la capital, mientras todos los demás estamos aquí afuera muriendo. Es un cobarde y un bocazas, nada más. ¡Y no lo digo porque sea un lobo!


    El cambiaforma sujetó al hombre, lo inmovilizó con una llave y le frotó la cabeza con el puño.


    — ¡Más te vale, gusano sin piel!


    — ¡Saco de pulgas!


    Los dos se rieron discretamente antes de compartir un trozo de pan. Los otros hombres se acercaron a ellos, compartiendo sus escasas provisiones mientras hablaban en voz baja. 


    Torant observó al grupo. Estos soldados luchaban codo a codo, cubriendo a sus camaradas cuando era necesario. No albergaban ningún tipo de rivalidad entre ellos. Entonces ¿podría ser que esta guerra estuviera prácticamente perdida debido a que los altos mandos habían tomado decisiones equivocadas? Si Hadir nunca se había enfrentado a un Varg, tal vez partía de unas suposiciones totalmente erróneas. Hadir nunca se dejaba desautorizar y solía emitir sus órdenes en solitario. Casi no se atrevió a pensar en ello. Porque si había una pizca de verdad en la afirmación de los hombres, entonces Aurelia se casaría con el Rey lobo sin que eso cambiara nada. Sin embargo, estas especulaciones no aportaban ningún beneficio adicional en este momento. El sol se puso, y se prepararon para escabullirse en el campamento.


    Él y los cambiaformas mantuvieron sus formas humanas. Bajo la mortecina luz de la luna, podrían hacerse pasar por Vargs que deambulaban por la noche, pues en su forma de lobo serían fácilmente reconocidos incluso por el enemigo más corto de visión. Así fue como se dirigieron tranquilamente hacia su objetivo, imitando el ligero modo de andar de los Vargs. Una vez más, Torant tuvo la sospecha de que todo iba demasiado bien.  Se podía acusar a los Varg de muchas cosas, pero nunca le habían parecido descuidados o negligentes en sus obligaciones. 


    Tan pronto como llegaron a la parte trasera de la tienda, él olió algo extraño. Percibió el olor de otros cambiaformas, mezclado con un aroma que no pudo identificar de inmediato. Sus compañeros lobos también se pusieron tensos, solo que para entonces ya fue demasiado tarde para buscar un escondite.


    Dos lobos se acercaron a ellos desde la izquierda y la derecha. Torant tuvo que mirar dos veces, ya que al principio pensó que algo andaba mal con sus ojos. La conmoción los paralizó a todos, cuando una única hilera de púas salía de la espalda de los lobos, desde la nuca hasta la base de la cola. Sus fuertes aullidos de advertencia los devolvieron rápidamente a sus sentidos.


    — ¡Salgan de aquí! — Rugió Torant, pero en ese momento decenas de Vargs ya se dirigían hacia ellos.


    Rápidamente adoptó su forma de lobo y enseñó los dientes. Él no se rendiría sin luchar. Los humanos de su grupo sacaron sus armas, y los tres lobos se colocaron a su lado. Ellos se enfrentaban a una fuerza superior que podría derrotarlos fácilmente. ¿Por qué los Vargs no los atacaban?


    — ¿De verdad creyeron que se los iba a poner tan fácil? Eso me decepciona. ¿Tal vez simplemente están muy desesperados?


    El gobernante de los Vargs se abrió paso entre sus hombres. Torant adoptó de nuevo su forma humana. Él se quedó asombrado de la perfección con la que el gigante hablaba su lengua. Precisamente ese pensamiento lo llevó a la solución del enigma. Estos lobos Varg debían ser la primera generación de descendientes que los Varg habían engendrado con las mujeres raptadas. Él lanzó una mirada furtiva a los sujetos que se habían transformado mientras tanto. Calculó que debían tener unos veinte años, lo cual no era posible, porque los Vargs no llevaban tanto tiempo amenazando su territorio. ¿Desde cuándo habían estado aprovechándose de las mujeres de su pueblo, y por qué nadie había sospechado nada al respecto?


    — Lo sé. — Gruñó el líder de los Vargs. — Estás haciendo los cálculos ahora mismo. ¡Ahórrate la molestia! Su madre no es de aquí. 


    Inmediatamente después asintió a sus hombres, quienes se dispusieron a colocarles los grilletes a todos. Torant sacó los cuchillos de su cinturón. Los Vargs no tomaban prisioneros, y él no tenía ningún deseo de ser atado como un paquete y cortado en rodajas por sus cuchillas. 


    El Varg levantó una ceja, divertido. — Mis soldados me han hablado de ti. Han dicho que eres como un fantasma del que uno debe cuidarse cuando deambula de manera solitaria por el bosque. ¿Eres solo un lobo que puede luchar como un humano, o eres más que eso?


    El gobernante lo miró con interés, obviamente esperando una respuesta. 


    Sin embargo, a Torant no le importó su pregunta y levantó sus cuchillos con agresividad. 


    — ¡No importa quién o qué soy! De todos modos, voy a morir.


    — Claro, pero no será hoy.


    En un abrir y cerrar de ojos, varios Vargs lo sujetaron y lo tiraron al suelo. Él y sus compañeros fueron desarmados. Luego les colocaron cadenas alrededor del cuello y les ataron las muñecas. En una jaula de hierro, las cadenas pasaban por un aro en el suelo y se enrollaban adicionalmente alrededor de sus pies. Aunque aún podrían transformarse, la huida sería imposible.


    — ¿Qué sucede? — Gruñó uno de los cambiaformas. — ¿Ya no tienen plata?


    El jefe de los Vargs lo miró seriamente antes de sacudir la cabeza. — Ya están encadenados. Prefiero una confrontación honesta y no envenenar a mis enemigos de esa forma.


    — ¡Bueno, eso sí que es una novedad! — Añadió el cambiaforma de forma mordaz, mientras tiraba de las cadenas.


    Torant no pudo hacer otra cosa más que estar de acuerdo con ese reproche. Según lo que él había podido recopilar, los Vargs ataban a las lobas secuestradas con cuerdas que contenían plata. Esto hacía que las mujeres se volvieran débiles e indefensas. Era un método pérfido que difícilmente podría ser superado en deshonra.


    — Tienes toda la razón, esto es nuevo… al igual que yo.


    El gobernante sonrió irónicamente mientras cerraba la puerta de la jaula. El estruendo metálico hizo que Torant se diera cuenta de que él, cada lobo y cada humano, se enfrentaban inevitablemente a su fin. Él había fracasado en todos los aspectos, ya que los pocos combatientes que aún resistían frente a la capital lograrían ralentizar al ejército de los Vargs, pero no lo detendrían. Habían puesto todo en juego, y aun así perdieron. ¿Qué otra opción había para detener lo inevitable? No se le ocurrió nada, y tampoco comprendió por qué los Vargs no los habían ejecutado en el acto.


    A la mañana siguiente lo sacaron de la jaula. Sus compañeros se enfurecieron y exigieron que lo dejaran en paz. Tal vez los Vargs querían hacer un espectáculo de las ejecuciones, como un recordatorio para cualquiera que se interpusiera en su camino. Caminó erguido tras el Varg, quien lo guiaba como a un perro rabioso encadenado. Uno marchaba detrás de él, lo que le había parecido divertido. Al parecer, se había ganado cierta reputación, no de forma intencionada, pero al menos así los Vargs habían aprendido a no sentirse tan superiores.


    Ahora se enfrentaba a un final ignominioso. Tal vez eso no era tan malo. De todos modos, nunca había pensado en lo que haría con su vida posteriormente en caso de que ganaran la guerra. Solo había una cosa que realmente quería, pero no podía tenerla. No envejecería con Aurelia, ni tendría lobitos de ojos azul violeta, y ahora ni siquiera volvería a encontrarse con su familia. 


    Él resopló sorprendido cuando lo llevaron a la tienda del Rey en lugar de a la sala de ejecución. Los Vargs lo obligaron a sentarse en un asiento y se retiraron a la entrada de la tienda. Torant miró a su alrededor con curiosidad. Él esperaba un ambiente descuidado y bárbaro, pero había alfombras en el suelo, una gran mesa cubierta con mapas y en otra más pequeña había un plato de carne asada. En general, el interior estaba provisto de los mismos equipamientos que las tiendas de sus propios generales.


    El gobernante de los Vargs salió de una habitación contigua, que posiblemente le servía como dormitorio.


    — ¿Cómo te llaman?


    — ¿Por qué debería importar eso ahora? — Espetó él impulsivamente.


    — Es simplemente una cuestión de cortesía. Me gusta saber con quién estoy tratando. Me llamo Harim Nakur Segundo, Rey de los Vargs.


    Él levantó las cejas, y Torant decidió participar en la conversación por el momento.


    — Torant.


    — Hm ¿nada más? Sin título, sin rango, ni nada parecido.


    — No, nada más. Soy un don nadie.


    El Rey sonrió con ironía, si es que así se podía llamar al fruncimiento de sus labios apenas pronunciados.


    — Bueno, bueno. Un don nadie que se ha acercado sigilosamente a mi tienda, que ha enviado al ejército restante a defender su capital y que me ha causado más problemas estos últimos días que cualquier otro líder anterior. Entonces dime, don nadie ¿cómo debería proceder ahora?


    — Nos han derrotado. Entonces, supongo que matarás a todos los hombres y esclavizarás a todas las mujeres.


    El Varg movió su cabeza de un lado a otro. — Si fuera por mis hombres, probablemente eso es lo que debería hacer. Pero no estoy seguro de querer hacerlo.


    Le dio la espalda y los guardias lo llevaron de vuelta a la jaula. Torant ni siquiera tuvo tiempo de digerir esa extraña declaración, ya que sus compañeros comenzaron a asediarlo con preguntas. Tampoco pudo responderlas, porque de repente hubo un gran alboroto entre los Vargs. Apretó su cara entre los barrotes para averiguar la causa del escándalo.


    Su corazón se detuvo, y todos los sonidos a su alrededor cesaron. Lo último que habría esperado en sus últimas horas era ver a Aurelia montando a Abrax, con la cabeza en alto, en medio del campamento de los Vargs. Ella exigía a gritos que la llevaran ante el Rey. Evidentemente conmocionados por su comportamiento imperioso, ninguno de los Vargs había intentado bajarla del caballo o ponerle las manos encima.


    Y fue entonces cuando sus ojos se posaron en él. Ella se puso pálida como la nieve antes de apartar la mirada. Con determinación, se dirigió a la entrada de la gran tienda, pero volteó hacia él una vez más con una expresión triste pero decidida antes de entrar. Torant se desplomó. Temblaba de impotencia. El inminente final debió haberle hecho perder la cordura, no se le ocurrió otra explicación.
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    Capítulo 11


     


    Aurelia


     


    Ver a Torant tras las rejas la descolocó por completo. El impulso de tirar todos los planes por la borda y correr hacia él se apoderó de ella con fuerza. Ella le había creído al mensajero y pensaba que el hombre que amaba había muerto. Por esa razón, se había escabullido a una habitación aislada después de la última reunión informativa. Y en ese momento de silencio, se había llevado las manos a la boca y había gritado de manera insonora. La pena nunca desaparecería pero ella podía utilizarla, ya que devoraba cualquier miedo y cualquier alegría. Nada había cambiado en su destino. Se suponía que ella debía unir a las naciones así que, un Rey era igual de bueno o malo que cualquier otro. 


    Los hombres podían ser buenos guerreros, pero ahora y como tantas veces en el pasado, hacía falta una mujer para traer la paz. En ello residía toda su esperanza y, si lo hacía con habilidad, podría conseguir incluso algo más, algo que haría que su destino fuera más llevadero en los tiempos venideros. 


    Miriam, por supuesto, había intuido lo que ella iba a hacer. Si fuera por su criada, ella ahora estaría atada a un poste de la cama. Pero incluso ella tuvo que darse cuenta de que ésta era la única opción. De cualquier manera, todas las mujeres caerían en manos de los Vargs en algún momento, entonces un día antes o un día después no hacía mucha diferencia. 


    Así que ella sacó a Abrax del establo, y puso su frente contra sus ollares. — Tengo que intentarlo, grandullón.


    Nadie la detuvo. El caos reinaba en todos lados, pues la noticia de la derrota se había extendido con rapidez. Los que podían, abandonaron la ciudad. El resto se atrincheró en sus casas. El General Hadir desapareció como si se lo hubiera tragado la tierra, de todos modos, ella no tenía la intención de informarle, ni de pedirle permiso. Abrax la llevó hasta allí rápidamente, evitando incluso a los soldados que regresaban y que podrían haberla detenido. 


    Ahora ella entró en la tienda, rezando por encontrarse con un verdadero Rey y no con un monstruo descerebrado que solo estaba empeñado en asesinatos y violencia. Su corazón latía con fuerza, sus nervios vibraban, pero por fuera actuaba como si dominara la situación. Sin embargo, casi le dio un ataque cuando vio al gobernante de los Vargs. Por un breve momento, ella consideró dar media vuelta y salir corriendo, gritando. El propio Rey no parecía menos sorprendido por su inusual visitante. 


    Él rodeó su enorme mesa, y se paró frente a ella. — Usted es una mujer humana. Admiro su valor, pero me pregunto qué hace aquí.


    Aurelia se tragó su nerviosismo. No debía parecer temerosa ni como una mendiga.


    — Soy una mujer humana, pero no una mujer cualquiera. Quiero hacerle una oferta que creo que nos beneficiará a todos.


    — Interesante.


    El Rey la invitó a sentarse en un banco y tomó asiento frente a ella. Dejó que sus púas se movieran hacia arriba y hacia abajo en suaves ondas. 


    El suave traqueteo no sonaba agresivo en absoluto, pero sus siguientes palabras confirmaron que no estaba tratando con un desconocido amigable.


    — ¿Qué quiere ofrecerme que de todas maneras no pueda tomar? Su ejército está derrotado, seguramente es consciente de ello.


    Aurelia se enderezó y miró directamente a los ojos del Rey Varg. 


    Había llegado el momento de conseguir un desenlace pacífico para esta invasión. 


    — Ciertamente, podría apropiarse de cualquier cosa que desee, pero no de una mujer como yo. Soy Aurelia, hija del Rey de los humanos. Lo que le ofrezco es mi mano en matrimonio.


    El enorme Varg se inclinó hacia delante, y la sometió a un intenso escrutinio. — ¿Está haciendo esto para salvar su propio pellejo?


    Aurelia sonrió. — ¿Cómo se supone que eso salvará mi pellejo? Ya sea que esté de acuerdo o no, de cualquier manera, caeré en manos de un Varg ¿no es así? Pero no, su Alteza, estoy tratando de hacer las paces con usted en nombre de todos los humanos y cambiaformas.


    — ¡Aha! ¿Y por qué debería aceptarlo? Si ya he ganado.


    Ella sonrió nuevamente. 


    Desde su punto de vista, por supuesto, él no estaba equivocado, pero ella ya había contado con ese argumento.


    — ¿Ganó? No ha ganado nada. Ustedes arrasan, matan y raptan a las mujeres. Los Vargs son odiados por todos. ¿Llama a eso una victoria? Si lo que quiere es ser solo un conquistador sanguinario, entonces lo es. Sin embargo, si quiere ser un gran Rey, debe cambiar su manera de pensar.


    Su interlocutor frunció el ceño inmediatamente y sacudió sus púas de forma malhumorada antes de hinchar el pecho.


    — Soy Harim Nakur, ya soy un gran Rey.


    — ¿De verdad piensa eso? ¡Bueno, lo siento, pero para todos nosotros es un demonio! ¿Quiere pasar a la historia como tal?


    Ella se movió inquietamente de un lado a otro. — ¿No lo entiende? Todos podríamos crecer juntos. Aprenderíamos unos de otros, comerciaríamos, nos casaríamos, amaríamos y formaríamos familias. Los lobos y los humanos solían ser enemigos, pero nos dimos cuenta de que juntos somos más fuertes. El mundo es mucho más grande de lo que creemos. ¡No debemos destruirlo, debemos compartirlo!


    Harim Nakur acercó su rostro al de ella. Aurelia apretó los dientes para no retroceder debido al susto.


    — Y yo lo repito. Puedo tomar todo lo que quiera. ¡Podría tomarla aquí, y ahora! ¿Quién me detendría?


    Ella resistió su mirada. — Podría hacerlo, y nadie lo detendría. Pero le pregunto ¿quiere una esclava que sienta asco por usted, o una Reina? ¿Es un hombre de honor o solo un bruto salvaje que ocupa el trono por casualidad?


    El Rey se echó hacia atrás, y se rio. — Tiene una boca bastante floja para alguien en su situación. 


    Ella se relajó un poco, aunque todavía no había recibido una respuesta concreta.


    — No es el primero que me lo echa en cara. Aprenderé a contenerme si lo desea, siempre y cuando… bueno, ya sabe.


    — Tengo que pensarlo. Quédese aquí en mi tienda.


    Cuando el Rey se levantó, ella también se puso en pie de un salto. 


    Ella puso inconscientemente una mano en su antebrazo, lo que Harim tomó con evidente asombro.


    — Los hombres en la jaula… se lo pido, libérelos. ¿Qué daño podrían hacerle? Solo son siete hombres.


    Él simplemente la dejó allí parada, pero con la cubierta de lona en la mano, se dio la vuelta una vez más. 


    — También pensaré en ello.


    Aurelia se dejó caer nuevamente en el banco. Se sintió totalmente agotada. ¿Había puesto todo de su parte para poner al Rey de su lado? Pero ni siquiera fue capaz de juzgar si él la había tomado en serio. Tal vez ahora estaba afuera con su gente, riéndose de la loca mujer humana.


    Ella empujó su labio inferior hacia adelante y caviló sobre esta experiencia. El Rey realmente podría haberse lanzado sobre ella. No había pensado en esa posibilidad en absoluto. Además, había hablado de él con total franqueza. ¿Y si ahora había ofendido profundamente a este tal Harim Nakur? Sin embargo, ella no lo creía en realidad. Por el contrario, el gobernante de los Vargs se había comportado de forma sorprendentemente civilizada, lo que por otra parte no significaba nada. Las apariencias solían ser engañosas y a veces uno solo veía lo que quería ver. Por supuesto, ella quería creer que el Rey no solo era un usurpador, sino también un gobernante visionario que buscaba lo mejor para su pueblo.


    A estas alturas, un poco de optimismo no haría daño. Por lo menos, Torant seguía vivo. Lo que había estado planeando aquí ciertamente no era un misterio imposible de resolver para el Rey y, aun así, no había ordenado su ejecución. Ante esa idea, casi le da un ataque de pánico. Si ella tuviera que tirarse al suelo y arrastrarse de rodillas frente a los Vargs para lograr la liberación de Torant, definitivamente haría eso… ¡y mucho más! Si lograba al menos eso, no habría venido en vano. Por el momento, no podía pensar en nada más importante, aunque eso rozara el egoísmo.


    Después de un rato, ella empezó a caminar de un lado a otro de la tienda sin rumbo. ¿Cuánto tiempo tardaría el Rey en decidirse? ¡Realmente no era tan complicado! Tal vez la encontraba fea. Tal vez quería casarse con una mujer Varg, aunque ella nunca había oído hablar de ninguna. Tal vez no quería casarse en absoluto o, Dios no lo quiera, no se había sentido conmovido por sus palabras en lo más mínimo. Aurelia frotó sus dedos entumecidos. No sentía un frío propiamente dicho, pero la incertidumbre la hacía temblar. 


    En determinado momento, la espera fue demasiado para ella. Se suponía debía que quedarse sentada aquí en la tienda. ¡De ninguna manera! Después de todo, ella era la hija de un Rey y no una criada que obedecía las instrucciones de su amo. Este Rey debería recordar eso desde el principio. ¡Sí señor! Su disgusto creció desmesuradamente, aunque era consciente de lo contraproducente que era su actitud obstinada para su petición.


    Decidida a hacer cualquier cosa, salió de la tienda, pasando junto a los Vargs que la miraron asombrados y se dirigió directamente a la jaula donde Torant estaba sentado en el suelo. Nadie la detuvo, aparentemente los guerreros Vargs habían recibido las órdenes correspondientes. En su mente, ella le otorgó un punto positivo al Rey antes de aferrarse a los barrotes.


    Torant se levantó de un salto, y sujetó sus dedos. — ¿Has perdido la razón? ¿Qué demonios estás haciendo aquí?


    Aurelia apartó la mano, y la puso sobre su mejilla. 


    Las lágrimas brotaron de sus ojos cuando sintió que él apoyaba su rostro en la palma de su mano. 


    — Estoy haciendo lo que se debe hacer. Me casaré con el Rey de los Vargs, si él está de acuerdo. Entonces, con suerte, habrá paz y serás libre.


    Torant se rio sin ganas. — ¿Libre? ¿A qué tipo de libertad te refieres? ¿Bajo el mando de ese sujeto?


    — No, me refiero a la verdadera libertad. Quiero intentar conseguir que haga un convenio, uno como el que han hecho los lobos y los humanos. 


    Sus ojos negros se fijaron en los de ella. 


    — ¿Y por eso te someterás a él, te venderás a él? Todavía podemos luchar, y derrotar a los Vargs… ¡de alguna forma! — Gruñó él con reproche.


    — ¡No seas tonto, la guerra está perdida! Y además… ¿qué tiene de diferente al Rey lobo, eh? ¡Dime, Torant! ¿No me pedía todo el mundo lo mismo cuando me tenía que casar con él?


    Él se deslizó por los barrotes, y le dio la espalda. Ella también se puso en cuclillas. Ella no comprendió de inmediato por qué él estaba siendo tan desdeñoso. 


    Se le hizo un nudo en la garganta, y casi no pudo decir nada más.


    — Me dejaste para que no olvidara mi deber. — Murmuró ella en voz baja mientras le acariciaba el hombro. — Y no lo he hecho, es solo otro Rey.


    Ella tragó saliva con dificultad, pero al menos quería decirlo una vez. — Pero quiero que sepas una cosa. Siempre te amaré.


    Ella suspiró con tristeza, ya que él no se movió ni respondió nada. Solo se encogió de hombros de forma apenas perceptible. 


    Justo cuando ella se disponía a levantarse, él tomó su mano y le dio un beso en la palma de la mano. 


    — Y tú siempre serás… mi Reina.


    Luego él se dirigió hacia sus compañeros. Sus palabras no eran precisamente las que ella había querido escuchar, pero aun así decían todo lo que necesitaba saber para no darse por vencida. En silencio, ella volvió a despedirse de él. Esta vez tenía que ser la última, ya que una vez más, definitivamente, la mataría.


    Con las piernas rígidas, ella regresó a la tienda del gobernante de los Vargs. Él ya estaba sentado allí. 


    Su mirada escrutadora hizo que se estremeciera, pero aun así enderezó los hombros.


    — Ese lobo en la jaula ¿qué significa para usted?


    — Nada. — Respondió ella con indiferencia, aunque sus labios se entumecieron por la mentira. 


    — Hm. ¿Entonces por qué insiste en su liberación? 


    — Sería… un buen comienzo para nuestra unión, suponiendo que desee aceptarla.


    Harim Nakur se recostó cómodamente, con una sonrisa tan amplia que sus dientes puntiagudos brillaron.  


    — No estoy seguro de que sea consciente de todas las implicaciones, Aurelia. Así que, antes de empezar, debo preguntarle cómo se imagina nuestro matrimonio ¿meramente como algo platónico?


    Su franqueza hizo que su rostro se ruborizara. Ella miró las puntas de sus zapatos y jugó con los pliegues de su falda. Por otro lado, no podía culparlo por esa consideración. Él también quería saber en qué se estaba metiendo con ella, sobre todo porque no tenía la necesidad de hacerlo. 


    — Yo… no, por supuesto que no. Como su esposa, compartiría la cama con usted, y tendría a sus hijos a su debido tiempo, si eso es a lo que se refiere.


    El Rey agitó una mano despreocupadamente antes de cruzar los brazos detrás de la cabeza. 


    — Bueno, entonces… ¡desvístase! Deseo ver a la mujer antes de considerar la idea de convertirla en la madre de mis hijos.


    El primer impulso de Aurelia le había aconsejado que le diera un puñetazo en la cara. Apenas podía respirar debido a la indignación. Inmediatamente después sintió un terrible hormigueo por todo el cuerpo. ¿Acaso era una broma de mal gusto? El Rey seguía sonriendo cuando ella entrecerró los ojos. Él asintió hacia ella alentadoramente. Sin quererlo realmente, buscó en su espalda los botones superiores de su vestido. Ahora simplemente tenía que soportar esto, después de todo, ella había jurado humillarse de cualquier manera a cambio de conseguir la libertad de Torant. Todavía no tenía ninguna garantía de ello, pero si se negaba, Harim Nakur dudaría de la seriedad de su oferta. 


    Después de desabrochar tres botones, ella dejó caer los brazos. 


    Sus pies se sentían pesados como el plomo, pero aun así caminó hacia él. — Tendrá que ayudarme… no puedo…


    Fue extremadamente difícil para ella contener los sollozos. 


    Ella le dio la espalda, y se estremeció cuando los dedos del Rey le tocaron la nuca.


    — ¿Por quién me toma? ¿Un animal? — Resopló él.


    Él volvió a cerrar su vestido, y dio un paso atrás. — ¡Siéntese!


    Aurelia se desplomó dejándose caer en la silla.


    — Es usted una persona muy valiente, y eso me gusta. Creo que su oferta es sincera. Liberaré a los siete hombres. Considérelo un regalo de bodas.


    Harim la estaba poniendo a prueba y, al parecer, la había superado. Poco a poco, los latidos de su corazón se fueron calmando. Sin embargo, un día tendría que entregarse a él, fríamente y sin ningún tipo de pasión. Ya estaba rezando para tener las fuerzas necesarias para poder superar también esa prueba.


    — ¡Explíqueme como es el amor! No entiendo ese concepto, pero me gustaría hacerlo.


    — ¿Qué? — Se le escapó la pregunta ante el abrupto cambio de tema. — Pero, entonces ¿cómo escogen a sus compañeras de vida? 


    El Rey la miró como un niño sorprendido. — Nosotros no escogemos a nuestra pareja. Al hombre se le asigna una mujer, éste la fecunda y eso es todo. Hay pocas mujeres en nuestro pueblo, por eso las raptamos. Con usted, yo sería el primero que lo haría de manera diferente.


    La mandíbula inferior de Aurelia cayó. Por supuesto, los matrimonios por conveniencia también se hacían entre lobos y humanos, solo tenía que pensar en la situación de ella misma. Pero el hecho de que un Varg nunca pudiera escoger libremente sonaba cruel y despiadado. 


    — No me malinterprete, pero debería detener eso urgentemente. No puedo explicarle lo que es el amor, nadie puede hacerlo. Porque uno conoce a alguien, y simplemente lo sabe. Y uno quiere estar con esa persona por el resto de su vida. La vida de repente se vuelve mucho más fácil, uno quiere gritar de alegría y cantar todo el día. Las parejas se apoyan mutuamente, incluso en tiempos difíciles. Superan juntos todos los problemas. Y bueno… los enamorados arden de pasión el uno por el otro y cuando nace un hijo, es un regalo y no el resultado de una simple fecundación.


    Ella se mordió el labio inferior cuando Harim Nakur entrecerró los ojos hasta convertirlos en rendijas.


    — ¿Cree que las mujeres de su pueblo podrían amar a un Varg?


    — ¡Por supuesto! Si solo se refiere a nuestras diferencias externas… bueno, hay un dicho sobre ello. El amor es ciego.


    — ¿Podrás amarme?


    Ella tosió por la sorpresa, pero decidió seguir siendo honesta. — No, pero lo respetaré y siempre le seré fiel.


    El Rey asintió, y se frotó las piernas. — Entonces todo está dicho. Será mi invitada por el momento. 


    Nuevamente la dejó sola. A través de la entrada de la tienda observó cómo se abría la puerta de la jaula y llevaban a Torant junto con sus fieles fuera del campamento. El Rey había cumplido su palabra, y ella pensaba hacer lo mismo.
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    Capítulo 12


     


    Torant


     


    Había resistido dos días en la capital, esperando el ataque final de los Vargs. Y no había pasado absolutamente nada, entonces había empezado a preguntarse si esto era solo la calma antes de la tormenta o si Aurelia realmente había convencido al Rey de su oferta.


    En realidad, ese pensamiento le provocaba un constante malestar. Admiraba la valentía de Aurelia, reconociendo también el significado más profundo y, sin embargo, se sentía como un canalla por haber permitido que esto sucediera. Los Vargs lo habían escoltado fuera del campamento y luego los dos lobos híbridos lo habían seguido durante kilómetros. Él se había detenido varias veces, queriendo atacar a los lobos. 


    Pero sus compañeros lo habían detenido cada vez. 


    — ¿Acaso quieres morir, Torant? ¿Quieres que ella muera? ¿Qué crees que le hará si no nos vamos? ¡No seas idiota!


    Uno de sus compañeros lo había sacudido hasta que había recuperado el sentido común en cierta medida. Ellos tenían razón. No había nada que él pudiera hacer. Aurelia ya era inalcanzable para él cuando se había comprometido con el Rey lobo, y ahora era igual. Sin embargo, ese conocimiento no había hecho que su tormento fuera menos doloroso.


    Por eso había decidido aclarar las cosas al menos con su familia. Hace unas semanas, se había despedido de su hermana en el campamento, pero sus palabras no habían sido precisamente cordiales.


    Ahora estaba aquí, en la casa donde había nacido, abrazando a su madre sollozante. Su padre observaba la escena con los brazos cruzados. Torant no pudo determinar cuál era el estado de ánimo de su padre. 


    Tal vez en unos segundos lo volverían a echar a la calle a escobazos.


    — ¡Ahora deja que el chico recupere el aliento!


    El padre apartó a su madre de él, a pesar de que ella seguía acariciando su rostro y dándole un beso tras otro en su mejilla. Bajo la mirada severa y el tono de voz serio, Torant de repente se sintió de nuevo como el joven e impetuoso lobo que esperaba la reprimenda de su padre. Por dentro ya se estaba poniendo rígido. 


    Pero se sorprendió mucho cuando lo abrazó. 


    — Me alegro de verte, hijo mío. Estábamos preocupados por ti.


    Luego su padre lo llevó a la sala de estar. — ¿Cómo has estado? Zakhar nos dijo que acompañaste a nuestra futura Reina a la capital.


    — Todo ha ido bien, padre. Y bueno, en retrospectiva, a veces pienso que debería haberte escuchado.


    Su padre hizo un gesto despectivo. — Sí, sí, uno siempre es más sabio después. También preferiría no haber dicho o hecho algunas cosas. ¡Pero mira! Tal vez tenía que ser así. Katrina y Zakhar son una pareja maravillosa, y mi yerno es un excelente Alfa. Y tú también has recorrido un largo camino ¿no es así?


    ¿Lo había hecho?


    — No tengo mucho que mostrar, padre, ningún rango, ninguna compañera, y la guerra está perdida.


    — ¡Tonterías, muchacho! Incluso aquí uno escucha muchas cosas y además difícilmente podrías haber ganado la guerra tú solo. Hemos tenido escaramuzas con algunas pequeñas unidades de Vargs, y en su mayoría hemos logrado derrotarlas sin grandes pérdidas. Zakhar tiene grandes amigos, tanto humanos como lobos. Pero como estás aquí, supongo que ya nada de eso importa.


    El padre inclinó la cabeza. — Hace unos días habría dicho que sí, pero parece que algo ha cambiado. Han dejado de atacar y no puedo decirte si eso es parte de su táctica o si hay algo más detrás.


    Torant se inclinó hacia delante y entrelazó los dedos. — No he venido porque la situación esté desesperada, padre. Sino porque mi familia está aquí y durante un tiempo me había parecido poco importante. Había olvidado lo que se siente tener a alguien hasta que… bueno… — Él resopló con frustración. — No puedo hablar de eso.


    Así estaban las cosas, él no podía confiar en nadie. Si hablaba de ello, estaba seguro de que sus emociones se desbordarían, volvería a revivir todo y la pérdida de Aurelia volvería a afectarlo como una bala de cañón.


    — Está bien, hijo. — El padre puso su mano fuerte sobre sus dedos crispados. — Hay ciertas cosas que es mejor no decirlas.


    Torant sonrió débilmente. Había regresado al seno de su familia y, sin embargo, se sentía completamente solo. Por primera vez en su vida, no tenía ningún plan, ningún proyecto que quisiera poner en práctica con urgencia, ningún sueño. Si contra todo pronóstico, Aurelia lograba la paz ¿qué tarea podría cumplir él? Necesitaba una, porque de lo contrario, solo le quedaría una existencia triste en la que arrastraría los pies día a día, y el… qué hubiera pasado, lo atormentaría sin cesar. 


    Al mismo tiempo que la puerta crujió al abrirse, sonó un alegre chillido que lo sacó de su estado catatónico. 


    Su hermana Katrina se dejó caer en su regazo. — ¡Hermanito! ¡Sabía que algún día volverías a mí!


    Luego ella hizo un mohín, y le dio un golpe en el pecho. — ¡Debería estar enfadada contigo! Zakhar se dejó convencer y me acompañó al campamento para que pudiera visitarte. ¿Y qué haces tú? ¡Simplemente desapareces!


    Él no contestó y, en cambio, notó ahora el visible abultamiento de su vientre.


    — ¿Estás esperando un bebé? 


    — ¡Sí! ¿No es fantástico? Vas a ser tío.


    Por un breve momento, esta noticia lo conmocionó. Zakhar y Katrina tenían que estar locos para traer un bebé a este mundo devastado. Pero entonces sus labios se torcieron por sí solos. Al fin y al cabo, de eso se trataba, no de la victoria o de la derrota, o de quién era mejor, más fuerte o más inteligente. A la vida no le importaban esas cualidades, pero siempre se abría paso a su manera. Los humanos, los cambiaformas e incluso los Vargs nacían y morían. Lo que importaba era la posibilidad de llenar los años que había entremedio con experiencias maravillosas. Así que debería estar contento por cada minuto que pasó con Aurelia y atesorar su recuerdo. ¿Qué otra cosa podía hacer más que deleitarse con el pasado? 


    Antes de que volviera a caer en su estado de ánimo melancólico, su cuñado Zakhar entró estruendosamente a la casa.


    — ¡Pero qué gran sorpresa!


    El lobo rubio le asintió con una sonrisa, y luego se dirigió a su padre. — He enviado tres patrullas más. Todo parece tranquilo, pero más vale prevenir que lamentar. No sé si alegrarme o preocuparme por ello.


    Zakhar se rascó la nuca y miró interrogativamente a su suegro, antes de que su mirada recorriera cariñosamente a Katrina. 


    Siguiendo un impulso, Torant se puso en pie de un salto. — ¿Te apetece una carrera rápida?


    — Claro ¿por qué no? No hay nada mejor para despejar la mente.


    Su cuñado le dio un beso sonoro a Katrina, y lo siguió hasta afuera.


    El lobo de Torant se regocijó porque Zakhar le dio una carrera codo a codo. Correr por el bosque junto al lobo dorado resultaba bastante liberador. Hacía mucho tiempo que no participaba de una carrera con un compañero lobo solo por diversión. No tenía que prestar atención a ruidos sospechosos, ni mirar a la izquierda y la derecha, solo disfrutar de la suave tierra bajo sus patas y del aire fresco en su nariz. Ellos corrieron hasta que sus músculos ardieron y se quedaron sin aliento.


    Zakhar se detuvo frente a una roca solitaria, cambió de forma y subió. Torant trepó tras él. Desde la roca, había una vista fenomenal del territorio bajo el control de Zakhar.


    — Este es mi refugio. — Resopló su cuñado. — Vengo aquí cuando busco soluciones a problemas aparentemente imposibles de resolver. 


    Torant lo miró de reojo. Zakhar dejó colgar despreocupadamente sus piernas sobre el borde de la roca y sonrió, dándole un pequeño golpe en el hombro.


    — ¿Crees que no sé cómo se ve alguien que lleva una carga pesada sobre sus hombros? No me engañas, tu rostro lo dice todo. ¿Quieres hablar de ello? 


    Él sacudió la cabeza. — Creo que mejor no. Hablar de ello tampoco lo hará más fácil.


    — Hm, tal vez. 


    Su cuñado se echó hacia atrás, y se llevó una brizna de hierba a la comisura de la boca.


    — He aprendido una cosa. Lo que hoy nos entristece, antes eran momentos felices. Así debe ser, porque de lo contrario, uno no tendría nada que lamentar. Por eso creo que hablar nos brinda alivio, porque hace que lo bonito vuelva a estar en primer plano.


    Torant se dejó caer sobre su espalda. Con los brazos cruzados detrás de la cabeza, observó las nubes que pasaban rápidamente. Él sonrió, porque inmediatamente recordó todos los incidentes en los que Aurelia se había recogido la falda enfadada y se había marchado. Eso era exactamente lo que parecía, una nube hinchada de color amarillo, verde claro o rosa que pasaba a toda velocidad ante sus ojos. 


    No supo decir la razón, pero de repente la historia salió de su boca. Le contó todo a Zakhar, desde su primer encuentro con Aurelia, de su pequeña nariz, su supuesto rescate de un pez monstruoso, su caída al río, la noche en la cueva, y hasta su quizás insensato intento de comprometerse con el Rey Varg. Él habló y habló hasta que se dio cuenta de que su cuñado aún no había dicho ni una sola palabra. 


    Cuando él se quedó en silencio, Zakhar escupió su brizna de hierba y también se tumbó.


    — Yo me acosté con tu hermana. Y en aquel entonces, todavía era el jefe de una banda de ladrones y ella era mi rehén.


    Torant golpeó su puño contra el estómago de él, riendo. — ¿Por qué me cuentas eso? ¿Acaso quieres que te dé una paliza a posteriori?


    Zakhar se estremeció, y gruñó.


    — No, gracias. — Gimió él. — Lo que quiero decir es lo siguiente. Por muy duro que seas, por muy importante que sea tu misión, si conoces a la persona indicada, Reina o no, todo lo demás se desvanece por completo. Amarla no es un error ¿entiendes? 


    — Sí, lo sé. Es solo que… me siento impotente, como un fracasado. De repente, no tengo ningún objetivo, porque todo parece totalmente inútil.


    — Cuando te adentras en un bosque oscuro, tienes dos opciones. Tomar un camino existente o crear uno nuevo. Con la primera, utilizas lo que otros han creado. Con la segunda, asumes un riesgo.


    Torant frunció el ceño, y resopló. — ¿Ah sí? ¿Y ahora qué se supone que quiere decir eso?


    — Ya te arriesgaste en el momento que te fuiste de la casa de tus padres. Si yo fuera tú, no volvería a los caminos trillados. Tienes que hacer algo para que el sacrificio de Aurelia no sea en vano. Si la quieres. ¡Entonces ayúdala, y no escondas la cabeza en la tierra!


    — ¿Y cómo? 


    — Bueno, los Vargs no están atacando. Hace días que no vemos a ninguno. Obviamente, ella ha logrado algo. Esto es, en mi opinión, una ofrenda de paz por parte del gobernante de los Vargs. Ahora tienes que llevar todo esto a buen puerto. Ya se te ocurrirá algo.


    Su cuñado se puso en pie, y lo ayudó a levantarse. 


    — Sigues siendo el hijo de un poderoso Alfa, Torant, y no de un lobo cualquiera. ¡No olvides eso!


    Uno al lado del otro, se dirigieron tranquilamente a casa. Mientras lo hacían, todo tipo de pensamientos pasaron por su cabeza. Zakhar había perseguido el objetivo equivocado durante muchos años antes de encontrar el camino de vuelta hacia su verdadero propósito. Y Katrina lo había guiado. Tal vez a él le estaba pasando lo mismo. Desde que aparecieron los Vargs, él solo había querido vencerlos y aniquilarlos. Ahora, Aurelia le estaba indicando el camino correcto. Entonces, él se arriesgaría y se dirigiría hacia el enemigo. Había poco que perder, pero mucho que ganar. 


    Así que se despidió de su familia para poner en marcha su plan. 


    — Aquí está tu manada y tu familia, hijo mío. — Le recordó su padre. — Sin importar lo que hagas, siempre te apoyaremos. 


    Frente a la puerta, tomó la mano de Zakhar y la sujetó con fuerza. — Puede que te necesite en la capital. ¿Vendrás? No quería decirlo adentro, ya que mi padre no puede prometerme el apoyo de la manada, pero tú sí puedes.


    Zakhar le devolvió el apretón de manos. — Si me llamas, iré y llevaré conmigo a algunos amigos poderosos.


     


    ***


     


    Dos días después, él llegó a la capital. Los soldados se habían reunido frente a las puertas. Dos o tres intentaban mantener el orden. Las tropas carecían de liderazgo y Torant automáticamente se preguntó dónde estaban los altos mandos. No pudo encontrar al General Hadir antes de su partida para informarle de los últimos acontecimientos. Tenía que subsanar eso de inmediato.


    — ¡Torant, gracias a Dios!


    Los seis hombres que habían sido liberados junto con él se precipitaron en su dirección.


    — ¡Aquí reina un caos absoluto! ¡Nadie sabe qué hacer!


    — Sí, me he dado cuenta de eso. ¡Muy bien!


    Él saltó sobre el tocón de un árbol, y aulló imperiosamente. — ¡Escuchen!


    Cerca de trescientos hombres voltearon sus cabezas hacia él y se acercaron.


    — ¡Ahora estos seis hombres son sus oficiales! Formarán nuevas unidades bajo su mando. Quiero que se dividan en grupos por la ciudad. Vigilen los alrededores. Y si se encuentran con un Varg, ahuyéntenlo, pero no lo maten. ¿Entendido? 


    — ¡No eres el General! — Gritó alguien.


    — No lo soy, pero no hay nadie más aquí. ¿Alguna otra pregunta?


    Las masas empezaron a moverse. Al parecer, todo el mundo estaba contento de tener finalmente una tarea de nuevo. Él esperó hasta que los regimientos individuales delimitaran sus respectivas zonas y luego se precipitó hacia el palacio, donde fue recibido por pasillos prácticamente vacíos. Se dirigió inmediatamente a la pequeña sala de reuniones y allí, para su sorpresa, encontró al General Hadir y a algunos otros comandantes reunidos.


    — ¡Yo digo que todos los soldados son unos cobardes! No nos rendiremos de ninguna manera. ¡Enviaré a ese grupo de vuelta a la batalla!


    Hadir rugía con las venas de sus sienes hinchadas, mientras que los demás permanecían callados en sus sillas como ratones.


    — ¿Esa es otra de sus gloriosas decisiones?


    Torant se acercó a la mesa, y apartó los naipes con la mano. — Nuestros soldados no son unos cobardes. Están exhaustos, no tienen un líder y se han enfrentado a una fuerza superior. Tengo una sugerencia mejor. 


    Él describió su encuentro con el Rey Varg a los presentes, y les habló de la osadía de Aurelia.


    — Desde entonces no hubo más ataques y además el Rey me dijo que era nuevo en ese puesto. Tenemos una oportunidad única de hacer las paces gracias a la princesa. Estoy a favor de invitar a Harim Nakur y empezar las conversaciones. No obtendremos la victoria mediante la fuerza de las armas, pero tal vez podamos ganarla con palabras.


    Los presentes intercambiaron opiniones de forma animada, pero a Hadir casi se le revienta la yugular. 


    — ¿Estás basando esa estrategia en las acciones de una mujer humana mimada y entrometida? ¿O tal vez el Rey de los Vargs te ha prometido alguna cosa si lo dejamos entrar voluntariamente a nuestra ciudad?


    El insulto lanzado hacia Aurelia desencadenó un verdadero horror entre los humanos. Contrajeron sus rostros en señal de molestia, y se dispusieron a salir de la sala. 


    — ¡Solo hablas por ti mismo, Hadir! Puede que la princesa haya salvado tu trasero.


    Luego se dirigió a los jefes humanos. — ¡Por favor, quédense! Les juro que no he hecho ningún pacto secreto con Harim Nakur. Si él quiere entrar a la ciudad, lo hará. No necesita mi ayuda ni la de nadie para eso. En cambio, si lo invitamos, eso enviaría un mensaje.


    Torant señaló las sillas a modo de invitación y también se sentó. — Él no vendrá por voluntad propia, eso lo hará parecer débil frente a su gente. Además, señores, esta no es una decisión militar, sino una decisión sensata. Le pediré al gobernante que se reúna con nosotros, con o sin su consentimiento. 


    Los jefes asintieron unánimemente. Solo Hadir volvió a enfadarse. 


    Sin embargo, uno de los líderes humanos ni siquiera le dio la oportunidad de hablar. — Así es como se hace, Hadir. Siempre te hemos escuchado. Ya es hora de que nos escuches a nosotros.


    Luego él le hizo una seña con la cabeza. 


    — Nosotros nos mantendremos al margen, Torant. Como has dicho, los militares deberíamos apartarnos. ¡Termina esta insufrible guerra a tu manera! 
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    Capítulo 13


     


    Aurelia


     


    Estaba empezando a sentirse como el personaje de una obra de teatro que no había recibido sus líneas, pero que de todas formas tenía que llevar adelante la trama. 


    El Rey le había concedido hacer uso de su tienda. Ella tenía permitido moverse libremente dentro del campamento y Harim Nakur la visitaba todos los días. Sus charlas giraban principalmente en torno a las costumbres de sus pueblos, o para ser más precisos, se interrogaban por mutuo acuerdo. 


    Aurelia a menudo se sorprendía gratamente, debido a que tampoco eran tan diferentes, salvo por la falta de afecto que los Vargs mostraban a sus esposas. Ella no entendía, y Harim tampoco podía explicar cómo y cuándo habían llegado a eso. En cualquier caso, ese asunto de la asignación era una tradición desagradable que debía desecharse. Si nacían tan pocas mujeres de los Vargs, entonces las parejas adecuadas difícilmente podrían encontrarse. Naturalmente, no podían esperar recibir amor de las mujeres raptadas. Y en realidad, ambos sexos terminaban sufriendo. 


    Harim Nakur estaba muy interesado en las opiniones de ella, pero cuando sacaba el tema de su matrimonio, él siempre lo rechazaba. Ella tenía la impresión de que él solo estaba ganando tiempo y que estaba esperando ansiosamente algún determinado mensaje. Por desgracia, no pudo averiguar qué era lo que pretendía exactamente. Ella estaba andando a tientas, lo que la frustraba cada vez más.


    Uno de los Vargs le había manifestado insistentemente su deseo de ocuparse de Abrax. Eso también la había desconcertado totalmente. Los Vargs no montaban a caballo y Abrax no era precisamente el más cooperativo de su especie. Sin embargo, los dos habían construido poco a poco una relación amistosa. El semental había mordido y pateado varias veces al Varg, cuyo nombre no podía pronunciar. A pesar de ello, el hombre lo llevaba a pasear durante varias horas al día y le daba recompensas, de modo que el caballo fue adquiriendo confianza en él.


    Aurelia había descubierto poco a poco lo que sus pueblos podían aprender unos de otros. Sin embargo, dudaba igualmente de que ambas partes pudieran perdonarse alguna vez. Como tantas veces, la moneda tenía dos caras. Tal vez firmarían un tratado de paz. Pero otra cosa era que todos cumplieran el pacto establecido por decreto.


    Por supuesto, también estaba su propio mundo emocional que se encontraba dividido. Ella definitivamente cumpliría su promesa y sería una esposa fiel para Harim. Pero como nunca podría ser feliz, le esperaba una batalla de por vida entre su corazón y su mente, que ya se estaba disputando a cada hora. Ella solo encontraba la paz en sus sueños, en esos pocos minutos que podía estar con Torant, sin que el mundo se viera amenazado por su amor. En el fondo, ella sabía que estaba cometiendo una injusticia con el Rey. Porque él nunca conocería el amor y la culpa, indirectamente, era de ella. Entretanto, ella descubrió que él no era un sujeto malvado. Ambos iban a pagar un precio si él la tomaba como su esposa. 


    Suspirando, ella se lavó la cara, el cuello y las manos. Extrañaba a Miriam en todo momento. Ni siquiera podía quitarse ese vestido completamente arruinado y no se atrevía a pedirle ayuda a Harim. Probablemente ya olía muy mal. 


    Mientras seguía luchando con su insatisfactoria higiene personal, la entrada de la tienda se abrió. Cada vez que esto ocurría, ella se estremecía, y como todas las veces anteriores, se ordenó a sí misma de que finalmente aprendiera a lidiar con ello. Harim entró a la tienda, sujetando a una mujer de su edad por el codo. Ella se frotó los ojos con incredulidad, porque los dos habían venido acompañados de una multitud de Vargs con una bañera llena y un cofre.


    — ¡Nos vamos! — Dijo el Rey alegremente. — Esta chica la ayudará… cómo se dice… a vestirse. 


    Sus púas se agitaron, formando ligeras ondas, y luego desapareció nuevamente.


    — ¿Vestirme? ¿Para qué?


    En el exterior se escuchó un gorjeo, que le recordó a una risa.


    — Pronto lo sabrá. 


    ¡Oh, maldición! Ella estaba realmente harta de estos juegos. 


    La joven la sujetó de la muñeca justo cuando se disponía a correr tras el Rey. — ¡Será mejor que hagamos lo que él dice!


    Aurelia se detuvo de inmediato. ¿Cómo se le había ocurrido nuevamente una idea tan tonta? ¡Una de las mujeres secuestradas estaba frente a ella y lo único en lo que podía pensar era en su propio destino!


    — Claro. ¿Te han hecho daño? Ya sabes, te han obligado a…


    — No, princesa. Desde hace meses solo mantienen encerradas a las mujeres, pero no se han llevado a ninguna, y tampoco le han hecho daño a ninguna. ¿Por qué? No tengo idea.


    — Eso es… bueno… algo bueno… supongo.


    No podía encontrar las palabras adecuadas para expresar su alivio. Ella no se atrevía a imaginar la angustia que seguro sufrían las mujeres, privadas de su libertad y voluntad, sin saber lo que les deparaba el siguiente día.


    — Nos dijeron que, si les obedecíamos y no intentábamos escapar, no nos pasaría nada. Así que ahora la ayudaré a quitarse el vestido, como lo ha pedido el Rey.


    Aurelia se metió en el agua caliente. Ella se dio cuenta de que el Rey no había llevado a cabo la absurda costumbre de la asignación desde su llegada. Solo habían hablado de ello una vez y él no había dado necesariamente una señal clara de querer cambiarlo. No podía estimar qué grado de influencia tendría ella en sus decisiones como Reina de los Vargs. Sin embargo, era absolutamente seguro que ella insistiría sin cesar en la abolición de esa costumbre.


    — Sabe — le dijo su nueva criada Camilla despreocupadamente — yo solía vivir cerca del palacio. Y antes la envidiaba. Pensaba en lo maravilloso que debía sentirse el hecho de ser una princesa y casarse con un Rey.


    Camilla le enjabonó la espalda, y luego continuó hablando con seriedad. — ¡Pero, ahora, mírese! Va a tomar al gobernante de los Vargs como su esposo y creo que sé por qué lo está haciendo. No hay nada de romántico en ello. ¡Usted es muy valiente! Espero que algún día sea recompensada por ello.


    Aurelia entrecerró los ojos. ¿Qué había tenido que soportar hasta ahora? Si lograba persuadir a Harim para que firmara la paz y que, además, dejara en libertad a las mujeres para que regresaran a su tierra, eso sería suficiente recompensa para ella. Por el momento, Dios sabía que no era una exigencia imposible de su parte el hecho de que se arreglara un poco.


    Camilla abrió la tapa del baúl y sacó un vestido, cuyo brillo literalmente la deslumbró. Brillaba con el mismo tono nacarado que las púas de Nakur. El material no le resultaba familiar; no era tela, sino unas placas semicirculares, del tamaño de una uña, unidas entre sí sin dejar huecos. Aun así, el vestido se sentía aterciopelado y ligero como una pluma cuando se lo puso. Se ajustaba perfectamente a sus curvas hasta las rodillas y terminaba en los pies con un dobladillo ondulado y expuesto. El ajustado cuello le llegaba casi hasta la barbilla y sus brazos también estaban cubiertos hasta las muñecas. 


    Camilla también sacó de la caja un par de zapatos a juego y un tocado. Después de que la muchacha le recogiera el cabello en la parte posterior de la cabeza con una habilidad asombrosa, le fijó la reluciente pieza de joyería y le tendió un espejo. 


    — ¡Eso es una corona! — Dijo Aurelia, por un lado, embelesada, y por otro, atónita.


    De la diadema sobresalían púas, al igual que la esfera de la parte superior de la tienda. Estos eran más cortos y parecían más bien aureolas que iban desde una oreja hasta la otra. Sin embargo, parecía una corona. Ahora ella tenía su respuesta, el Rey había accedido al matrimonio. No estaba llevando un vestido cualquiera, sino su vestido de novia.


    De repente, el vestido era demasiado ajustado, le apretaba las costillas y le oprimía el cuello como si una serpiente constrictora se hubiera enrollado alrededor de ella. Le habría encantado arrancar el brillante vestido de su cuerpo, solo que tal acción anunciaría el fin definitivo para los humanos y los lobos. No ¡no te rindas! Ella le sonrió a su reflejo con toda la valentía posible, pero Camilla estalló en sollozos desgarradores.


    — ¡Se ve tan hermosa! — Balbuceó ella, moqueando. — Ojalá fuera yo… ¡oh, olvídelo!


    Aurelia no sabía muy bien cómo afrontar ese arrebato. Le pareció escuchar cierta tristeza en él, probablemente tenía su origen en las experiencias traumáticas de Camilla. Le resultaba difícil ofrecer consuelo por ello. Ya había sucedido y las palabras no podrían deshacer lo experimentado. 


    Aun así, tomó la mano de Camilla y sonrió. — ¡Ánimo! Estoy segura de que todo saldrá bien para ti.


    Las lágrimas volvieron a brotar de los ojos de Camilla. — Sí, para otros quizás. Para mí, en cambio… 


    Aurelia se mordió el interior de la mejilla. Ese comentario había sonado tan melancólico, casi devastado, como si Camilla nunca fuera a encontrar otro rayo de esperanza. De repente, se dio cuenta de que lo mismo ocurría con ella. ¿Acaso Camilla también había perdido a su amado en la conmoción de la guerra?  Una vez más, ella le apretó la mano de manera comprensiva, sin hacer más comentarios sobre su expresión afligida. No había absolutamente nada reconfortante que ella pudiera decirle.


    Tras respirar profundamente, ella cerró los ojos y dejó escapar muy lentamente el aire de sus pulmones. 


    A continuación, enderezó los hombros. — Bueno, deberíamos irnos. Creo que estoy lista.


    El Rey ya la estaba esperando frente a la tienda. Inclinó la cabeza apreciativamente antes de levantar a Aurelia de lado sobre Abrax. Ella no había entendido nada de las órdenes que él había gritado inmediatamente después. Aprender el idioma de los Vargs era otro desafío al que tendría que enfrentarse.  


    En este momento, ella se desplazaba de manera incómoda sobre la silla de montar. Sentada en esa posición, no podía guiar al semental. El Varg, que había estado cuidando de él hasta ahora, se dio cuenta de su dilema y se acercó corriendo. 


    Mirando a su Rey, intentó pronunciar algunas palabras en el idioma humano.


    — ¿Conducir … yo… caballo?


    Harim Nakur agitó la mano gentilmente, tras lo cual el Varg tomó las riendas y le susurró algo a Abrax. El caballo mostró sus dientes, lo cual le pareció una sonrisa.


    — ¿Cómo se dice gracias, su Alteza? — Preguntó ella espontáneamente. 


    Sus ojos amarillos brillaron de alegría. — Nakur g`khor.


    Aurelia repitió las palabras en dirección al Varg, quien inclinó sumisamente la cabeza.


    — ¿Por qué un agradecimiento lleva su nombre?


    — Porque soy omnipresente. Nada en mi reino ocurre sin mi participación.


    Atónita, ella abrió los ojos. — Entonces, si otra persona llegara a tomar el poder ¿las palabras de agradecimiento cambiarían?


    — Por supuesto. — Harim le sonrió con picardía. — Por eso me aseguraré de que ese día nunca llegue. Mi descendiente será coronado después de mí. Y el nombre Nakur perdurará durante mil años.


    Ella no hizo ningún comentario al respecto, solo miró obstinadamente las orejas erguidas de Abrax. Con descendiente, indudablemente, se había referido al hijo de ambos. Ella debería sentir alegría u orgullo. Su hijo algún día gobernaría a los Vargs y estaría dotado de un poder infinito. Sin embargo, ella solo sentía la pérdida de otro niño, uno con ojos negros que hubiera crecido hasta convertirse en un lobo honorable. Ese niño nunca vería la luz del día. 


    El fin justificaba los medios y, no obstante, su matrimonio con el gobernante de los Vargs no era más que un gran engaño. Mentalmente, ella siempre lo engañaría, al igual que nunca habría dejado entrar al Rey de los lobos en su corazón. El pensamiento de no haberle mentido a Harim la tranquilizaba un poco. Él sabía en lo que se estaba metiendo. Ella nunca lo amaría, pero tal vez podrían ser aliados y socios para sanar sus heridas. 


    Una vez más, se demostró lo resistentes y rápidos que eran los Vargs como corredores. La tropa avanzaba tan rápidamente que Abrax prácticamente galopaba, lo que hacía imposible mantener una conversación. Ella estaba tan concentrada en no resbalar de su espalda, que solo después de una hora se dio cuenta en qué dirección se dirigían. Si mantenían el ritmo, llegarían a la capital de los lobos en unas pocas horas. ¿Acaso el Rey tenía la intención de convertirla en su esposa y seguir librando batallas? Ella no quería creer eso. Harim Nakur era un maestro de la guerra, pero ciertamente no era un mentiroso taimado. 


    Aun así, ella necesitaba tener la certeza. 


    — ¿Adónde vamos? — Le gritó ella.


    — ¡Eso ya lo sabe!


    — Pero ¿para qué? — Chilló ella, al borde de la desesperación.


    — Me han invitado. 


    Ella se quedó boquiabierta. Le hubiera encantado asediarlo con más preguntas. ¿Por qué lo habían invitado? ¿Quién lo había hecho? ¿Los lobos habían designado un Rey entretanto o acaso su padre había actuado por su cuenta? Seguramente Miriam se había dirigido de inmediato hasta su casa y le había informado acerca de las intenciones de su hija. Probablemente también pretendía rescatarla de alguna manera. De seguro no creía que ella hubiera estado dispuesta a hacerlo por su propia voluntad. Pero sería aún peor si los humanos y los cambiaformas estuvieran planeando atraer al Rey a una trampa, como un último intento para decidir la guerra a su favor. Eso acabaría sin duda en un desastre. 


    Reflexionó sobre otras cien posibilidades antes de encontrar la más obvia. ¿Y si se realmente quisieran acercarse a los Vargs? Ella le había contado a Torant sobre su plan, y los Vargs habían cesado sus ataques. Si él se había percatado de eso, probablemente había logrado convencer a los líderes para negociar un acuerdo de paz. Entonces lo más seguro es que él también estaría en la capital y ella tendría que presentarse ante él. Eso sería su prueba de fuego como Reina de los Vargs, porque nadie debía notar nada en ella ni en él.


    La tropa avanzó increíblemente rápido. Aurelia había tardado mucho más en llegar al campamento del gobernante, si no recordaba mal. Aproximadamente a media milla de las puertas de la capital, Harim ordenó que se levantara el campamento. Ella se bajó del caballo y luchó por mantenerse en pie. 


    Estaba totalmente acalambrada por la extraña postura en la que venía sentada.


    — Descanse un momento. Mandaré llamar a Camilla.


    Aurelia se preguntó cómo es que el Rey sabía el nombre de la mujer, pero entonces ella vino corriendo.


    — ¡Cuida de la Reina! — Ordenó él con rudeza, antes de convocar a un par de Vargs.


    — ¡Camilla! ¿Has caminado todo el trayecto?


    — No, su Alteza. El Rey ha tenido la amabilidad de asignarme dos porteadores.


    Aurelia frunció los labios de manera pensativa. En lo más profundo de su mente, surgió un vago indicio de… bueno, ella no lo pudo descifrar. Por el momento, lo único que ocupaba sus pensamientos era la idea de un posible encuentro con Torant. Tenía que envolverse en un manto de ecuanimidad, y cualquier otra reflexión interferiría con eso. 


    — Bien. ¡Por favor, vuelve a comprobar si estoy presentable! No puedo dar una impresión desaliñada o magullada.


    Camilla arregló sus rizos aquí y allá antes de murmurar satisfecha, pero nuevamente con lágrimas en los ojos.


    — ¡Perfecto! Nadie pensará que el Rey la ha tratado mal.


    En menos de diez minutos, Harim regresó y la tomó de la mano. — Ya es hora.


    Una delegación de cinco personas se acercó desde la ciudad. Aurelia reconoció inmediatamente la llamativa figura de Torant. Lo acompañaban dos cambiaformas y dos humanos, ninguno de los cuales conocía. El grupo se dirigía a paso firme hacia ellos, pero notó que Torant se esforzaba por no mirarla a los ojos en la medida de lo posible. 


    Se detuvieron frente al Rey, y Torant hizo una reverencia. — Su Alteza. 


    Harim Nakur se limitó a gruñir.


    — Soy Torant, ellos son los Alfas, Zakhar y Levin, y los príncipes, Meinard y Hiburd.


    — Te recuerdo. — Gruñó el gobernante. — Intentaste capturarme.


    — No lo voy a negar, su Alteza. Ha sido realmente misericordioso al liberarme.


    — No tuvo nada que ver con la misericordia. La Reina me pidió que lo hiciera. La conoces ¿verdad?


    Aurelia se sintió acalorada cuando Torant finalmente la miró. En su mirada pudo reconocer todo lo que ella misma estaba sintiendo; la alegría del reencuentro, el amor, la desesperación y la esperanza. No podían ceder a ningún tipo de emoción, así que ella sacudió la cabeza discretamente. Por su atuendo, él sin duda podía ver que ya no era Aurelia la princesa, sino Aurelia, la Reina de los Vargs.


    — Sí, nos hemos cruzado en alguna ocasión.


    Bruscamente, él volvió a mirar a Harim. — Ahora, si por favor pueden seguirme, nos esperan en el palacio. 


    El Rey inclinó la cabeza cortésmente, y deslizó la mano de ella a través de su brazo. Con la cabeza en alto, ella caminó al lado de él, a pesar de que por dentro se estaba convirtiendo en polvo. Ella rezó para que las negociaciones se vieran coronadas por el éxito. Nada más valdría la pena después de toda esta agonía. Torant caminaba justo delante de ella. Solo necesitaba extender el brazo y podría acariciar sus anchos hombros, pero ella tenía que fingir que él no estaba allí. 
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    Capítulo 14


     


    Torant


     


    Al parecer, el Rey no era rencoroso. Todos habían participado en la guerra en mayor o menor medida. Entonces difícilmente se podría evitar un encuentro entre adversarios que ya se habían enfrentado una vez en combate. Y era él quien había iniciado estas negociaciones, por lo que no podía simplemente permanecer al margen con una actitud indiferente. De cualquier manera, Harim Nakur no estaba en peligro. Pero el Varg no tenía la obligación de presentarse aquí. Torant hasta casi había sentido respeto, si no fuera por la presencia de Aurelia.


    Él había sospechado que ella acompañaría a su esposo. Por eso había llevado a Zakhar con él como apoyo. Él era el único que sabía de su situación. Si perdía el control, su cuñado podría contenerlo. Levin, con su encantador talento diplomático, no sabía nada de todo esto, pero apaciguaría la situación si fuera necesario. 


    Siguiendo el consejo de sus generales, había pedido a los dos príncipes que los acompañaran. Sus tierras aún no habían sido invadidas de manera considerable por los Vargs, por lo que supuso que no harían ningún comentario hostil. Tales comentarios podrían hacer que el Rey diera media vuelta y se marchara, tomando represalias por la falacia. Definitivamente necesitaban tener tacto pero, a decir verdad, el mayor factor de inseguridad era él mismo. 


    El hecho de ver a Aurelia lo había conmocionado profundamente. Ella debió haber escogido ese vestido y la corona deliberadamente, para demostrar claramente su vinculación a los Vargs. A él le molestaba enormemente su terquedad, y al mismo tiempo la amaba aún más por ello. 


    Por supuesto, el padre de Aurelia, como gobernante supremo del reino de los humanos, también había venido. Torant fue a verlo personalmente porque Miriam, la criada, se había negado rotundamente a regresar a su casa. Él no entendía la razón. Tal vez la atormentaban los remordimientos por no haber sido capaz de disuadir a su ama de sus intenciones. La propia Miriam no había dicho nada al respecto. Simplemente había permanecido sentada de forma obstinada en la antigua habitación de Aurelia y de vez en cuando murmuraba cosas poco claras. Casi se podría pensar que la pérdida de su protegida estaba afectando poco a poco su salud mental.


    Quedaría en su memoria, durante mucho tiempo, lo conmocionado que se había mostrado en un principio el Rey por las acciones de su hija. Durante tres minutos había estado totalmente fuera de sí como un desquiciado. A Torant le había impresionado mucho la rapidez con la que el hombre había apartado a su rol como padre y había elogiado la sagacidad de su hija. Primeramente, era un Rey y luego un padre. Desde un punto de vista emocional, algunos podrían tomarlo a mal pero, para su pueblo, esa aparente frialdad significaba la salvación en el caso de que todo saliera bien. 


    En la gran sala de audiencias del palacio, Torant había mandado poner una mesa redonda, donde los representantes de los cambiaformas y los humanos esperaban ansiosos la llegada del gobernante de los Vargs. No todos estaban de acuerdo con sus intenciones, pero al menos no habían rechazado rigurosamente la invitación. Zakhar y sus amigos Alfas habían ayudado un poco, ya que para la mayoría de los presentes él no era más que un simple lobo. 


    Mientras él le mostraba al enorme Varg su asiento, Aurelia mantenía la mirada hacia abajo. Harim Nakur, en cambio, sonrió divertido y Torant se encogió de hombros involuntariamente. Con la mesa redonda, él solo había querido demostrar que no se arrodillarían ante él como unos suplicantes. El Rey se sentó, mostrándose un tanto aburrido, antes de mirar a su alrededor con interés. 


    Cuando Aurelia estaba a punto de retirarse, él la tomó de la mano.


    — ¡Quédate!


    Aurelia se estremeció de forma apenas perceptible, pero luego sonrió y se posicionó detrás de su esposo. La ira bullía en el interior de Torant. En su mente, su lobo se abalanzaba sobre la garganta del Rey. En ese momento, se percató de que su ira no se debía a que hubiera un Varg, un Rey o cualquier otra persona sentada allí. El simple hecho de que Aurelia le perteneciera a otro hombre hacía que los celos ardieran en su interior. Tenía que mantener distancia y, a regañadientes, se dirigió a su propio asiento.


    — Este es un gran día para todos nosotros. — Dijo él. — Permítanme presentarles a los presentes a su Alteza, el Rey Harim Nakur de los Vargs y a su esposa — él tragó saliva con dificultad — su Alteza, la Reina Aurelia. 


    Luego se dejó caer sin aliento en su asiento. Tenía la garganta completamente seca, ya no conseguiría decir ninguna palabra sensata. Dentro su miseria, se alegraba de tener que actuar solo como el iniciador de las negociaciones. Las conversaciones propiamente dichas quedaban en manos de los altos cargos.


    — Pues bien, no perdamos el tiempo.


    El padre de Aurelia se inclinó hacia delante, y entrelazó los dedos. — Como su Rey, hablaré como representante de los humanos. Y como padre de Aurelia, también me gustaría hablar con usted en privado en algún determinado momento.


    Él levantó las cejas de forma significativa, pero solo recibió a cambio un divertido destello de ojos amarillos, mientras que Aurelia se ponía roja y jadeaba.


    Harim Nakur se reclinó despreocupadamente y le dio una palmadita en la mano a ella. Torant estuvo a punto de aullar, de abalanzarse sobre el Varg sobre la mesa y de reducir los muebles a escombros ¡preferiblemente todo a la vez!


    — Bien, bien. Podremos hablar luego, pero primero…


    Nakur se inclinó hacia delante con el ceño fruncido. — Exijo saber quién es el que negocia por los lobos.


    — Bueno, supongo que ese soy yo.


    El General Hadir hinchó el pecho poderosamente. Muchos habían insistido en su participación, lo que a Torant le hubiera gustado evitar. Porque la actitud del general respecto a una posible paz era bien sabida por él. Pero, por desgracia, Hadir había actuado en cierto modo como el jefe de los lobos durante los últimos meses, por lo que ahora era difícil excluirlo.


    — ¿Supones? — El gobernante de los Vargs gorjeó suavemente. —¿Es usted el Rey de los lobos o no lo es?


    — No lo soy, pero…


    Un imperioso gesto de la mano lo hizo callar. — Entonces no habrá más conversaciones.


    ¡Maldición! Torant sintió un burbujeo de advertencia en su estómago. 


    — ¡Con su permiso, su Alteza! — Exclamó él. — Todavía no hemos escogido un Rey. De seguro lo comprenderá.


    Harim Nakur se levantó y apoyó las manos sobre la mesa. Sus púas se agitaron con evidente disgusto.


    — ¡No puedo! ¡Soy un Rey y solo negocio con los de mi clase! — Luego volvió a sentarse, refunfuñando.


    — ¡Si no tienen un Rey, entonces nombren a uno! Tengo todo el tiempo del mundo. ¿Y ustedes?


    El Varg se había comportado con bastante tranquilidad hasta ahora, pensó Torant. Pero aparentemente consideraba como un insulto negociar la paz con alguien inferior. O tal vez era muy astuto. Ningún Alfa podía hablar en nombre de otra manada, y si Harim Nakur lo sabía, lo cual evidentemente era el caso, entonces no habría ningún acuerdo al que todos los lobos se someterían. Desgraciadamente, se les estaba acabando el tiempo, de eso tampoco había duda. 


    — ¿Qué les parece él? 


    La pregunta le hizo aguzar los oídos y, horrorizado, se dio cuenta de que el Varg lo estaba señalando. En ese mismo momento, algunos de los Alfas sentados a la mesa intercambiaron miradas irritadas. Ellos debieron pensar que él tenía un vínculo más estrecho con el gobernante de los Vargs. Y él tenía que aclarar este malentendido inmediatamente. 


    — Imposible, su Alteza. Ya se lo he dicho antes, yo solo soy…


    — Sí, sí, un don nadie, lo recuerdo. Ya conoce mi opinión al respecto.


    Ahora Harim Nakur entrecerró los ojos hasta convertirlos en rendijas. — Les doy una hora para elegir a su Rey. ¡Échenlo a la suerte o peleen para decidirlo! Sin embargo, si no toman una decisión, lo consideraré una afrenta y estas conversaciones se darán por terminado. 


    Torant se permitió una rápida mirada a Aurelia. Ella se aferraba al respaldo de la silla con las manos. Su rostro estaba totalmente pálido, pero sus ojos estaban fijados en él de forma suplicante. Seguramente, ella conocía a Harim Nakur mejor que nadie. Él no estaba bromeando y posiblemente ella pagaría el precio por el desacuerdo que había entre los lobos. Aquí estaban sentados los Alfas más poderosos. ¿Qué tan difícil podía ser coronar a uno de ellos? De cualquier manera, habrían tenido que tomar una decisión tarde o temprano. 


    Él se levantó rápidamente, e inclinó la cabeza. — ¡Por supuesto, usted tiene razón, su Alteza! Nombraremos al más digno de entre nosotros para que las conversaciones puedan continuar sin demora. ¡Perdone nuestro descuido! La culpa ha sido enteramente mía. Debí haber sabido que solo negociaría el futuro colectivo con un interlocutor de igual rango que el suyo.


    La expresión amargada del Rey de los Vargs se suavizó, lo cual él consideró como una buena señal por el momento. Además, al asumir la culpa, los Alfas no quedarían mal parados. Torant ni siquiera sintió que se había humillado. Como mediador, debería haber tenido en cuenta todas las eventualidades. La única excusa que pudo ofrecer fue que, él era un simple mortal y que no tenía ni la menor idea de cómo se podía ofender a un Rey.


    Él acompañó al trote a los Alfas, quienes se retiraron para tener una asamblea. Se detuvo en la puerta del pequeño salón, ya que no tenía el menor deseo ni la posición para participar en la elección del Rey. Él los había reunido a todos, eso debería ser suficiente. Volver a sentarse frente al Varg y esforzarse para no mirar a Aurelia, era algo que no podía soportar. Ahora mismo le parecía bastante tentador volver a la cueva y quedarse allí hasta que la muerte lo alcance. 


    Pero ese deseo tampoco le fue concedido.


    — ¿Intentas escapar?


    Zakhar lo empujó bruscamente a través de la puerta.


    — ¡Así no, amigo! ¡Termina lo que has iniciado!


    — ¿Qué? — Se rebeló internamente. — ¿Qué más quieren de mí?


    Pero su cuñado no le estaba exigiendo nada, solo le estaba señalando lo crucial. Torant se estaba hundiendo en la autocompasión y había olvidado el motivo de esta reunión. ¿Aurelia había sacrificado toda su vida anterior y él no podía ni siquiera aguantar un día? ¡Él la deshonró, se comportó de forma cobarde e indigna! Lamentarse no serviría de nada y para revolcarse en su pena, le quedaban muchos años. 


    Una elección forzada como ésta tenía sus ventajas, pensó él; nada de acuerdos secretos, nada de interminables e infructuosas discusiones, nada de falsas promesas preparadas con anticipación. Algunos de los Alfas se lanzaban miradas entre sí, evidentemente evaluando a la competencia. Por el momento, probablemente se habían olvidado de qué se trataba todo esto. Los lobos necesitaban ahora un líder sensato que pudiera hacer acuerdos con el gobernante de los Vargs. No se celebraría una fiesta fastuosa en la que el nuevo Rey lobo disfrutaría de la adoración de sus súbditos. 


    Él respiró profundamente y decidió poner las cosas en marcha, al fin y al cabo, les habían dado un ultimátum.


    — ¿Sugerencias?


    Como si hubieran despertado de un aturdimiento, de repente todos comenzaron a gritar confusamente. Solo Zakhar y sus tres mejores amigos permanecieron en sus lugares, sacudiendo la cabeza, mientras observaban cómo el espectáculo se volvía cada vez más ruidoso.


    — ¡Es suficiente! — Rugió Corbyn, un lobo gigante que según Zakhar era el luchador más tenaz.


    — ¡Están comportándose como una jauría de perros salvajes! ¡Estamos buscando a un Rey, no a un perro ladrador impertinente!


    Los Alfas guardaron silencio, consternados, y solo el General Hadir se puso rojo por la ira.


    — ¡Por qué te hinchas tanto, bastardo! ¿Seguramente quieres llevar la corona tú mismo?


    Corbyn aulló de rabia, pero luego apretó los puños y sonrió con severidad. — No la quiero. Sin embargo, tú pareces estar muy interesado.


    — ¡No tiene nada que ver con el interés! — Espetó Hadir, antes de mirar a su alrededor de forma arrogante. — He estado liderando a las manadas durante todo este tiempo.


    Corbyn murmuró cínicamente para sí mismo. — Sí, lo ha hecho. ¿Y a dónde nos ha llevado?


    Levin, el amigo de Zakhar, se rio en voz baja. A menudo daba la impresión de que se tomaba todo a la ligera y que siempre estaba de buen humor a pesar de la guerra. 


    Torant corrigió inmediatamente su opinión hacia él, ya que la expresión de Levin se endureció de sobremanera cuando Hadir se encolerizó.


    — ¿De qué te ríes? Tú y tu ridícula mini manada apenas han contribuido a nuestros éxitos.


    — Es cierto, no somos muchos. — Respondió Levin con frialdad. — Pero…


    Levin rechinó las mandíbulas y no terminó la frase, ya que el tercer miembro de la alianza, llamado Dayan, le puso una mano en el hombro para tranquilizarlo. 


    Torant sabía, al igual que todos los presentes que, sin la mediación de Levin, la alianza entre humanos y lobos se habría establecido demasiado tarde, o más bien no se habría producido en absoluto. Además, él defendía una extensa parte de la cordillera sobre la que los Vargs conducían sus tropas. Era muy posible que, de no ser así, hubieran atacado en un frente mucho más amplio y hubieran arrasado con los humanos y las manadas en muy poco tiempo.


    — ¡Por favor, General! Estas disputas no son de utilidad.


    Torant levantó las manos de forma apaciguadora. — Todo el mundo ha luchado duro. La mujer que iba a ser nuestra Reina no se ha entregado a los Vargs para que todo terminara de esta manera. Por su bien ¡comencemos de una vez con las elecciones!


    Él apenas había cerrado la boca, cuando un viejo Alfa tomó la palabra.


    — Yo nombro a Torant.


    ¿Qué? ¿Le pasaba algo a sus oídos?


    — Sí. — Continuó argumentando el viejo lobo. — ¡Piénsenlo! Sin él, seguiríamos preguntándonos qué hacer. Y habríamos seguido buscando soluciones militares. Fue el único que se armó de valor para invitar a los Vargs a que vinieran aquí.


    — ¡Tonterías! — Rugió Hadir. — ¡Él se doblega ante ese monstruo con púas!


    — ¡Admitir la derrota no es lo mismo que tirarse al barro! — Objetó otro. — ¿Hubieras sido capaz de hacerlo? Después de todo, somos inferiores.


    — ¿Acaso él es un Alfa? De lo contrario, no me someteré a su autoridad. — Sonó desde un rincón.


    — ¡Es el hijo de un Alfa, de sangre pura!


    — ¡Eso lo sé muy bien! Pero ha rechazado su herencia para poder vagar por el mundo. 


    — Quizás todos deberíamos haberlo hecho.


    Las risas estallaron por todas partes.


    — Torant mantiene estrechas relaciones con los humanos, y sabe más sobre el enemigo que cualquiera de nosotros. En él corre la sangre de un Alfa y no está vinculado a ninguna manada. Creo que es el candidato ideal.


    — ¡Exactamente! Escuché que dirigió a los soldados cuando ya todo estaba perdido. ¿Dónde estabas tú, Hadir? 


    El general comenzó a sudar, pero el orador continuó hablando a pesar de ello.


    — ¡Y otra cosa más! El Rey de los Vargs ve algo en él. Llámenme loco, pero ¿no creen que un Rey es capaz de reconocer a los de su clase? 


    — ¿Oh? ¿No te resulta sospechoso? — Hadir intentó volver a entrar en el juego.


    — No, para nada. Yo creo que este Rey no es un idiota, o de lo contrario no estaríamos aquí. Si le agrada Torant, pues mejor para nosotros.


    Torant escuchó los comentarios y se preguntó de qué lobo estaban hablando todos. ¿Realmente se referían a él? Si lo estaban alabando por haber invitado a Harim Nakur, entonces era por las razones equivocadas. Él lo había hecho por Aurelia, continuando lógicamente lo que ella había iniciado.


    — ¡No puedo atribuirme el mérito por eso! — Intervino instintivamente. — Si la princesa no hubiera acudido a los Vargs…


    — ¡Puede ser! — Lo interrumpió el viejo Alfa. — Ella fue la detonante pero,  no obstante, eres tú quien ha dado los pasos correctos. Entonces te pregunto ¿seguirás liderándonos en el futuro?


    Torant se sintió totalmente aturdido. ¿Podría ser un Rey que guiaría a los lobos hacia un futuro glorioso? ¿Era ésta la nueva tarea que había estado buscando? Aurelia había dicho que siempre lo amaría. Asegurarse de mantener la paz era quizás la mejor manera de darle la certeza a ella de que, al menos, no había renunciado a su amor completamente en vano. ¿Cómo podría rendirle más homenaje que gobernando a los lobos y forjando alianzas? Él siempre había ansiado encontrar puntos en común entre los pueblos y no fijarse en las diferencias. Si fuera el Rey, tendría el poder de hacerlo. No podía rechazar esta oportunidad solo porque su corazón estaba roto. Su padre siempre había querido enseñarle que el deber se antepone al sentimiento. Al parecer, era el momento de declarar que éste era su lema principal.


    Con decisión, él dio un paso al frente. — Estoy dispuesto a hacerlo, pero solo si todos se someten a mi autoridad. No más conflictos triviales, no más yo valgo más que el otro. 


    Algunos jadearon, y entonces él sintió una mano ancha sobre su hombro.


    — Como ya te lo había dicho, debes terminar lo que iniciaste. — Le susurró Zakhar al oído.


    Su cuñado se arrodilló ante él, sonriendo. — Yo, Zakhar, el último de los lobos dorados, Alfa de mi manada, le juro lealtad a nuestro Rey Torant. ¡Que su reinado sea largo!


    Sin demora, Corbyn, Dayan y Levin siguieron su ejemplo. El primer paso estaba hecho, y finalmente todos los Alfas se unieron. Torant no se sentía orgulloso ni superior y, mucho menos, como un Rey. Pero, se juró a sí mismo una cosa; obraría como un Rey por el bien de todos.
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    Capítulo 15


     


    Aurelia


     


    Cada minuto que pasaba se sentía como si fueran tres años. En su cabeza resonaba sin parar; Torant, Torant, Torant. Le hubiera gustado aprovechar la oportunidad para escabullirse durante el descanso en el que los lobos escogían a su Rey. Ella no era tan necesaria en las conversaciones, había cumplido con su propósito, por así decirlo. No quería quedarse aquí, no quería tener que volver a enfrentarse a Torant de forma tan poco emotiva, pero lamentablemente Harim había insistido para que estuviera presente. Tampoco deseaba ver las miradas críticas que su padre le lanzaba constantemente a su marido. Causaría un escándalo si él no dejaba de hacerlo.


    — Su padre no me aprecia mucho ¿no es así?


    Ahora, Aurelia tuvo que sonreír. 


    El hecho de que Harim se cuestionara por ello no dejaba de ser un poco gracioso.


    — ¿Qué esperaba? Ustedes dos siguen siendo gobernantes enemigos. Además, él es mi padre. Solo se preocupa por mí. 


    — ¿Por qué?


    Harim volteó la cabeza hacia ella, y parecía totalmente sorprendido.


    — Bueno, porque los padres siempre luchan por el bienestar de sus hijos. Eso también es una forma de amar. 


    — ¡Aha! 


    Por la forma en que había sonado esa exclamación, él no había entendido su explicación en lo más mínimo. 


    Entonces Aurelia se vio obligada a hacer una contra pregunta. — ¿Acaso su padre no se preocupa por usted?


    — No lo sé, no lo conozco. Somos concebidos, y tan pronto como podemos caminar, dejamos nuestro lugar de nacimiento. Dicen que es la única manera de convertirse en un verdadero Varg.


    Otra cruel costumbre y, además ¡un auténtico disparate! 


    — ¿Y las madres? No se oponen… quiero decir, yo haría…


    El Rey fijó sus ojos amarillos en los de ella. — ¡A las madres no se les pregunta! Además ¿qué podría hacer usted por su hijo?


    — ¡Muy sencillo! — Espetó ella. — Iniciaría una revuelta. Todo niño necesita a su madre y créame una cosa; los pequeños Vargs no se volverán más auténticos, más fuertes o lo que sea sin sus padres, a lo sumo ¡serán más brutales!


    Asustada, ella se tapó la boca con las manos. ¿Qué le había llevado a criticar las costumbres de los Vargs precisamente hoy? 


    Rápidamente recurrió a una distracción. — Entonces, si no fue por sucesión. ¿Cómo llegó a ser el Rey?


    — Como usted misma lo dijo, a través de la brutalidad. — Las púas de Harim Nakur se enderezaron brevemente. — Maté a mi predecesor y usurpé el poder.


    Esa afirmación no la había horrorizado mucho. Cosas similares se escuchaban de las manadas de lobos. Si un Alfa resultaba ser incompetente o había discordia dentro de la manada, a veces se realizaban desafíos. A esto le seguía un combate por el liderazgo, que también podía acabar fatalmente. Sin embargo, tenía que haber una razón importante para realizar tal duelo, porque normalmente los lobos eran leales a su Alfa. Pero antes de que ella pudiera preguntar qué había encontrado de malo Harim Nakur en su predecesor, se escucharon gritos al otro lado de la puerta. 


    Al parecer, hubo una breve refriega y después la puerta se abrió de golpe.


    — ¡No te atrevas a intentar detenerme de nuevo!


    Uno de los guardias se frotaba la nariz ensangrentada y el otro daba saltos sobre un pie. 


    Miriam entró corriendo, roja como un tomate, miró alrededor de la sala y luego se acercó jadeando y balanceando las caderas. 


    — ¡Mi corderito!


    A quien menos había esperado, era su criada. Ella la consideraba a una distancia segura en la corte de su padre. En lugar de eso, ahora recibía un abrazo cariñoso, y luego fue apartada a cierta distancia y escrutada minuciosamente. 


    Miriam apoyó las manos en las caderas, y volteó hacia Harim con el ceño fruncido. — Así que usted es el gobernante de los Vargs ¿eh? Si le ha hecho algún daño a mi pequeña. ¡Le juro que le daré una paliza! 


    Aurelia nunca había visto a su esposo tan consternado. 


    Él se quedó boquiabierto por un segundo.


    — ¿Quién es esta persona? — Dijo finalmente.


    — ¡Ehh! — Tosió ella, avergonzada, interponiéndose entre los dos. — Ella es mi dama de compañía Miriam. Se podría decir que la he abandonado por usted.


    — Su dama de compañía, ya veo. ¿Eso significa que va a prescindir de Camilla?


    ¿Por qué siempre ella salía a relucir en la conversación?


    — Sí, por supuesto, preferiblemente quisiera enviarla a su casa. Es decir, si Miriam puede venir conmigo.


    — ¡Como desee!


    Harim se cruzó de brazos, y se quedó mirando un punto en la pared. Parecía un poco decepcionado, aunque ella no podía explicar qué tenía que ver la elección de su criada con ello.


    — Te quedarás conmigo ¿verdad? — Ella le preguntó a Miriam.


    — Claro, pequeña. ¡No te dejaré sola con ese! Siempre supe que regresarías aquí. Tu antiguo guardaespaldas fue a verme un par de veces. ¿Sabías que él organizó esta reunión? Tiene agallas, debo reconocerlo. Lástima que no sea el Rey. Preferiría mucho más tenerlo a él que a… ella señaló a Harim con el pulgar. 


    Aurelia ya no prestó atención a la charla. Ahora veía algunas cosas con más claridad. Harim probablemente había estado esperando a que se acercaran a él. Él había cesado las operaciones militares después de su llegada, y ella podía comprender que, debido a su superioridad, no podía ofrecer la paz. Evidentemente, le debía a Torant el hecho de no haber contraído este matrimonio totalmente en vano.


    Mientras tanto, ella se esforzaba por contener las lágrimas. ¿Qué importaba si Torant era el Rey? Todo había sido solo un sueño. Miriam no sabía nada acerca de sus sentimientos. Su criada solo había dejado escapar lo que pensaba, y ella tenía que quitarle ese hábito lo antes posible, por el bien de ambas. A Harim Nakur no le agradaría para nada que este tipo de habladurías le llegaran a sus oídos, por no mencionar el hecho de que su esposa le pertenecía por dentro a otra persona.


    Cuando la hora acordada estaba a punto de cumplirse, ella había recuperado de nuevo el control de sí misma. Miriam había tenido que salir de la sala y gracias a ello, logró controlar sus expresiones faciales. Los lobos regresaron de su asamblea, y cada uno volvió a sentarse en su asiento. Aurelia trató de reconocer en el rostro de Torant cualquier indicio de un resultado satisfactorio en las elecciones. Él parecía completamente sereno, lo cual la alivió. De repente, sus ojos negros la miraron con tal intensidad que casi empezó a tambalearse. 


    Solo tardó dos segundos, y luego miró a Harim.


    — Su Alteza, hemos tomado una decisión. Usted negociará conmigo.


    Mientras su esposo asentía majestuosamente, su corazón casi se detuvo. ¿Lo había entendido bien? ¿Torant era el nuevo Rey de los lobos? ¡Qué ironía del destino! Ella sintió como si un ser superior la hubiera masticado y luego la hubiera escupido. Si tan solo las elecciones hubieran tenido lugar quince días atrás, entonces… entonces ahora probablemente no se habrían reunido.


    Ella se prohibió estrictamente pensar en vagas posibilidades. Al fin y al cabo, una pequeña desviación en el curso de los acontecimientos podría haber causado fácilmente su ruina. Nadie podrá culpar a la historia de ser injusta, y las generaciones futuras nunca sabrán que el día de hoy se le había asestado un golpe mortal al corazón de su Alteza Aurelia. Solo recordarán cómo tres reyes aseguraron su futuro y solo eso importaba. Con esa certeza, ella escuchó con más atención los intercambios de palabras entre su padre, Torant y Harim Nakur.


    — Has llegado muy lejos para ser un don nadie. — Se burló Harim en ese momento.


    — Tal vez deberíamos dejar de intercambiar cortesías.


    El comentario de Torant consiguió que el Rey de los Vargs sonriera.


    — ¿Qué pides para mantener la paz con nosotros?


    Una de las cejas de Torant se levantó, lo cual ella no podía reprocharle. Lo que había sonado como una broma más, en realidad había sido pronunciada con mucha seriedad por Harim Nakur. Él le tendió la mano figurativamente al Rey lobo, aunque no había ningún motivo para hacerlo. Desde el punto de vista de los Vargs, él podía exigir lo que quisiera. ¿Por qué ahora se mostraba tan conciliador?


    — Yo… bueno, debo decir que esa pregunta me sorprende bastante.


    — ¿De verdad?


    Harim se inclinó hacia delante. — ¿Crees que quiero ver morir a alguien más? Ya hemos tenido suficientes muertos en ambos bandos. Entonces ¿qué es lo que exiges?


    Torant le dirigió una mirada que parecía una súplica de perdón. 


    — ¡Las mujeres, tanto cambiaformas como humanas!


    — ¡Y yo quiero la retirada inmediata de tu ejército! — Intervino su padre.


    — Hm.


    Harim miró la mesa por un momento. 


    Luego se frotó la cabeza. — Hablemos primero de mis tropas. Porque yo también tengo una demanda en ese aspecto.


    La mirada de Aurelia se dirigió a su padre de forma severa. Él debería haber sido más paciente. ¿Cuántas concesiones esperaba conseguir de buenas a primeras? 


    — Por supuesto.


    Una vez más, Torant consiguió que su tono de voz no sonara cínico, ni arrogante, ni adulador.


    — Como saben, vivimos en las montañas hasta las llanuras, lejos de ustedes. Nuestras tierras son áridas y nuestras costumbres consecuentemente rígidas. Tal vez por esa razón solo conocemos la guerra, el robo y la conquista. Es mi deseo cambiar eso. Lo que necesito de ustedes son tierras para el asentamiento de mi gente, y la oportunidad de conocer una forma de vida diferente con su ayuda.


    — Esa es una petición que me resulta difícil de comprender. Podrías haberte apoderado de nuestro territorio en cualquier momento. Si cedo ante esto, se te podría acusar de usar una táctica militar encubierta y a mí de debilidad.


    Torant miró a Harim a los ojos, con respeto y a la vez con desconfianza. El silencio pareció prolongarse de manera interminable. Aurelia casi podía sentir la tensión con sus manos y, de repente, se sintió obligada a intervenir. Ella recordó las conversaciones con el gobernante de los Vargs, así como la curiosidad que había mostrado ese día. Él no había tomado el poder solo porque podía, sino porque quería guiar a su gente por un camino mejor. 


    Inconscientemente, ella puso sus manos sobre los hombros de Harim.


    — Puedes confiar en él, Torant. ¡Tengo la certeza!


    Ella vio cómo Torant apretaba las mandíbulas cuando percibió este pequeño gesto. El deseo de apartar sus dedos rápidamente se volvió algo abrumador, pero no cedió ante ello. Tal vez si su padre y Torant se dieran cuenta de que ella no aborrecía profundamente a Harim Nakur, se generaría algo de confianza. Sus sentimientos personales no tenían importancia. 


    La nuez de Adán de Torant subió y bajó un par de veces, antes de llegar aparentemente a una conclusión.


    — ¿Por qué quieres una coexistencia? ¡Explícame la verdadera razón! — Gruñó él en dirección a Harim sin volver a mirarla.


    — ¿Alguna vez has tenido a alguien en tu vida que haya cambiado tu perspectiva sobre todo? En mi caso, fue mi hermano. Él encontró nuestra forma de vida despiadada y bárbara. Pero éramos unos jóvenes Vargs sin poder ni prestigio ¿qué podríamos haber hecho? En algún momento, él no pudo soportarlo más y se marchó. En aquel tiempo pensé que simplemente era demasiado cobarde para enfrentarse a la realidad. Pero hoy sé lo extremadamente valiente que fue.


    Harim resopló levemente. — Imagínense, un Varg solitario vagando solo por un mundo que lo vería como una monstruosidad. Durhan nunca regresó, pero espero poder obrar como él lo hubiera querido.


    Aurelia se estremeció cuando una silla se desplomó al otro lado de la mesa. 


    El Alfa Zakhar se había levantado de un salto, y miraba fijamente al Rey, perplejo. — ¿Conocía a Durhan?


    Harim asintió. — Como ya lo he dicho, él es mi hermano.


    Entonces sus ojos brillaron con esperanza. — ¿Lo ha visto? ¿Sabe dónde puedo encontrarlo?


    Zakhar tomó su silla, y volvió a sentarse. — Durhan está muerto.


    Con los puños apretados, el Rey de los Vargs siseó. — ¿Tiene su muerte en su conciencia?


    Zakhar sacudió la cabeza. — Tuve el privilegio extraordinario de llamarlo mi mejor amigo. Él dio su vida por mí, y yo también habría muerto por él. 


    — ¿Por un Varg?


    — Por un amigo. No me importaba su aspecto.


    Aurelia miró de un lado a otro entre los dos, sorprendida. Ella había escuchado historias. Se decía que Zakhar había sido alguna vez el jefe de unos afamados ladrones y que había una criatura deforme en su banda. Por supuesto, ella había pensado que se trataba de un simple rumor, pero resultó que había mucha verdad en ello.


    — ¡Mi Rey!


    Zakhar se dirigió a Torant. — Estoy dispuesto a ceder parte de mi territorio a los Vargs. Y si usted, su Alteza — él miró abiertamente a Harim — tuviera la voluntad, le mostraría la tumba de Durhan. Usted es su hermano, así que sería un honor para mí.


    — Me sumo a ustedes y también cederé parte de mi territorio. Así podríamos formar un corredor hacia las tierras de origen de los Vargs. — Añadió Levin, cuya manada habitaba la zona entre las montañas y las tierras de Zakhar.


    El ambiente en la sala era verdaderamente tenso. Aurelia cerró los ojos, porque ahora todo dependía de cómo reaccionara Torant.


    — ¿Sería suficiente para ti para empezar? Seleccionaré otras zonas de asentamiento en una reunión independiente con los Alfas. Sin embargo, no puedo hablar por los humanos. 


    Torant señaló a su padre, quien sonrió de forma malhumorada.


    — ¿Qué otra opción tengo? En primer lugar, él es mi yerno y, en segundo lugar, rechazarlo no tendría sentido. De todas formas, gran parte de nuestras tierras están deshabitadas o en barbecho a causa de la guerra.


    Harim se echó a reír relajadamente, y golpeó las palmas de las manos sobre la mesa. 


    — ¡Excelente! Aunque todavía tenemos mucho que discutir, por ejemplo, cómo evitar que nuestra gente busque venganza. ¡Pero soy muy optimista!


    Sin embargo, de repente, él volvió a ponerse totalmente serio. — Siento no haber cedido antes. Deben entenderlo. En primer lugar, tenía que consolidar mi posición, ninguno de los míos podía dudar de mí y de mi poder. Necesitaba una razón para terminar la guerra a pesar de nuestra superioridad. Aurelia vino a mí, y luego se corrió la voz. Ella ha demostrado gran valentía, mi gente ahora sabe que ustedes permanecen fuertes incluso cuando la situación parece irremediable.


    Él se levantó, y la tomó de la mano. 


    Con un gesto extremadamente humano, él le dio un beso en el dorso de la mano. — Liberaré a todas las mujeres que lo deseen. Y comenzaré con usted. Es una verdadera Reina, pero no la mía. 


    Aurelia tragó saliva con dificultad. ¿Qué estaba balbuceando Harim?


    — Me ha dado una corona, y este vestido. Pensé que…


    Su lengua se le pegó al paladar. 


    — Ciertamente, pero no hemos intercambiado juramentos. Necesitaba su apoyo y quería ver cómo los reyes manejarían nuestra unión. ¿Me perdona?


    Ella sintió como si alguien hubiera roto las cadenas que la habían estado asfixiando durante días.


    — ¿Perdonarlo? — Susurró ella, antes de soltar una risa de alivio. — ¡Podría estrangularlo! Pero, por el bien de la paz ¡prefiero no hacerlo! En lugar de eso… 


    Mientras Harim echaba la cabeza hacia atrás, gruñendo, ella se dirigió hacia Torant. Y él se levantó y casi la devoró con la mirada, pero no se movió de su lugar. ¿Acaso no sabía lo mucho que ella lo amaba? Cielos ¡él era tan terco! Pero tal vez todavía llevaba al guardaespaldas en su conciencia y no se sentía digno de ella. Entonces debía y quería honrarlo delante de todos, para demostrarle su devoción. 


    Por lo tanto, ella hizo una profunda reverencia y dijo en voz alta. — Soy la princesa Aurelia, hija del Rey de los humanos. En una ocasión fui prometida al Rey lobo. ¿Me haría el honor de aceptarme como su Reina?


    Él parpadeó un par de veces y finalmente la abrazó, la levantó y apretó sus labios contra los de ella. Sintió cada pequeña emoción en su beso; la pérdida, la tristeza, el agotador autocontrol y la alegría desbordante. Él podía fingir ser frío, pero sabía que la amaba porque ella sentía exactamente lo mismo. Sus besos se volvieron más intensos, más ardientes, y ya ni siquiera prestaron atención a su entorno. Solo una fuerte tos hizo que Torant la volviera a poner en pie. Aurelia se acomodó felizmente a su lado, sin querer alejarse ni un centímetro.


    — Bueno, si eso no fue un final digno para el primer día de las negociaciones, no sé lo que es.


    Su padre sonrió ampliamente, y Harim Nakur movió la cabeza de un lado a otro.


    — ¡Interesante! ¿Este comportamiento conduce a una extravagante fiesta de bodas? He oído hablar de ella y me encantaría experimentarlo por mí mismo.


    — ¡Puedes apostarlo!


    Torant la abrazó con fuerza y, aunque eso no podía posible ser, ella volvió a ver las brillantes gotas de rocío en su cabello. Él ahora era su Rey, y tal vez ella lo había sabido desde el principio.
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    Capítulo 16


     


    Aurelia, Torant y un nuevo comienzo.


     


    El corazón de Torant bombeaba un entusiasmo burbujeante por sus venas en lugar de sangre. ¡Qué día! Casi no podía creer lo que le había pasado. Los lobos lo habían escogido como su Rey, una paz duradera estaba al alcance de su mano y, además, había recibido a la mujer que no merecía. Qué orgulloso se había sentido cuando ella había querido ganar su favor. Recién en ese momento se sintió realmente como un Rey, aunque él debería haberse arrodillado ante ella.


    El seguimiento de los acontecimientos sucesivos resultó ser menos difícil de lo que había pensado. Él quería abordar los nuevos progresos con entusiasmo y no con una constante desconfianza. Harim Nakur no había pedido nada imposible, y tampoco había insistido en que se sometieran a su gobierno. Torant deseaba empezar de nuevo y estaba ansioso por un intercambio. En cierto modo, esto coincidía con sus ideales de juventud, aunque había esperado caminos menos dolorosos para su realización.


    Lo que realmente lo atormentaba en este momento era saber que Aurelia estaba durmiendo en su cama a solo dos habitaciones de distancia. Había tenido la posibilidad de disfrutar de su cálido cuerpo y sus suaves labios solo por un minuto. Tan pronto como habían salido del salón, había entrado corriendo la maldita criada Miriam, despotricando algo sobre la decencia y la virtud. Él no se había atrevido a protestar, porque el padre de Aurelia le había lanzado unas miradas casi asesinas desde un costado. Esperar hasta su matrimonio oficial no lo mataría, pero no estaba muy seguro de ello. El anhelo por la mujer de sus sueños ya se había trasladado desde su corazón hasta su entrepierna hace horas. Así que había permanecido sin dormir, intentando concentrarse en las tareas pendientes, en lugar de la sensación de ardor en su abdomen. 


    El suave chirrido de las bisagras de la puerta lo sacó de sus cavilaciones. Sus labios se torcieron en una amplia sonrisa. Conocía ese olor, y además esos pasos cuidadosos no suponían ningún peligro. ¡Las reglas que podrían detener a su Reina aún no se habían inventado!


    — No deberías estar aquí. — Susurró él con una sonrisa. — ¡Nos meteremos en problemas! 


    — Pff.


    Ella se metió bajo las sábanas con él. — Miriam está roncando y ¿qué puede hacer mi padre?


    Mientras se acurrucaba contra él, suspiró. — Solo quería disculparme, y aclarar cualquier malentendido. Te llamé perro callejero y entre otras cosas desagradables. Tienes que creerme, no quise decir nada de eso.


    Torant se acostó de lado, y le acarició el labio superior con el pulgar. — Lo sé, ya me estoy acostumbrando a tu bocaza.


    Suavemente dejó que sus labios se deslizaran sobre los de ella. 


    Aurelia se sonrojó ligeramente, y luego lo apartó un poco. — ¡No he venido para eso!


    — Ah ¿no? ¡Eres bastante mala mintiendo!


    — ¡Maldición!


    En una fracción de segundo él ya se encontraba de espaldas, y Aurelia se había deslizado sobre él.


    — He decidido someterme a tu juicio, ahora y para siempre.


    Justo antes de que sus labios se encontraran con los suyos, él continuó burlándose de ella.


    — ¡Qué poco talento para mentir!


    — ¡Oh, ya cállate y bésame!


    Tanto esfuerzo para que se sometiera a su juicio, pensó él con diversión. Pero si ha sido tan notoriamente seducido por el amor de su vida ¡realmente debería callarse! 


    Torant gruñó codiciosamente, le rodeó las caderas con los brazos y ahora la tumbó a ella de espaldas. Los gemidos de Aurelia, claramente deseosos, despertaron su lujuria. Rápidamente, le arrancó el fino camisón por los hombros y recorrió con los labios su esbelto cuello hasta el lóbulo de su oreja. Su delicioso olor se le subió a la cabeza mientras devoraba sus labios con un beso ardiente. Los pezones ya rígidos de sus firmes pechos casi le atravesaban la piel. Él acarició ligeramente una de las deliciosas perlas entre el pulgar y el dedo índice, lo que hizo que Aurelia se retorciera debajo de él, frotando así su pelvis contra su miembro, ya duro como una roca.


    Casi se había olvidado de sí mismo a causa del toque lujurioso. Para no perder el control por completo, se acostó junto a ella. Aurelia gruñó un poco decepcionada, pero él dejó que un dedo se deslizara lentamente en su abertura y, al mismo tiempo, masajeaba su clítoris. Ella se levantó un poco. Él podía sentir su palpitante lujuria dentro de ella. Apretadas y húmedas, sus cálidas paredes se cerraron alrededor de su dedo. Disfrutó al máximo de su agitada respiración y de la creciente humedad que brotaba de ella.


    Ella estaba tan ansiosa e impaciente que intentaba de que él introdujera su dedo aún más profundo. Le embriagaba la sensación de ser tan amado y querido. Los gemidos de ella ahora sonaban aún más lujuriosos y, antes de que él se diera cuenta, ella volvió a cambiar los roles. Sentada sobre él, su lengua rosada jugaba con sus pezones, mientras su duro miembro se frotaba entre sus nalgas. Lenta y placenteramente, ella movió sus caderas hacia arriba y hacia abajo, estimulando su lanza, que se hinchó casi hasta reventar.


    Bajo la yema de sus dedos, Aurelia sintió el temblor de sus músculos. Torant seguía controlándose. Ella recordó la primera vez que lo había visto correr en su forma de lobo. Eso era lo que ella quería de él, ese lobo con esa fuerza ágil e indómita, quería a ese hombre y a su Rey. Le encantaría devorarlo por completo. Besó cada centímetro de su piel hasta encerrar la punta de su enorme hombría con sus labios. Con una mano le masajeó suavemente los testículos. Unos gruñidos guturales llegaron hasta sus oídos. ¡Oh, ella sabía que estaba jugando con su lado animal! Ambos habían ocultado durante demasiado tiempo su verdadero ser, ese lado salvaje e indómito. 


    Ella se levantaba y se sentaba sobre él, dejando que su miembro descansara entre sus palpitantes y húmedos labios mayores. Sin tener ni idea de por qué lo hacía, ella se puso los brazos sobre la cabeza. Su pelvis rodeó la hombría de Torant en una danza vertiginosa. Los ligeros toques estimulaban su capullo. Inconscientemente, ella aceleró su ritmo, sus gemidos casi se convirtieron en un canto erótico, y con ello, finalmente despertó al lobo.


    Torant la sujetó por las caderas, y la tumbó sobre las sábanas. Ella pudo ver brevemente el destello de sus colmillos. Su gruñido exigente vibró a través de su cuerpo, y luego hundió su lengua en su pubis. Ella ya no pudo contener su lujuria. Él había tocado un punto en lo más profundo de su interior, luego deslizó la punta de su lengua sobre él y frotó su clítoris. La nube incandescente en su vientre estalló en chispas abrasadoras. Mientras gritaba de satisfacción, Torant la volteó. Oh sí ¡necesitaba más! Ella se apoyó en sus brazos, y levantó lascivamente su trasero hacia él.


    Con un rugido, la penetró por detrás. Torant la sujetó con fuerza, cogiéndola con largas y duras embestidas. Mientras lo hacía, él se sintió increíblemente poderoso. Su lobo aullaba, giraba en círculos, daba zarpazos. Era como si Aurelia le hubiera quitado la correa, y lo hubiera liberado de una jaula después de mucho tiempo. Ella lo comandaba, sería su Reina para siempre y, aun así, le daba toda la libertad. Su caliente abertura se estremeció, se corrió nuevamente ante él, con él, y a través de él. La lujuria también se acumuló dentro él hasta convertirse en una poderosa erupción. 


    Con la última pizca de raciocinio que le quedaba, y cuando pensaba que no podría resistir más, ella le dijo.


    — ¡Eres el Rey de todos los lobos! ¡Hazlo!


    Incluso aunque lo hubiera querido, ya no podría contener su naturaleza. Una vez más, embistió su lanza profundamente y, al mismo tiempo, hundió sus dientes en el hombro de ella. Aurelia dejó escapar un grito, pero él no percibió ningún dolor en éste. El orgasmo que ella estaba experimentando le transmitía sus vibraciones. Él levantó la cabeza, aulló y derramó su semilla dentro de ella como un torrente. Su miembro palpitaba con fuerza, sintiéndose tan cerca del paraíso, tanto como un hombre vivo podía hacerlo.


    Todavía unido a ella, se inclinó y la acercó a su pecho. Su cabello le hacía cosquillas en la nariz, y su respiración se fue calmando poco a poco. Suavemente, él acarició las profundas huellas de sus dientes en su piel. Ella estaba sangrando un poco, pero parecía estar muy bien, incluso ronroneaba suavemente. 


    — ¿Cómo lo supiste? — Él le susurró al oído.


    — No lo sabía, simplemente me pareció apropiado. Quería sentirte, así como a cada faceta tuya.


    Aurelia había sido totalmente sincera con sus palabras. Su mordida no la había lastimado, al contrario, se había sentido como un juramento, uno que las palabras nunca podrían describir. 


    — Ahora estamos unidos, Aurelia. Mi lobo y yo somos tuyos para siempre. Siento haberte lastimado. 


    Ella le acarició el dorso de la mano cariñosamente. — Entiendo lo que significa. ¡No tienes que disculparte por nada!


    Rápidamente ella volteó hacia él, fijó su mirada en sus ojos negros y luego sonrió ampliamente. — No tengo dientes afilados, pero espero que sepas que yo también soy tuya para siempre.


    Él le dio un toque en la nariz antes de sonreír. — Sí, será mejor que siga encargándome de ti. ¿Quién más podría hacerse cargo de una muchacha tan desobediente?


    Luego él la besó en los labios. — ¡Ahora duerme, querida! Mañana tenemos mucho que hacer.


    Ella acababa de ponerse cómoda en las almohadas cuando de repente, los músculos de Torant se crisparon. 


    Él se llevó un dedo a los labios, y susurró. — Hay alguien merodeando ahí afuera. ¡No te muevas!


    Él se levantó de la cama, y caminó de puntillas hacia la puerta. Tras abrirla un poco, cambió de forma y se deslizó silenciosamente al pasillo. Ella no había oído nada en absoluto, pero los sentidos de Torant eran mucho más agudos. Al principio, se subió la manta hasta la barbilla, pero después de diez segundos ya no pudo aguantar más. Él había sonado preocupado y, cuando actuaba así, no era sin una razón. Si hubiera algún peligro ¡ella no se quedaría acostada en la cama simplemente a esperar!


    Se envolvió rápidamente en una manta y caminó a tientas tras él, descalza. En la escasa iluminación, ella apenas había alcanzado a ver su cola erguida desapareciendo en la siguiente esquina. Allí detrás estaba la habitación del Rey de los Vargs. ¿Acaso los había engañado a todos y estaba planeando algo insidioso? Ella se deslizó por la pared hasta el siguiente pasillo.


    En las sombras, pudo reconocer una figura que estaba tratando de abrir la puerta de la habitación de Harim Nakur. Aquella persona estaba tan distraída que al principio ni siquiera se había percatado de la presencia de Torant. 


    Ya estaba empujando el picaporte cuando Torant se transformó. 


    — ¡General Hadir! — Gritó con fuerza. — ¿Tienes algo que discutir con el Rey que no pueda esperar hasta mañana? 


    En ese momento, Harim abrió la puerta de un tirón.


    — ¿Qué está pasando aquí? — Él dijo jadeando, cuando Hadir arremetió contra él con rapidez y le clavó una daga en el cuello.


    Torant lo jaló hacia atrás y rodeó un brazo alrededor de su cuello, mientras el Rey se tambaleaba ligeramente.


    — ¿Estás loco? ¡Cómo te atreves! ¡Él es nuestro invitado!


    — ¡Es una abominación! ¡Igual que tú! — Rugió Hadir. — ¡No me hagas reír! ¡Torant, nuestro nuevo Rey! ¡Me has robado la corona!


    Aurelia gritó cuando Hadir sacó otro cuchillo y lo clavó en la pierna de Torant. Esta retrocedió a trompicones cuando el general fijó su atención en ella. Ella intentó huir, pero se enredó con la manta y cayó al suelo. Hadir, ahora en su forma de lobo, corrió en su dirección con la boca babeando. Probablemente quería eliminar al último testigo de su atentado, y ella se dio cuenta que había llegado su hora.


    ¡Todo sucedió tan rápido! Repentinamente, el Rey Varg pasó corriendo por delante del lobo. Él la protegió con su cuerpo, arrojándose sobre ella y levantando sus púas. El general lanzó un aullido de dolor al estrellarse contra las afiladas púas. Al parecer, no fue herido mortalmente, porque inmediatamente después clavó sus dientes en el pie del Rey y trató de apartarlo de ella. Harim gimió de dolor, pero no se apartó.


    — ¡Suélteme! — Gritó ella aterrada. — ¡Huya o lo matará!


    Harim sacudió la cabeza con obstinación. Por encima de su hombro, ella vio que Torant volvió a ponerse de pie. Aulló furiosamente, y sacó el cuchillo de su pierna. Una gran cantidad de sangre brotaba de la herida, pero de todas formas él adoptó su forma de lobo y corrió en su dirección. Como un loco, se abalanzó sobre el general y lo apartó de ellos. Los dos rodaron por el suelo, gruñendo, sus mandíbulas chocaron y trozos de pelaje salieron volando por el aire. 


    Despertados por el ruido, más lobos se precipitaron hacia el lugar y finalmente separaron a los adversarios. Harim Nakur rodó sobre su espalda, respirando con dificultad. Su pierna estaba gravemente herida y la daga estaba profundamente incrustada en su cuello. Él no podía morir pero ¡Torant también estaba malherido! Sus ojos se movían de un lado a otro entre los dos. ¿Qué se suponía que debía hacer ella?


    — ¡No pasa nada! ¡Vaya junto a su Rey! — Gimió el Varg débilmente. — No me matarán tan fácilmente. 


    Aurelia recogió su manta y se dirigió hacia Torant, quien estaba sentado en el suelo nuevamente en su forma humana. Los otros lobos sujetaban al furioso Hadir. Probablemente no sabían quién era exactamente el culpable aquí.


    — ¡Encadenen al General! ¡Intentó matar a su Rey! — Gritó ella intempestivamente, antes de acuclillarse junto a Torant. 


    Él estaba completamente pálido y a punto de desmayarse. 


    — ¡Mentirosa! ¡Torant ha planeado un ataque contra el gobernante de los Vargs! ¿No se dan cuenta? ¡Él no es un Rey y esta paz es solo una farsa!


    Una risa afligida sonó desde más adelante. — Ya que no estoy muerto aún ¿podría decir algo al respecto?


    Harim Nakur se levantó con dificultad, y se acercó cojeando hacia el grupo. 


    Allí escupió a los pies del general. — ¡Patético desgraciado! ¡Traicionas a tu Rey y a tu pueblo! ¡Me alegra mucho no haber tenido que negociar contigo!


    Luego se desplazó sujetándose por la pared hasta Torant.


    — ¡Enciérrenlo! — Gritó débilmente este último. —¡Lo llevaremos a juicio!


    Los lobos se llevaron a Hadir pataleando, mientras ella intentaba detener el sangrado de Harim y Torant al mismo tiempo con el extremo de la manta. 


    — ¡Así no es como me había imaginado que serían las negociaciones de paz! — Moqueó el gobernante de los Vargs con una sonrisa irónica.


    — ¡Yo tampoco! Aun así ¿aceptarás mi petición de perdón? 


    — Sí. ¡Fue una buena pelea, por cierto! Nunca he visto algo así.


    — Gracias. ¿Cómo resuelven los Vargs sus diferencias? Eso debe ser…


    Aurelia puso los ojos en blanco antes de reprenderlos. — Díganme. ¿Han perdido la cabeza los dos? Estoy aquí, tratando de evitar que se desangren y ¿qué hacen ustedes? ¿Tienen una charla?


    Harim Nakur soltó una risita. — Ella tiene mucho temperamento. Creo que eres un hombre afortunado.


    — ¡Así es, el más afortunado de todos!


    Mientras tanto, ella se sorprendió al ver cómo las heridas de Torant y Harim parecían curarse por sí solas. El sangrado se había detenido, aunque tardaría un tiempo en curarse por completo. Ella lo había olvidado por completo. Los lobos tenían esta asombrosa cualidad, y ahora también había encontrado otra similitud con los Vargs, una que aparentemente Camilla tampoco conocía.


    La mujer había llegado corriendo como una loca, escasamente vestida y con una expresión distorsionada.


    — ¡No, no, no! — Gritó ella, arrodillándose frente a Harim.


    — ¡Levántese, mi Rey! ¡Yo atenderé sus heridas!


    Ignorando las débiles protestas del Varg, ella se esforzó por ayudarlo a levantarse. Y entonces, finalmente, algo encajó en la cabeza de Aurelia. Camilla pensaba que había perdido a Harim por causa de ella. La joven estaba enamorada del Varg, y él estaba enamorado de ella. Por esa razón, la mencionaba constantemente. Por desgracia, probablemente él no entendía lo que le estaba pasando, pero pronto lo descubriría.


    Ella, por su parte, ahora ayudó a Torant a ponerse en pie. 


    Ante su expresión de desconcierto, ella sacudió imperceptiblemente la cabeza. 


    — ¡Vaya con Camilla, su Alteza! Está en buenas manos. ¡Estoy absolutamente segura!


    Torant cojeaba a su lado. Algo se le había escapado. ¿Qué sabía su Reina sobre Harim que nadie más sabía? Entonces, de repente, se le cayó la venda de los ojos. Él había estado observando al Varg cuando Camilla se había sentado frente a él. Conocía demasiado bien esa sensación, cuando uno no podía ver ni pensar en nada más que en esa mujer. Todo lo que lo rodeaba a uno se desvanecía en un ruido de fondo sin importancia.


    — Y así comienza. — Comentó él entre dientes.


    Aurelia sonrió, pensativa. — Sí, querido, así es como toda historia debería empezar y terminar, con amor.
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    Epílogo


     


     


    Torant se encontraba en el patio del palacio. Satisfecho, observaba a la pequeña delegación de Vargs que había sido invitada a su boda. Los acompañaban una cantidad considerable de mujeres. Harim Nakur había cumplido su palabra. Todas serían liberadas y, tras la memorable noche, no le sorprendió que, a pesar de las dificultades sufridas, dos o tres de ellas exigieran con vehemencia quedarse con sus captores.


    Pensativo, él se frotó la pierna que le hormigueaba. Aurelia tenía razón. Junto con Harim, indudablemente, habían logrado conseguir la paz, pero mantenerla quedaba en manos de las mujeres. Siempre eran ellas las que convertían a un chico rudo en un gran hombre. El amor, un hogar, tener hijos y objetivos no violentos, solo una mujer despertaba tales deseos.


    De repente, escuchó un relincho, y las pisadas de unos cascos anchos. Ya se había enterado por Aurelia dónde había quedado Abrax, pero ahora quería de vuelta a su compañero de toda la vida. Se abrió paso rápidamente entre los invitados que llegaban. Un Varg, con una mirada triste, le entregó las riendas. 


    Abrax resopló alegremente, se puso a brincar y le dio un empujoncito en la cara.


    — ¡Yo también me alegro!


    Torant acarició los suaves ollares del semental. 


    El Varg dejó caer los hombros y se limpió la nariz, moqueando.


    — Caballo tuyo. Tú y Abrax amigo. — Él se golpeó el pecho con el puño. — Caballo también mi amigo. Pero Rey ordenar, yo devolver. 


    El Varg inclinó la cabeza, y retrocedió. 


    El semental se inquietó y movió la cabeza de un lado a otro, como si tuviera que decidirse.


    — ¡Eh! ¡Espera un momento! — Gritó Torant.


    Abrax le había dado una idea que, era totalmente absurda o era brillante. 


    El Varg se detuvo, y parpadeó sin saber que hacer.


    — ¿Entiendes todo lo que te estoy diciendo? 


    — Sí, solo hablar no bien.


    Torant tomó al Varg del codo, y tiró de él ligeramente hacia un lado. — ¿Adónde irás cuando todo esto termine? ¿De vuelta a las montañas?


    — No saber. — El Varg se encogió de hombros. — Rey decir qué hacer.


    — ¿Qué tal si te quedas aquí? Los lobos no suelen montar a caballo, ni tampoco los Vargs. Es evidente que tienes buena mano con Abrax ya que él es muy testarudo. Quizás podrías trabajar con los caballos, enseñarles a confiar en nosotros y en ustedes, tal vez junto con un humano. ¿Qué opinas?


    Las púas de la cabeza del Varg se levantaron y zumbaron suavemente. 


    Sus ojos amarillos brillaban alegremente, lo cual probablemente era una señal de satisfacción.


    — ¡Me gustar mucho este trabajo! ¿Tú preguntar a mi Rey?


    — Lo haré. ¡Lo prometo! Y una cosa más… Abrax no pertenece a nadie, te visitará a ti o a mí cuando él quiera. No se debe atar a los amigos, hay que concederles su libertad.


    El Varg se dio un toque en la cabeza. — Yo recordar.


    Entonces le tendió la mano con cautela. Torant la tomó. 


    — ¡Nakur g`khor! ¡Gracias!


    Torant miró tras el Varg, quien se dirigió a paso ligero hacia su gente, en donde gesticuló salvajemente mientras les comunicaba las noticias. A veces, pensó él, incluso un pequeño gesto podía hacer mucho. Un silbido estridente atrajo su atención hacia Zakhar, quien agitaba enérgicamente la mano, que ya lo aguardaba en la entrada del palacio. ¡Maldición! Aurelia le tiraría de las orejas si llegara tarde a la ceremonia.


    Una hora más tarde, se encontraba en el gran salón, nervioso. Algunos Alfas habían intentado convencerlo de que usara una corona, a lo que se había negado rotundamente. Él prefería ser juzgado por sus logros y no por símbolos inútiles. El salón estaba decorado festivamente, y un amplio espacio se extendía con mesas repletas de comida conduciendo hasta los tronos de él y de Aurelia. 


    Entretanto, los invitados ya habían tomado asiento, solo los Vargs permanecían parados en un rincón. Probablemente sentían que no eran bienvenidos o se sentían fuera de lugar, sobre todo porque algunos los miraban con recelo. A él no le gustaba este comportamiento en absoluto, pero difícilmente podía ordenarles la alegría y la armonía. Para su alivio, los Alfas Levin y Dayan se encargaron del asunto. Invitaron a los Vargs a sentarse a su mesa, y luego otros siguieron sus ejemplos. Uno de ellos acercó su jarra de cerveza a un Varg y lo invitó a probarla. Éste no se contuvo. Tras tomar el primer sorbo, se lamió la boca y luego sonrió de oreja a oreja. Con eso, el hechizo probablemente se rompió. Riendo, el lobo le dio una palmadita en el hombro a su nuevo compañero de copas y volvió a llenar las jarras. ¡Pequeños gestos!


    De repente, reinó el silencio. Tomada de la mano de su padre, Aurelia avanzó por el pasillo. Torant tragó saliva con fuerza. Ella lo miró con sus ojos azules y él se olvidó de los invitados y del murmullo que había en el salón. Su vestido era una nube de color blanco, plata y nácar. Unos lobos magníficamente bordados decoraban la cola, el corsé estaba confeccionado con el vestido que le había regalado el Rey de los Vargs, y la amplia falda se extendía alrededor de sus piernas como una ola de encaje blanco. Ella había prescindido del típico vestido de novia de los humanos, optando en su lugar por un vestido que representara la unión de los lobos, los humanos y los Vargs. Y, sin embargo, si ella se hubiera presentado con un harapo desgarrado, él no habría estado menos orgulloso.


    A Aurelia casi se le sale el corazón del pecho. ¿Quién hubiera pensado que, después de todo, conseguiría a su príncipe y la boda de sus sueños? ¡Le habría gustado correr hacia él! Allí estaba él, su Rey, su esposo, tan alto e imponente que casi la deja sin aliento. Cuando ella puso su mano en la de él, el mundo pareció detenerse. Su mirada se entrelazó con la de ella, y las palabras pronunciadas por el padre de Torant para unirlos a ambos, resonaron de forma vacilante en su cabeza.


    — ¿Quién entrega esta mujer a nuestro Rey?


    — Yo, su padre y Rey de los humanos, entrego a Aurelia a la protección de Torant, para que la ame y la proteja hasta que los bosques se marchiten y los arroyos se sequen.


    El suegro de ella puso una cadena de oro alrededor de su muñeca y la de Torant.


    — Torant, sangre de mi sangre ¿aceptas a esta mujer como tu esposa?


    — Sí, acepto. 


    Ella sintió cómo Torant le estrechaba la mano de forma cálida y segura. 


    — Aurelia ¿aceptas a este hombre como tu esposo?


    ¡Por supuesto! ¡Qué pregunta! ¡Como si tuviera dudas! No dijo nada de eso en voz alta, sino que respondió con mesura.


    — Sí, acepto. 


    — ¡Dicho y hecho! — Anunció el padre de Torant. — ¡Apóyense mutuamente y defiendan los reinos de los lobos, los humanos y los Vargs!


    Ella había acordado este juramento junto con Torant. ¿Qué mejor manera que una ocasión tan solemne frente a cientos de invitados para demostrar que la paz no solo se había instalado en la trastienda sino que para todos?


    — Lo haremos, pero primero…


    Ella soltó una risita de felicidad, pues Torant la atrajo hacia sus brazos y la besó apasionadamente. Cuando él la puso de nuevo en pie y voltearon hacia los presentes, estallaron los aplausos. Los lobos aullaron, las jarras de cerveza fueron golpeadas sobre las mesas, las púas se agitaron. Aurelia solo pensó en una cosa, por fin había llegado el momento en que todos podían volver a celebrar la vida ¡pero nadie más que ella!


    Torant se inclinó, y le dio otro beso en la mano. — ¡Mi Reina! ¿Puedo acompañarte a la mesa de honor?


    — ¡Mi Rey! — Arrulló ella dulcemente. — Puedes hacerlo, y más tarde también hasta tu cama.


    Torant jadeó brevemente, antes de que ella colocara su mano en el pliegue de su brazo.


    — Cielos ¿con quién me he casado?


    Ella solo sonrió, y asintió majestuosamente a su alrededor. A partir de hoy siempre sería así; ella podría bromear con él, presentarle sus ideas desbordantes, ser una niña traviesa y Torant se aseguraría de que no se quemara las alas bajo el sol. Él le daba seguridad a ella, como a todos los demás. Pero su amor… era solo suyo.


    Harim Nakur ya los estaba esperando en la mesa de honor. La ceremonia de la boda pareció haberle causado una gran impresión. Como estaba herido, solo salía de su habitación para las reuniones y desaparecía rápidamente tan pronto como oscurecía. Hoy, en todo caso, estaba acompañado de Camilla. 


    En algún momento de la fiesta, él se inclinó hacia ella. — ¿También te gustaría una fiesta así?


    — ¡Claro! ¡Pero antes de una fiesta así, primero debes pedir mi mano!


    — ¿Pedir?


    Los ojos del Rey Varg se abrieron de par en par. 


    Sus púas repentinamente se volvieron rojizas. — Pero pensé…


    — No me importa lo que hayas pensado. Si quieres que siga contigo. ¡Entonces tendrás que pedírmelo!


    Impotente, volteó hacia Torant. — Esto del amor… realmente lo estoy intentando, pero es…


    — Lo sé, Harim, lo sé.


    Él le dio unas palmaditas a la mano de ella. — No importa lo que cueste, siempre vale la pena ir un paso más allá por el amor.


    Aurelia sonrió discretamente. Solo tuvo que mirar a Harim Nakur para saber que cedería. Todas las historias deberían comenzar y terminar de esa manera… ¡con amor!


     


     


     


    ***


     


    FIN


     


    Gracias por leer.


     


     


    Una virgen en un templo. Un guerrero extraterrestre. Una unión forzada. 


    Es una pesadilla… ¿o un sueño?


     


    Asterum: Agencia Interplanetaria de Matrimonios, la nueva y exitosa serie de Annett Fürst. Si te ha gustado su serie sobre los Guerreros Dragón y si te interesan autores como Lee Savino, Presley Hall o Regine Abel, entonces ¡La Virgen del Guerrero Extraterrestre es para ti!


     


     


    Si te ha gustado este libro, te agradecería que te tomaras unos minutos para dejar una reseña en la plataforma que elijas. Puedes ser tan breve como desees. 


    ¡Gracias por pasar tiempo en mi mundo místico!


     


     


    P.D.: Te esperan más historias de la serie El Reino de los Lobos:


     


    La Novia del Lobo (Libro 1)


    El Bebé del Lobo (Libro 2)


    La Hija del Lobo (Libro 3)


    La Niñera del Lobo (Libro 4)


    El Rey de los Lobos (Libro 5)


     


     


     


    Novelas del Universo de los Guerreros Dragón:


     


    Ofrenda para el Dragón (Libro 1)


    Esclava del Dragón (Libro 2)


    Prisionera del Dragón (Libro 3)


    Víctima de los Dragones (Libro 4)


    Amante del Dragón (Libro 5)


     


     


    ¿Quieres saber cómo empezó todo? Lee también mi serie: 


     


    Secuestradas por los Guerreros Dragón:


     


    La Novia Humana del Dragón (Libro 1)


    Encadenada por los Dragones (Libro 2)


    Bajo el Hechizo del Dragón (Libro 3)


    Cautiva del Dragón (Libro 4)


    Presa del Dragón (Libro 5)


     


     


     


    También puedes visitar mi página de autor en Amazon para ver los libros que ya están disponibles.
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    Sobre la autora


     


    Annett Fürst creció en la costa báltica alemana. La vista del mar embravecido con los barcos que pasaban y los paseos por los bosques de pinos naturales despertaron su anhelo de mundos místicos y lugares exóticos a una edad temprana.


    Además de escribir, le encantan los caballos, su creciente manada de perros, los domingos en la cama y, por último, pero no menos importante, su comprensivo marido.


    A Annett Fürst le gusta sobre todo escribir historias de amor oscuras en las que ella (o más bien sus protagonistas) puedan liberarse de verdad, y a través de las cuales, las pasiones y las necesidades más ocultas de los humanos -y de los seres paranormales- puedan salir a la luz.


     


     


     


    ¿Quiere saber más sobre Annett Fürst y sus últimos lanzamientos?


     


     


    Puedes seguir a Annett Fürst en Amazon.


     


    También puedes seguir a Annett Fürst en Amazon. 


     

  


  


  
    [31].

  


  
    [32].

  


  
    [33].

  


  
    [34]sujetos

  


  
    [35].

  


  
    [36].

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
HR
15 LOBOG

LLLLLLLLLLLLLLLL





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.gif





OEBPS/Images/00003.jpeg





